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CONSIDERACIONES PRELIMINARES 
 
Tema y objetivo del trabajo: ¿por qué artículo? 
 
El tema del presente trabajo es el artículo del español: el propio concepto de determinación o 
indeterminación, la referencialidad, el origen y estatuto de los artículos, sus valores y usos 
dentro de la oración y dentro del sintagma nominal. Es necesario admitir que el tema es muy 
extenso. Antes de justificar la elección del tema y de plantear algunas cuestiones más concretas 
para delimitar el objetivo del trabajo, explicaremos brevemente cómo hemos llegado a este 
tema. 
 El planteamiento original partió de problemas prácticos: muchos años de experiencia 
docente nos ha dado la convicción de que el aprendizaje de los usos del artículo es difícil para 
un finohablante, ya que el finés carece de artículo. Algunos investigadores hablan de un artículo 
determinado emergente también en finés, pero su uso es muy limitado. En la enseñanza de los 
artículos se suele presentar un gran número de diferentes reglas, difíciles de memorizar e 
interiorizar, ya que no guardan relación con rasgos parecidos en finés. Nos hemos preguntado 
muchas veces si no habría una manera más económica, más sistemática y más productiva de 
plantear la cuestión. Donde nos hemos visto en un terreno particularmente inseguro es en los 
sintagmas nominales y la complementación del nombre; se trata de un tema importante, ya que 
el finés posee una tremenda facilidad para formar palabras compuestas. Por lo tanto, el problema 
no es eludible tampoco en la traducción, por ejemplo. Los compuestos del finés pueden tener 
diferentes equivalencias en español: dos sustantivos yuxtapuestos sin mediación de preposición 
o artículo, un sustantivo con complemento sustantival precedido por una preposición (general-
mente de), un sustantivo con complemento adjetival etc. ¿Cómo dar cuenta de esta variedad?  
 Ciertamente, existen algunas pautas plenamente justificables por razones gramaticales y 
semánticas: en ropa de niño el complemento no hace referencia a ningún niño en particular, 
frente a ropa del niño, donde el complemento identifica a un niño específico. Podríamos decir, 
en palabras de Alarcos (1972: 176) que niño es en el primer caso 'nombre clasificador'. Enten-
demos que se trata de un uso genérico del nombre: la ropa de niño sirve para cualquier niño. 
Ahora bien, ¿por qué el nombre tiene artículo determinado en defensor del niño o protección del 
menor, a pesar de que aquí tampoco se trata de niños o menores específicos? ¿La razón está aso-
ciada con la naturaleza del núcleo, que es en ambos casos un nombre deverbal? Si es así, ¿cómo 
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explicar casos como solicitud de subvención, donde el núcleo es también un nombre deverbal y, 
sin embargo, el complemento no lleva necesariamente artículo?  
Un análisis básico de diferentes tipos de sintagmas nominal del español es revela que sí 
hay cierta regularidad en la presencia o ausencia del artículo ante el complemento. Sin embargo, 
no es menos cierto que se llega a esa regularidad a través de diferentes parámetros, como el tipo 
de relación entre el núcleo y el complemento, la naturaleza semántica de ambos constituyentes, 
la frecuencia o grado de transparencia semántica del sintagma, etc.  Por este tipo de reflexiones, 
nuestro objetivo original fue aclarar un difícil problema contrastivo. El germen de este trabajo 
está ahora reflejado en el capítulo 7, que versa sobre los complementos del nombre.  
 Muy pronto nos dimos cuenta de que no es posible estudiar a fondo los sintagmas nomi-
nales sin entrar en la problemática del artículo en general. ¿Es necesario llegar hasta la raíz del 
propio concepto de artículo para dar cuenta de la diferencia sintáctica entre el tren de cercanías 
y el tren de la tarde? Desde nuestro punto de vista, lo es. Este trabajo, desde el planteamiento 
original, debía, y debe, tener alguna utilidad para la enseñanza de español a finohablantes. Los 
propios conceptos de determinación e indeterminación son, en sí, ajenos a un finohablante, ya 
que el grado de determinación del nombre no se exterioriza de forma constante en finés, y en 
muchos casos su expresión a través de una marca formal no sólo no es obligatoria, sino que es 
imposible. De esta forma, la propia naturaleza de la determinación se convirtió en el centro de 
nuestro interés. 
 El artículo puede ser estudiado desde un punto de vista práctico, prestando atención 
primordialmente a sus usos. Esto es lo que se hace en las gramáticas normativas, libros de texto 
etc., que dan las pautas necesarias para un empleo correcto del artículo. En las gramáticas 
descriptivas el punto de vista es, en cambio, esencialmente teórico; se analizan cuestiones como 
las relaciones entre el artículo determinado y los pronombres demostrativos, o entre el artículo 
indeterminado y el numeral un, etc. Aportaciones valiosas al estudio del artículo en español son, 
por ejemplo, los análisis de Amado Alonso (1951), Alarcos Llorach (1972), varios ensayos de 
Lapesa, recogidos recientemente en el volumen Estudios de morfosintaxis histórica del español 
(2000), el interesante artículo de Lázaro Carreter (1980) y, más recientemente, el estudio de 
Leonetti sobre el artículo y la referencialidad (1990), así como el amplio ensayo de Garrido 
(1996)1. En los últimos años también la ausencia de artículo ha sido objeto de un creciente 
interés; cabe destacar los trabajos de Laca (1996) y Masullo (1996), entre otros. Uno de los 
                                                          
 
1 Los puntos de vista de Amado Alonso y Alarcos Llorach son, por otra parte, también controversiales, como 
veremos en el capítulo 2. La monografía de Álvarez Martínez, que también ha sido un importante punto de 
referencia para nuestro trabajo, sigue, esencialmente, la línea trazada por estos dos autores. 
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puntos de controversia, en este sentido, es la visión del singular escueto de palabras continuas y 
el plural escueto como expresión cuantificada, con lo que beber leche, escribir cartas equival-
dría a to drink some milk, to write some letters en inglés.  
Nuestra intención ha sido la de dar cabida a las dos dimensiones, la teórica y la práctica. 
Por lo tanto, el contenido de este trabajo consiste en dos bloques. En lo que consideramos el 
bloque teórico analizamos cuestiones como la referencialidad del artículo y las relaciones entre 
la determinación (o indeterminación) y la cantidad. Estas cuestiones son tratadas 
específicamente en los primeros cinco capítulos. El bloque descriptivo consiste en el análisis e 
interpretación de los usos y funciones de los artículos en diferentes contextos. No hay, por otra 
parte, una nítida división entre teoría y descripción, y estos dos bloques tampoco se reflejan 
claramente en la división del trabajo: por ejemplo los capítulos cuatro y cinco, dedicados a la 
indeterminación y la determinación, respectivamente, analizan cuestiones teóricas y prácticas. 
Esta fusión de puntos de vista se debe a que la teoría y la descripción son, desde nuestra 
perspectiva, dos caras de una misma moneda: lo descriptivo necesita ser apoyado en lo teórico, y 
lo teórico ha de ser ilustrado a través de la descripción e interpretación de usos concretos.  
 No se nos oculta que hemos elegido un tema de escasa originalidad.  Se puede preguntar, 
por lo tanto, cómo nos atrevemos a entrar en un terreno ya tantas veces estudiado. La respuesta 
está en que los estudios realizados sobre el artículo, a pesar de sus méritos, no plantean algunas 
cuestiones que desde nuestro punto de vista resultan particularmente interesantes. Aun sin 
proponernos hacer un estudio primordialmente contrastivo, nuestra perspectiva es necesaria-
mente diferente de la de un hablante nativo. Esperamos, por lo tanto, poder cumplir al menos en 
alguna medida dos objetivos generales: por una parte, ayudar a la comprensión de la 
problemática del artículo desde el punto de vista de la enseñanza de la lengua y aportar, para 
ellos, algunos elementos de utilidad para profesores y estudiantes y quizá también traductores; 
por otra parte, aportar al estudio general del tema algún elemento nuevo, por pequeño que sea, o 
algún punto de vista original desde nuestra condición de hablante no nativa de español.  
En lo teórico, nos planteamos tres cuestiones principales. En primer lugar, nos interesa 
particularmente el artículo indeterminado y su controversial naturaleza. Esperamos llegar a 
alguna conclusión sobre el valor y el estatuto de un, tema que sigue siendo objeto de discre-
pancia. En segundo lugar, nos interesa el tema de la referencialidad, también muy particular-
mente en relación con el artículo indeterminado. En tercer lugar,  estudiaremos las relaciones 
entre los artículos y la cantidad. En lo que sigue, delimitamos el tema con algunas cuestiones 
mäs concretas, que constituyen el objeto específico del presente trabajo. 
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Cuestiones esenciales y marco teórico de la investigación 
 
Las principales cuestiones que nos hemos planteado y a las que esperamos haber podido dar 
alguna respuesta, son las siguientes: 
 
I Cuestiones relacionadas con el concepto de determinación 
 
a) ¿Qué es la determinación o indeterminación?  
 
La determinación ha sido definida de varias maneras; frecuentemente se define en función de 
conocimiento compartido de los interlocutores o familiaridad. En tal caso, ¿la indeterminación 
supone "no conocimiento"? Si es así, ¿cómo explicar el artículo en expresiones como tienes una 
voz muy bonita, donde el nombre no representa una cosa nueva para ninguno de los interlocu-
tores? Si, por otra parte, la indeterminación puede ser entendida en términos negativos, como 
falta de determinación (como sugiere el término, con el prefijo in-) y no como una categoría 
independiente, ¿por qué no se expresa simplemente a través de la ausencia de artículo 
determinado?  
  
b) ¿Cuáles son las relaciones entre la referencialidad y el artículo?  
 
El sustantivo remite a un objeto específico en dame el libro que está sobre la mesa. En cambio, 
puede preguntarse si el artículo tiene valor referencial cuando el SN es inespecífico, como en el 
hombre que se case contigo deberá tener mucha paciencia. Donde más controversia hay, sin 
embargo, es en relación con la capacidad referencial del artículo indeterminado. ¿Es referencial 
el artículo en he visto un león? Independientemente de que una importante línea de pensamiento 
considera un como cuantificador existencial, sin capacidad referencial alguna, podemos 
preguntar si el hablante realmente refiere a un león específico en una oración como he visto un 
león o si, por el contrario, el sustantivo tiene más bien contenido descriptivo. 
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II Cuestiones relacionadas con el número y la cantidad 
 
a) La problemática en torno a un  
 
Un libro es, al parecer, un concepto singular,  pero donde no coinciden los lingüistas es en la 
marca de singularidad: para algunos, la singularidad viene expresada por un, para otros, la falta 
del sufijo de plural ya marca la singularidad, por lo que a un no le queda función cuantitativa 
alguna. Los defensores del primer punto de vista consideran, por lo tanto, que la función de un 
consiste en convertir el nombre sin artículo en nombre singular. 
A esto hay que añadir que un libro puede tener también sentido genérico. ¿Qué tipo de 
singularidad existe, en realidad, en un libro es siempre un buen regalo? ¿Se trata necesaria-
mente de uno (no más)? ¿La oración excluye la posibilidad de que puedan ser dos, tres o más 
libros? 
 Si un es numeral, ¿debemos concluir que la indeterminación no existe en español? Si, por 
otra parte, un es también artículo, ¿cómo se distribuyen y cómo se distinguen entre sí sus dos 
usos, el de artículo y el de numeral?  Esta cuestión, a pesar de ser ya vieja, nos parece suma-
mente importante.  
 
b) La cuestión del plural  
 
¿Cuál es el plural de un libro? Hay, en principio, dos opciones: libros y unos libros. La forma 
unos ha sido considerada como pronombre indefinido o como artículo; en todo caso, si es 
artículo indeterminado, no tiene el mismo grado de obligatoriedad que la forma singular un. 
¿Qué es lo que aporta el artículo en unos libros, frente al plural escueto? ¿Cuándo es necesario? 
¿Cómo se distribuyen el plural escueto y el plural con unos? ¿Puede pensarse, por ejemplo, que 
unos libros expresa cantidad más limitada que libros? De ser así, es difícil, quizá, ver para-
lelismo entre el artículo indeterminado singular y la forma unos, ya que desde este punto de 
vista, la forma singular indetermina, la forma plural cuantifica el objeto. 
 
c) El artículo ante los nombres continuos y abstractos 
 
Sabemos que el artículo es necesariamente determinado en una expresión como la belleza es 
perecedera, mientras que es indeterminado en Carmen tiene una belleza poco común. Sabemos 
también que esto puede ser explicado de la siguiente manera: la belleza hace referencia a la 
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belleza en general, una belleza poco común a un aspecto o grado particular de esa cualidad.   
Parece que estamos entrando en el terreno de la cantidad: a nuestro entender, una en una belleza 
poco común no tiene una dimensión relacionada con la determinación, sino que presenta una 
cualidad en términos cuantitativos. Sabemos también que un vino puede hacer referencia a una 
determinada cantidad de vino (una copa) o a una determinada especie de vino (un vino 
excelente), con lo que estamos nuevamente ante las dos dimensiones, la que se mueve en lo 
cualitativo y la que se mueve en lo cuantitativo. ¿Hay alguna manera de sistematizar estas 
diferencias, por ejemplo, atribuyendo a un funciones cuantitativos ante determinado tipo de 
sustantivos o en compañía de determinados modificadores?  
 
d) Totalidad. ¿Cuál es la relación entre la totalidad y la determinación? 
 
En Carlos se llevó los libros se entiende que Pedro se llevó la totalidad de los libros, pero la 
totalidad debe tener un sentido diferente en Carlos estaba tomando el té, ya que en el primer 
caso podría intercalarse el pronombre todo entre el verbo y el sustantivo (se llevó todos los 
libros), pero en el segundo caso no. Nos interesa, en especial, la siguiente cuestión: ¿qué rela-
ción guarda el aspecto verbal y la interpretación del nombre determinado como expresión de 
totalidad? ¿Es el aspecto verbal el que, de alguna manera, anula el carácter totalizador del 
artículo determinado? ¿O es que el artículo determinado no puede, al fin y al cabo, considerarse 
como totalizador? 
 
En lo que hemos llamado bloque descriptivo, nos ocupamos especialmente de los usos del 
artículo en diferentes funciones oracionales, así como de los usos genéricos del artículo. Lo 
teórico servirá de apoyo para los ejemplos concretos, que están basados en el corpus utilizado.  
 En cuanto al marco teórico de nuestro trabajo, no es posible acercarse al tema de los 
artículos desde un punto de vista únicamente sintáctico o únicamente semántico. Al contrario, 
creemos que intervienen todos los planos de la lengua, desde el fonético (relacionado, por ejem-
plo, con la cuestión de la tonicidad de un) hasta el pragmático. Ello hace que también el enfoque 
adoptado sea amplio. No trabajamos dentro de un modelo teórico único –lo que, a nuestro juicio, 
hubiera sido muy difícil, por la amplitud del tema–, pero el modelo que más ha influido en 
nuestro propio pensamiento es el enfoque de la lingüística cognitiva, a partir del principio de 
que lo esencial de la lengua es el significado, y las formas y estructuras están supeditadas al 
significado. En este sentido, nos interesa, entre otras cosas, de qué manera la intención del 
hablante y la experiencia compartida de los interlocutores se reflejan en las expresiones 
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lingüísticas, y cómo la categorización del mundo se refleja en la lengua y, específicamente, en 
las elecciones que hace el hablante.  A título de ejemplo, podemos pensar que un libro en la ora-
ción un libro es siempre un buen regalo tiene necesariamente  interpretación genérica preci-
samente porque el hablante no vincula la predicación a ningún tiempo específico (presente, 
futuro o pasado), sino que este tipo de oración constituye una predicación universal. Asimismo, 
si un libro no refiere a ningún libro particular y existente, también un regalo debe ser genérico, 
ya que se establece una identidad entre las dos entidades. Si el hablante se refiere a un tiempo 
específico, un ya no parece tener la misma facilidad de acompañar a un sustantivo con interpre-
tación genérica: frente a una mujer no reaccionaría de esa manera, que tiene una muy probable 
interpretación genérica, lo hizo una mujer no se presta a la lectura genérica, por que el hablante 
ubica la acción en un punto temporal específico. Estas consideraciones nos llevan a casos algo 
más sutiles, como la diferencia entre Pablo es arquitecto / Pablo es un arquitecto. 
Consideramos que ambas oraciones son posibles, si bien la segunda es menos verosímil que la 
primera. Ello no se debe tanto a las características semánticas internas del sustantivo arquitecto 
(es decir, a su condición como nombre clasificador) como a la intención comunicativa del 
hablante y el conocimiento compartido entre los interlocutores. Pablo, como nombre propio, 
identifica a una persona; ahora bien, ya que el sujeto es una persona ya identificada, no es 
verosímil que se le identifique otra vez al final de la misma oración, como ocurre en Pablo es un 
arquitecto. En cambio, en Pablo es arquitecto el hablante se limita a atribuir una propiedad 
categorial a la persona ya identificada.  
 
Estructura y contenido del trabajo 
 
Este trabajo se divide en siete capítulos. Los tres primeros capítulos consisten esencialmente en 
el análisis de los conceptos fundamentales relacionados con la determinación, así como las prin-
cipales corrientes del estudio de los artículos en la tradición lingüística española. El primer 
capítulo versa sobre los conceptos de referencialidad, cuantificación y atribución. En este 
capítulo tomamos postura sobre la capacidad referencial de un y sobre la visión según la cual un 
es cuantificador. Presentamos también las líneas fundamentales de los puntos de vista que serán 
desarrollados en las partes centrales de este trabajo, especialmente en el capítulo 4. En el 
segundo capítulo, dedicado al estatuto de los artículos, discutimos brevemente el estatuto 
concedido a los artículos en la tradición lingüística y, en especial, los diferentes puntos de vista 
del estatuto de un. En este sentido, prestamos atención especial a las visiones de Amado Alonso 
y Alarcos Llorach, dada su importancia para muchos trabajos posteriores. El tercer capítulo se 
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centra en el origen de los artículos. Este tema comprende también aspectos como la diferencia o 
parentesco entre los pronombres demostrativos y el artículo determinado, así como entre el 
numeral un, el artículo un y los pronombres y adjetivos indefinidos.  
 Los capítulos 4, 5, 6 y 7 constituyen la parte central de este trabajo; están dedicados a la 
naturaleza de la indeterminación y la determinación y los diferentes valores de los artículos. El 
capítulo cuatro trata de la indeterminación, desde la interpretación de un como numeral o 
artículo hasta sus usos referenciales y atributivos, la incidencia del artículo ante nombres con-
tinuos y abstractos y, finalmente, el valor de la forma plural unos, en comparación con el plural 
escueto. El quinto  capítulo, a su vez, versa sobre la determinación y su papel en el sistema de la 
deíxis del español, así como los diferentes usos referenciales y genéricos del artículo determi-
nado. En este capítulo tratamos brevemente también del llamado artículo neutro. El séxto 
capítulo está centrado en el artículo en relación con diferentes funciones sintácticas, principal-
mente las de sujeto, objeto directo y predicado nominal. Este capítulo, especialmente en lo rela-
tivo al sujeto, es el que mayor cabida da a planteamientos contrastivos. En relación con el sujeto, 
estudiamos la posibilidad de considerarlo como objeto directo profundo con los llamados verbos 
inacusativos.  El objeto directo, a su vez, está analizado desde dos dimensiones, como sustantivo 
precedido por artículo y como sustantivo sin artículo u otro determinante: tener un coche / tener 
coche. Prestamos atención especial al uso del artículo ante el predicado nominal, función que ha 
despertado el interés de muchos lingüistas por la variación a la que hemos aludido arriba, Pablo 
es arquitecto / Pablo es un arquitecto. Finalmente, en el séptimo capítulo analizamos el uso del 
artículo dentro del sintagma nominal, es decir, ante los complementos del nombre; tratamos 
también brevemente la cuestión de la formación de palabras y la diferencia entre la composición 
y la derivación.  
 La última sección del presente estudio consiste en unas breves conclusiones, en las que 
resumimos las líneas generales y los puntos de vista más centrales presentados en este trabajo. 
 
Corpus y metodología 
 
Nuestro corpus comprende obras literarias antiguas y modernas, periódicos y dos corpus digita-
les, el corpus CREA de la Real Academia Española y el corpus del prof. Mark Davies, de la 
Universidad de Brigham Young, Estados Unidos. La mayoría de los ejemplos aducidos son 
auténticos; en otros casos, son adaptaciones o abreviaciones de oraciones que hemos encontrado 
en textos periodísticos. Cuando usamos un ejemplo auténtico, marcamos la fuente con siglas. 
También hay numerosos ejemplos que son simplemente nuestras propias creaciones. Hemos 
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recurrido a ejemplos inventados cuando lo ha aconsejado el carácter del tema tratado: no 
siempre es rentable acudir a un ejemplo auténtico largo y complejo, quizá incluso incompren-
sible sin conocimiento del contexto, como suelen ser los ejemplos literarios y periodísticos.  
El método de trabajo en el análisis de nuestro corpus ha sido el siguiente: a partir de un 
corpus primario de unas 5000 oraciones hemos formado nuestras hipótesis primarias, que luego 
hemos contrastado y comprobado con otros ejemplos buscados en los corpus digitales mencio-
nados. Cuando utilizamos ejemplos inventados, también hemos comprobado su aceptabilidad –
salvo casos muy obvios– buscando usos parecidos en los corpus digitales.  
Una parte de nuestro propio corpus consiste en textos antiguos (medievales y clásicos). A 
pesar de que este trabajo no es propiamente diacrónico en sus planteamientos, tiene también una 
pequeña dimensión diacrónica, esencialmente en el capítulo tercero, dedicado al origen de los 
artículos. Por otro lado, usamos un buen número de ejemplos de obras antiguas, bien para 
ilustrar algún punto específico en la evolución de los artículos, bien porque los textos antiguos 
ofrecen, a nuestro juicio, un excelente acervo de los más diversos usos del artículo. A pesar de 
que su uso ha evolucionado a lo largo de los siglos, desde los primeros textos pueden apreciarse 
ciertos usos básicos y constantes.   
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1  REFERENCIALIDAD, ATRIBUCIÓN Y CUANTIFICACIÓN 
 
1.1. ARTÍCULO Y CUANTIFICADOR EXISTENCIAL 
 
1.1.1. Referencialidad y especificidad 
 
En este capítulo nos proponemos estudiar los artículos desde el punto de vista de la referenciali-
dad. Se trata de una cuestión que se está a caballo entre la lingüística y la filosofía lógica. En 
efecto, la referencialidad ha sido objeto de análisis de filósofos tan renombrados como Russell, 
cuyo ensayo On denoting sigue siendo punto de referencia obligatorio para todo el que se inte-
resa por el tema. Nos parece imprescindible tratar este tema –aunque lo haremos brevemente– 
ante todo por la controversial naturaleza del artículo indeterminado. Creemos que es necesario 
establecer primero algunas pautas que ayuden a determinar si un puede, realmente, tener fuerza 
referidora. Plantearemos algunos puntos de vista y conceptos básicos que serán de gran utilidad, 
creemos, cuando entremos en las cuestiones tratadas en los capítulos siguientes, dedicados a los 
usos del artículo. En otras palabras, el problema filosófico-lingüístico de la referencialidad es 
esencial para entender la naturaleza de la propia determinación o indeterminación.  
¿En qué consiste la referencialidad? Lyons (1977: 177) la explica de la siguiente manera: 
si decimos Napoleón es corso, nos referimos a cierto individuo, Napoleón, y la expresión 
identifica –si la referencia es correcta– adecuadamente al individuo en cuestión, el referente. 
Para Givón (1978: 293) la referencialidad implica la intención del hablante de referirse a un 
objeto o individuo existente en el universo discursivo; por lo tanto, la referencialidad está 
relacionada con implicaciones de existencia. El sintagma nominal (SN) indeterminado puede ser 
específico (de re) o inespecífico (de dicto). Cuando el SN refiere a una entidad particular cuya 
identidad es conocida para el hablante, el nombre es específico2. Así es en he comprado un 
libro: ya que se trata de un tiempo perfecto y, por lo tanto, de una acción acabada, un libro tiene 
que referir necesariamente a un objeto específico. En podríamos comprarle un libro (cualquier 
libro, algún libro), en cambio, la acción pertenece al futuro y el nombre puede hacer referencia a 
un objeto inespecífico, un libro cualquiera. 
Existen tres visiones principales sobre la capacidad referidora de los diferentes tipos de 
expresiones. Para algunos autores, sólo las expresiones determinadas pueden referir. Según otra 
visión, también las expresiones indeterminadas con nombre específico son  referenciales;  
                                                          
2 Para la discusión sobre las diferentes definiciones de especificidad, véase Leonetti (1990: 50-60).  
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cuando el artículo no acompaña a un nombre específico, tiene función cuantificadora.  La ter-
cera visión parte del supuesto de que únicamente los nombres propios, los pronombres per-
sonales y los pronombres demostrativos pueden referir, si bien, desde el punto de vista 
pragmático, las expresiones determinadas pueden tener algunos usos referenciales. De acuerdo 
con esta última teoría,  los artículos son elementos cuantificadores  y pertenecen, por lo tanto, a 
la misma categoría que, por ejemplo, todo, alguno, cada.  
 
1.1.2. Cuantificación 
 
1.1.2.1. Cuantificación universal y existencial 
 
La visión de los artículos como cuantificadores parte de los escritos de Frege y de Russell. De 
acuerdo con Russell, la determinación del objeto supone la exclusión de otros objetos. En una 
expresión del tipo F es G el hablante o sabe de qué individuo específico se trata o piensa en F 
como el único individuo que satisface la descripción. De esta visión parte la teoría del artículo 
determinado como cuantificador universal. Para muchos autores, sin embargo, la cuantificación 
universal coincide con la determinación entendida como identificabilidad del objeto: cuando F 
es el único individuo que satisface la descripción, está identificado por su unicidad. 
 La situación es más compleja respecto del artículo indeterminado. Según la teoría 
russelliana, si b es una expresión referencial, es necesario identificar el referente de b. La identi-
ficación implica determinación. Por esta razón las expresiones indeterminadas no pueden ser 
referenciales; son expresiones cuantificadas. La teoría de la cuantificación se fundamenta en la 
filosofía lógica y está asociada con la existencia del objeto. Citamos a López Palma (1999: 131): 
"el indefinido denota existencia e implica pluralidad ('un x tal que D' significa 'al menos un x, o 
más de un x…')". La oración en la jungla vive un león significa que el conjunto de leones no 
está vacío; hay por lo menos un león al que se puede aplicar la descripción vive en la jungla. 
Como prueba de esta visión lógica sirven las sustituciones como la siguiente, que tomamos de 
López Palma: 
 
(1.1)   Toda niña tiene un perro. 
(1.2)  Toda niña tiene a Fido. 
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Si comparamos los dos ejemplos, resulta evidente que un perro en 1.1. debe denotar varios 
perros, puesto que todas las niñas no pueden tener a Fido. Donnellan (1978) observa que un 
elefante en (1.3) no implica necesariamente que se trate de un solo elefante; pueden ser varios: 
 
(1.3)  ¿Has visto un elefante? 
 -Sí, he visto tres. 
 
Evidentemente, si un elefante en la pregunta no pudiese implicar pluralidad de elefantes, no se 
podría contestar afirmativamente y hacer, al mismo tiempo, referencia a tres elefantes.  
Considérese el siguiente ejemplo: 
 
(1.4)  Una niña duerme. 
 
La oración (1.4) tiene la siguiente interpretación acorde a la teoría de la cuantificación: "Existe 
al menos un x tal que x es una niña que duerme." La fórmula lógica de la proposición es la 
siguiente (∃ es el símbolo del cuantificador existencial): 
 
∃x (niña (x) & duerme (x)). 
 
Lo mismo vale para he visto un león. El hablante está, probablemente, pensando en un león 
específico, pero –según Russell– esta proposición no lo dice. Lo único que dice es que el con-
junto de leones no está vacío. Nótese que no estamos hablando de la realidad ni de la experien-
cia del hablante, sino de la capacidad referidora y el sentido lógico de la oración.  
 
1.1.2.2. Referencia del hablante 
 
Otros filósofos o lingüistas aplican la teoría de la cuantificación sólo a las expresiones indeter-
minadas no específicas3. Chastain (1975: 208), entre otros, postula la existencia de una "referen-
cia del hablante": si las expresiones indeterminadas pueden ser explicadas sólo desde el punto de 
vista de la cuantificación existencial, resulta muy difícil justificar la presencia de un pronombre 
anafórico en (1.5): 
 
 
                                                          
3 Para la discusión, ver Lyons (1999: 169-170) y Ludlow & Neale (1991). 
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(1.5)  Vi un perro en el parque. Los niños estaban jugando con él. 
 
Ahora bien, el dilema no está aún solucionado. El hablante puede, en efecto, estar pensando en 
un perro específico, pero –estamos de acuerdo con Russell– en rigor no es eso lo que dice (1.5). 
La referencia viene con el pronombre anafórico y no está en un perro.  
No obstante, creemos que la referencia del hablante existe: para el hablante, un 
perro es lo mismo que el perro que vi. Chastain sostiene que el artículo indeterminado en (1.5) 
establece la referencia. Lo que puede ser cuantificacional para el oyente, es referencial para el 
hablante. Trujillo (1988: 147-148) hace la siguiente observación: compró un coche nunca puede 
ser lo compró. Si es correcto decir vio un coche, le gustó y lo compró, es por el grado de deter-
minación producido por el contexto; lo recupera el coche y nunca un coche.  Esto es, en reali-
dad, exactamente lo que dice Chastain al postular que el artículo indeterminado establece la 
referencia. Una vez establecida, se puede usar el artículo determinado o el pronombre anafórico; 
ambos demuestran que la referencia está establecida4. Gutiérrez-Rexach (2003: 39) está en la 
misma línea, al analizar el siguiente ejemplo: 
 
(1.6)  Un hombre entró. Se sentó. 
 
El autor advierte que el sujeto de la segunda oración (en este caso, un pronombre implícito) 
"debe interpretarse como una descripción definida cuyo contenido viene determinado por la ora-
ción anterior". En otras palabras, la segunda oración no puede interpretarse como un hombre se 
sentó, sino el hombre que entró se sentó. De la misma manera: vio un coche, le gustó el coche 
que vio y lo compró.  
 
1.1.2.3. Ambigüedades de alcance 
 
Las expresiones cuantificadas comportan ambigüedades de alcance. Una oración como la 
siguiente tiene, en teoría, dos lecturas: 
 
(1.7)  Juan no vio un niño. 
 
En la primera interpretación, el niño existe, pero Juan no lo vio; en la segunda interpretación,  el 
niño no existe. La teoría de la cuantificación explica la diferencia a través de operadores de 
                                                          
4 Véase el capítulo 1.3. sobre la cuestión del artículo indeterminado y la anáfora. 
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modalidad, que inciden sobre el verbo o sobre toda la oración. En (1.7) el operador de modali-
dad es la negación. El elemento que domina sobre otro tiene ámbito extenso y el elemento que 
está dentro de su ámbito tiene ámbito estrecho. Si el cuantificador en (1.7) tiene ámbito extenso, 
domina sobre el operador de negación, y la lectura es específica: el individuo existe, por lo que 
la negación abarca sólo el verbo. Si el cuantificador tiene ámbito estrecho, es dominado por el 
operador de negación, con lo cual se niega también la existencia del individuo. Las fórmulas 
lógicas para presentar la diferencia de ámbito en ambas oraciones son las siguientes (∃ es el 
símbolo del cuantificador existencial, x es el símbolo de la variable y ~  es el símbolo de 
negación): 
 
∃x (niño(x) & ~ vio(Juan, x)) 
"hay una x tal que x es un niño y no es el caso que Juan vio x" 
 
En la segunda lectura, la oración tiene ámbito estrecho, y la negación abarca la variable, cuya 
existencia se niega: 
 
~ ∃x (niño(x) & vio(Juan, x)) 
"no es el caso que haya un x tal que x es un niño y Juan vio x" 
 
En comparación con idiomas como el inglés, el español cuenta con un recurso específico para 
marcar la especificidad del objeto directo, la preposición a. Por lo tanto, expresiones de ámbito 
extenso como la siguiente corroboran, a nuestro entender, que la referencia del hablante existe: 
 
(1.8)  Pedro no vio a un anciano en la esquina y se tropezó con él. 
 
Un SN referencial como objeto directo de una oración negativa es, sin embargo, poco frecuente. 
Givón (1978b: 72-78) señala que se trata de una estrategia discursiva que no existe en todas las 
lenguas.  
Las ambigüedades de ámbito afectan también a las expresiones determinadas. En 
el siguiente ejemplo, el operador de modalidad es la interrogación: 
 
(1.9)  ¿Conoce usted al dueño del piso? 
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El dueño del piso en (1.9) puede ser un individuo identificado por el hablante, o un individuo 
que éste no conoce. Si el tiene ámbito extenso y domina sobre el operador de interrogación, la 
lectura es específica.  
 
1.2. REFERENCIALIDAD Y ATRIBUCIÓN 
 
1.2.1.Fodor & Sag 
 
Fodor y Sag (1982) sostienen que no todo SN indeterminado es expresión cuantificada, sino que 
existen también SSNN indeterminados referenciales, y presentan varios argumentos para defen-
der su visión. El punto de partida de los autores es el siguiente: si el hablante conoce al indivi-
duo del que habla, probablemente por lo menos intentará identificarlo de alguna manera. 
Muchas veces la única forma de la que dispone para identificarlo es usar un sustantivo  indeter-
minado. Hay varios factores que, según los autores, contribuyen a indicar que se trata de una 
expresión referencial. Los que tienen validez especial también para el español, son los 
siguientes: 
 
(1) Una oración de relativo, especialmente de tipo explicativo (no restrictivo), generalmente 
favorece la lectura referencial al dar más señales para la identificabilidad del antecedente, que 
consiste en un SN indeterminado (los ejemplos son muy similares a los aducidos por Fodor y 
Sag):  
 
(1.10)  Un estudiante de mi clase de sintaxis, el cual tiene doctorado en física,  
  copió en el examen. 
 
(2) Algunos modificadores que pueden sustituir al artículo indeterminado favorecen la lectura 
referencial:  
 
(1.11)  Acusan a cierto estudiante de copiar. 
 
(3) El verbo expletivo hay usado en las construcciones presentativas es compatible con la lectura 
referencial:  
 
(1.12)  Hay una chica en mi clase que copió en el examen de física.  
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(4) El sintagma nominal puede tener otros elementos descriptivos que tienen relevancia para la 
identificabilidad:  
 
(1.13)  Un estudiante que Elena conoció en Asturias el año pasado copió en el examen de física. 
 
No es necesario que el hablante conozca la identidad particular del individuo al que refiere; lo 
decisivo es que se trate de un individuo o un objeto concreto, no de cualquier individuo del 
respectivo conjunto: 
 
(1.14)  Hay un hombre en el jardín, pero no me atrevo a ir a ver quién es. 
 
Gutiérrez-Rexach (2003: 235) contempla un ejemplo parecido: 
 
(1.15)  Un estudiante ha sido expulsado, pero no sé cuál es.  
 
Según Gutiérrez-Rexach (2003: 235-237), la referencia es necesariamente inespecífica en este 
tipo de oraciones, ya que no hay "contacto cognoscitivo" entre la referencia y el hablante. Este 
ejemplo ilustra la diferencia entre la especificidad y la referencia: un SN referencial implica la 
existencia, pero no el conocimiento de la referencia; la especificidad implica también conoci-
miento: se trata de un objeto o individuo particular, concreto, por lo que es necesario postular 
que el hablante pueda identificar a la referencia. En algunos casos, en efecto, un SN puede ser 
referencial, pero inespecífico.  
 
1.2.2. Tipos de SSNN indeterminados 
 
1.2.2.1. SSNN atributivos 
 
Coincidimos con Fodor y Sag en que el comportamiento del artículo indeterminado no puede ser 
explicado sin postular la diferencia entre las expresiones referenciales y cuantificadas. Lo que 
proponemos, sin embargo, es un cambio de enfoque. La cuantificación es un concepto que per-
tenece propiamente a la filosofía lógica. Efectivamente, cuando el objeto no es identificado, lo 
único que puede señalar un es una implicación existencial. Pero desde el punto de vista 
comunicativo, un es ciertamente usado sin própositos cuantificadores en enunciados como el 
siguiente:  
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(1.16)  Tú lo que necesitas es un marido. 
 
Desde el punto de vista comunicativo, el SN de (1.16) provee ante todo una descripción, no una 
expresión cuantificada. Llamaremos atributivas a las expresiones que constituyen una descrip-
ción, en la que se atribuye al objeto una cualidad categorial: algo que pertenece a la categoría X. 
Haremos, por lo tanto, una división fundamental entre expresiones referenciales y expresiones 
atributivas. Considérese el siguiente ejemplo, adoptado de Langacker (1991: 67) y traducido 
aquí al español: 
 
(1.17)  Ali es un ladrón. 
 
(Aquí, Ali es el nombre de un gato.) Langacker (1991: 67-68) explica que el predicado nominal 
nombra una categoría ("the predicate nominative names a class"), y el sujeto es identificado 
como miembro de aquella categoría. Esto equivale a decir que el predicado nominal, que con-
siste en un SN indeterminado, atribuye una cualidad categorial al sujeto5. Según Langacker el 
hablante dice en (1.15) lo siguiente: "Imagínate una realización de la categoría de los ladrones; 
Ali puede ser identificado con tal entidad". En (1.17), por lo tanto, un ladrón no identifica ni 
remite a un referente, sino que provee una descripción al atribuir una cualidad categorial al 
sujeto.  
 
1.2.2.2. SSNN referenciales y atributivos 
 
El SN referencial identifica un individuo o un objeto como tal, aunque esa identificación no 
implica, necesariamente, su conocimiento. Podemos hablar de un médico, sin conocer su identi-
dad particular, pero hablando, sin embargo, de un individuo concreto y particular, no de 
cualquier médico. En tal caso, identificamos el individuo del que estamos hablando como 
médico. En palabras de Rexach (2003: 235), la interpretación puede ser específica o no 
específica: podemos saber exactamente de quién se trata o simplemente saber que se trata de un 
individuo concreto. La diferencia puede apreciarse en los siguientes ejemplos; ambos son refe-
renciales, pero el primero es específico, el segundo inespecífico: 
 
                                                          
5 Langacker distingue entre type e instance (o token), tipo y realización. Type puede definirse, en realidad, como 
categoría: constituye la base necesaria para identificar varias entidades como representantes de una misma 
categoría, e.g. gato. A su vez, instance es una realización particular de esa categoría, e.g. un bonito gato siamés, el 
gato de Pedro. 
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(1.18)  Va a venir un médico, pero es un médico viejo y casi sordo. No entiendo cómo puede  
  hacer nada para resolver la situación.  
(1.19)  Va a venir un médico, pero no sé quién. 
 
En los siguientes ejemplos, del español antiguo y moderno, la referencia es específica. Existe 
una referencia del hablante; quien habla está pensando en una entidad particular, que es identifi-
cada por medio del SN: 
 
(1.20)  (…) un omne bueno avía un fijo (…). (CL 62) 
(1.21)  (…) vn vendimiador le dio vn razimo dellas en limosna (…). (LT 91) 
(1.22)  (…) fuyme a vn lugar, que llaman Maqueda (…). (LT 109) 
(1.23)  topome Dios von vn escudero, que yua por la calle (…). (LT 148) 
(1.24)  Un antiguo chófer de C. declaró ayer a la cadena de televisión CNN que había 
  sido interrogado por el FBI. (EP) 
(1.25)  La última vez que nos vimos fue en un viaje mío muy breve (…). (CFM 129) 
 
La función que es considerada tradicionalmente como la función primordial de un, la indeter-
minación, se hace patente sobre todo en los sintagmas nominales referenciales: se trata de intro-
ducir un nuevo elemento en la oración, algo de lo que el oyente aún no tiene conocimiento. En 
el capítulo 2.2.3.3. sugeriremos que los SSNN referenciales constituyen el ámbito donde se ori-
ginó el uso del artículo indeterminado. En los textos medievales aún se usa un primordialmente 
ante nombre específico; un nació para destacar la individualidad y especificidad del objeto.  
 El SN referencial puede, por lo tanto, ser específico o inespecífico. Lo mismo vale, a 
nuestro entender, para el SN atributivo. Si es inespecífico, desde el punto de vista es una 
expresión cuantificada; sin embargo, desde el punto de vista comunicativo consiste, esencial-
mente, en una descripción. Como vemos en el siguiente ejemplo, puede implicar pluralidad; un 
vecino en (1.26) es inespecífico, y nada impide que se trate de varios vecinos: 
 
(1.26)  Si te ve un vecino, vas a quedar en ridículo. 
 
¿Por qué creemos que se trata de una expresión atributiva? ¿No podría ser un SN referencial 
inespecífico? Lo cierto es que la diferencia entre los SSNN referenciales y atributivos es muy 
pequeña cuando el nombre es inespecífico; sin embargo, el SN referencial no puede implicar 
pluralidad: se trata siempre de un individuo concreto, aunque no necesariamente conocido por el 
hablante.   
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En los siguientes ejemplos de SN atributivo, el nombre es específico: 
 
(1.27)  Tenéis una casa maravillosa. 
(1.28)  Pedro es un verdadero amigo. 
 
Sin embargo, la intención del hablante no es identificar al referente, sino proveer una descrip-
ción, expresar una cualidad esencial del referente.  
Gutiérrez-Rexach (2003: 276) también contempla la existencia de usos atributivos, y 
señala como una de sus características que no están asociados con la propiedad de existencia. 
Desde nuestro punto de vista, sin embargo, la no existencia no es condición necesaria para el 
uso atributivo: basta con que el propósito del hablante no sea identificar o proporcionar ele-
mentos que puedan servir para la identificación, sino describir, atribuir una cualidad categorial a 
la entidad nombrada. En el caso de (1.5), vi un perro en el parque, la interpretación atributiva es 
aproximadamente como sigue: 
 
(1.29)  Vi en el parque algo que es un perro. 
 
De acuerdo con esta interpretación, (1.5)  es una expresión atributiva que significa "vi un ser que 
pertenece a la categoría de los perros". También el siguiente ejemplo puede tener interpretación 
atributiva:  
 
(1.30)  Hable con un funcionario. 
 
En (1.30) el SN da una descripción sobre el individuo, sin identificarlo: se trata de alguien 
(cualquiera) que pertenece a la categoría de los funcionarios. Incluso puede darse el caso de que 
tal individuo no existe; el oyente podría exclamar como respuesta: ¡Aquí no hay funcionarios! 
También Leonetti (1990: 160) llama la atención sobre las relaciones entre la ines-
pecificidad y la atribución (el siguiente ejemplo es de Leonetti): 
 
(1.31)  Lo que / el que Juan necesita es un buen amigo.  
 
Con el pronombre neutro, un amigo es inespecífico y atributivo; con el pronombre masculino, es 
específico y referencial. En algunos casos, sin embargo, es imposible considerar el SN ines-
pecífico como una descripción. Así ocurre en el siguiente ejemplo:  
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(1.32)  Cuando una persona ingiere alcohol y además fuma, aparece sinergía entre ambos factores  
  de riesgo. (MDC) 
 
Un sustantivo como persona no atribuye una cualidad categorial; nunca se diría, por ejemplo, 
*X es una persona. Significa "individuo de la especie humana", pero no se opone a otras espe-
cies. Hay, en efecto, una oposición entre animal y ser humano, no entre animal y persona. El 
contenido esencial de persona es muy parecido al de alguien. El SN de (1.32) no es, por lo 
tanto, ni referencial ni atributivo. Algo parecido ocurre con el siguiente ejemplo, donde el 
hablante menciona un objeto inespecífico que, sin embargo, pertenece a una categoría ya men-
cionada en el discurso. En la segunda mención ya no se trata de una descripción, pero tampoco 
de una entidad específica: 
 
(1.33)  Miles de surafricanos han decidido ocupar terrenos gubernamentales y particulares en el  
  este de Johannesburgo (…). Desde el miércoles, la gente hacía filas ordenadas para pagar  
  los 25 rands que pide el partido de la oposición CPA para registrar a su nombre los  
  terrenos. El Gobierno acusa al CPA de violar la ley. "Los surafricanos encontrarán 
  un terreno por sí mismos", dijo el secretario general del CPA. (EP) 
 
Un terreno en (1.33) hace referencia, en realidad, a muchos terrenos. Oraciones como (1.32) y el 
final del ejemplo (1.33), así como las expresiones genéricas, son las que con más justificación 
podrían llamarse expresiones cuantificadas, en tanto que implican verdadera pluralidad.  
Debe tenerse en cuenta, por otra parte, que la segunda mención no impide en sí que el SN 
sea atributivo:  
 
(1.34)  ¿Qué le podríamos regalar a Juan para su cumpleaños? ¿Un libro? 
 -No, un libro no. A Juan no le gusta leer. 
 
Una expresión atributiva es siempre una descripción; el objeto descrito se opone a otros objetos, 
que tienen otra descripción. Un libro en (1.34) se opone a otros objetos como disco, pelota etc. 
En cambio, un terreno en (1.33) no constituye una descripción; no se opone a nada. 
La posibilidad de que un nombre singular indeterminado constituya una descripción ha 
sido advertida por autores como Fernández Ramírez (1987: 158), que llama la atención sobre el 
siguiente ejemplo (el subrayado es nuestro): 
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(1.35)  (…) el otro, un marinero con el cuerpo desnudo desde la cintura arriba, curtido, de color  
  de corteza de pan, llevaba en el pecho un escapulario y una chaqueta sobre los hombros  
  (…). (P. Baroja: El laberinto de las sirenas 49) 
 
Dice Fernández Ramírez (el subrayado es nuestro):  
 
" (…) la intención del que escribe es presentarnos la peculiar indumentaria de aquel marinero del puerto 
de Nápoles; quiere decirnos que llevaba precisamente un escapulario y no otra cosa en el pecho y una 
chaqueta y no otra cosa (…). El pronombre un tiene aquí, por consiguiente, la intención de revelarnos 
una especial manera de vestir y, a pesar de que el nombre al que acompaña aparece desprovisto de 
menciones descriptivas, posee un valor descriptivo".  
 
Estamos completamente de acuerdo: (1.35) constituye precisamente una expresión atributiva, 
una descripción. 
 
1.2.2.3. Referencialidad, atribución y especificidad  
 
Hemos visto que no toda expresión referencial es específica: la especificidad implica conoci-
miento por parte del hablante, la referencialidad implica existencia. Para que una expresión sea 
referencial, basta que tengga implicaciones de existencia; no es necesario que el hablante pueda 
dar señas particulares (como nombre y apellido, si se trata de una persona) del referente. Tam-
bién las expresiones atributivas pueden ser específicas o inespecíficas ¿Cómo diferenciar entre 
los diferentes tipos de expresiones? ¿No podríamos pensar que el SN inespecífico debe inter-
pretarse siempre como atributivo, ya que el hablante nunca podrá identificar a una entidad, indi-
viduo u objeto no específico, sino únicamente aportar algún tipo de descripción sobre él? Es una 
pregunta relevante. Desde nuestra posición, hay una gradación desde la referencialidad hasta la 
atribución; los límites entre ambos tipos de expresiones no son nítidos, sino que la diferencia 
depende de las intenciones del hablante. La existencia es condición necesaria para la referen-
cialidad; sin embargo, no toda expresión atributiva implica que la entidad o individuo en cues-
tión no exista. La siguiente tabla presenta casos típicos de ambos tipos de expresiones: 
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Referencial específico He consultado a  
un médico.  
Hable con  
un funcionario.  
Atributivo inespecífico 
Referencial inespecífico Han expulsado  
un estudiante, pero no sé 
cuál es. 
Juan es  
un verdadero amigo. 
Atributivo específico 
Implicaciones de existencia                                                               Descripción 
    
    
La diferencia es muy pequeña entre el SN referencial inespecífico y el SN atributivo ines-
pecífico. Se trata, únicamente, de implicaciones de existencia, que es condición necesaria para 
que la expresión sea referencial. En cambio, las expresiones atributivas inespecíficas no cum-
plen, necesariamente, con esa condición. Recordemos que algunos autores consideran que los 
SSNN indeterminados pueden ser referenciales (con nombre específico) o cuantificadas; en este 
último caso, implican pluralidad. Allí es, precisamente, donde vemos la diferencia entre los 
SSNN referenciales inespecíficos y SSNN atributivos inespecíficos: en el primer caso, se trata 
siempre de una entidad o un individuo existencial, concreto, particular; es inespecífico sólo para 
el hablante, ya que otros podrían asignarle el nombre u otras señas de identidad. En cambio, los 
SSNN atributivos inespecíficos no implican existencia en modo alguno. La entidad es ines-
pecífica tanto para el hablante como para los demás.  
 
1.2.2.4. Interpretación del SN y contexto 
 
La interpretación que el oyente ha de dar a la expresión depende del contexto. Considérese la 
siguiente oración: 
 
(1.36)  Nunca te fíes de la palabra de una mujer. 
 
El nombre mujer en (1.36) expresa una propiedad categorial. El contenido de la oración puede 
describirse de la siguiente manera: el predicado es aplicable a X si X cumple la condición de 
pertenecer a la categoría de mujeres. También podemos derivarlo de una oración copulativa: una 
mujer < alguien que sea mujer. En las expresiones atributivas hay, frecuentemente, una relación 
de causalidad entre el contenido semántico del nombre y el predicado verbal. En (1.36) la rela-
ción de causalidad es la siguiente: "la mujer no es de fiar porque es mujer".  
El ejemplo (1.37) puede, a nuestro entender, tener una lectura referencial o atributiva, en 
función de las intenciones del hablante: 
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(1.37)  Juan es un vecino. 
 
La oración es referencial, si la intención del hablante es la de identificar al sujeto:  
 
(1.38)  ¿Quién es ese Juan de que estáis hablando? -Pues mira, es un vecino, vive  
  en el piso de abajo.  
 
Si, en cambio, de lo que se trata es de dar una descripción, la expresión es atributiva:  
 
(1.39)  Pídele a Juan que lo haga. 
 -No, no le puedo pedir eso a Juan, es un vecino y no un familiar,  
 no tiene por qué hacer eso.  
 
En un SN atributivo, la entidad se opone a otras entidades, que tienen otra descripción. Así, en 
(1.39), un vecino se opone a un familiar. En (1.38), por el contrario, no hay una verdadera 
oposición, puesto que el SN referencial tiene por oficio identificar, no describir. 
La siguiente oración es ambigua: si tiene ámbito extenso, se trata de un mismo millonario 
específico, y si el ámbito es estrecho, se trata de cualquier millonario:  
 
(1.40)  Todas las chicas de la clase quieren casarse con un millonario.  
 
En la lectura específica la expresión puede ser referencial. El hablante usa la palabra millonario 
para identificar al individuo. Puede ser que no conozca su nombre o que no conozca otras for-
mas de identificarlo. En tal caso, no podemos dar por seguro que ser millonario sea la condición 
esencial que el individuo debe cumplir para que el predicado sea cierto. En la lectura ines-
pecífica la expresión es atributiva: se trata de expresar una cualidad que debe satisfacer el indi-
viduo en cuestión para que las chicas de la clase quieran casarse con él. La identidad del indivi-
duo es indiferente; sea quien sea, lo esencial es que sea millonario.  
Muchas veces es, en efecto, imposible ver inmediatamente si una expresión es referencial o atri-
butiva. También el siguiente ejemplo es ambiguo: 
 
(1.41)  Es un amigo. 
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Si el hablante dice esto, por ejemplo, en una situación en que los interlocutores están mirando 
una fotografía, la oración podría ser respuesta a la pregunta ¿quién es ese muchacho? En tal 
caso, la oración identifica al individuo y es referencial. La misma expresión en el siguiente 
ejemplo, sin embargo, es una caracterización, y tiene sólo lectura atributiva: 
 
(1.42)  Pero suele aguantarme, es un amigo. (CFM 198) 
 
Los predicados nominales tienen una verosímil lectura atributiva si el sujeto ya está identificado 
tanto para el hablante como para el oyente, como es el caso en (1.42). Expresiones como es un 
idiota / bonaza/ ángel/ monstruo / mártir difícilmente pueden tener otra función que la atribu-
tiva. Lo mismo cabe decir de es un verdadero amigo. En cambio, es un amigo de mi padre tiene, 
a nuestro entender, una probable interpretación referencial. 
 La función referencial y atributiva dependen, en buena parte, de la intención del hablante; 
por lo tanto, se mueven en una especie de continuum comunicativo:  
 
 
 
REFERENCIAL 
 
 
REFERENCIAL 
 
ATRIBUTIVO 
 
ATRIBUTIVO 
 
 
 
                 
 
Los límites son nítidos en los extremos del continuum, pero no en el medio. Muchas veces se 
necesita información contextual adicional que permita conocer la actitud o intención del ha-
blante, para que las expresiones puedan ser interpretadas correctamente. Coincidimos con 
Gutiérrez-Rexach (2003: 301), que apunta a la gradualidad de la referencialidad (especificidad, 
para este autor): no es una propiedad bipolar, sino un proceso gradual.  
 
1.2.3. SN determinado 
 
1.2.3.1. SN determinado referencial  
 
El criterio fundamental para que el nombre esté acompañado por el artículo determinado es la 
identificabilidad del objeto para el oyente. Para aquellos autores que no consideran el como 
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cuantificador universal, el SN es esencialmente referencial. Considérense los siguientes ejem-
plos, de los que el segundo es una adaptación de un ejemplo de Lyons (1999): 
 
(1.43)  Los Pérez tienen un hijo y una hija. El hijo sale a su madre, la hija a su padre. 
(1.44)  No logré ponerme en contacto con el profesor de filosofía de esa universidad. 
 
En (1.43) la referencia es anafórica: puede ser recuperada a través de una mención anterior. En 
cambio, (1.44) tiene dos interpretaciones. En la interpretación transparente (ámbito extenso), el 
nombre es específico y refiere, por lo tanto, a una persona concreta. En la interpretación opaca 
(ámbito estrecho),  el nombre es inespecífico; la oración podría tener la siguiente continuación: 
me pregunto si la plaza ha sido ya cubierta. En la primera lectura, existe un profesor de 
filosofía; en la seguna lectura, no es seguro que haya un profesor de filosofía. 
 
1.2.3.2. SN atributivo 
 
Donnellan (1976: 102) sostiene que existen también expresiones determinadas atributivas. El 
ejemplo que da para explicar lo que entiende por ellas es el siguiente: el asesino de Smith está 
loco. El hablante no tiene por qué saber quién es el asesino, por lo que se podría añadir quien-
quiera que sea. Este tipo de expresiones no responden a la pregunta ¿quién es?, como las expre-
siones referenciales. Leonetti (1990: 79) opina que esto demuestra más bien desconocimiento 
por parte del hablante que uso atributivo. Sin embargo, la visión de Donnellan es relevante, aun-
que sea aplicable a contextos más bien limitados, como señala Leonetti. La intención del 
hablante no es identificar a la persona de quien está hablando, sino atribuir una cualidad a cual-
quier individuo que satisfaga la descripción dada. Podemos observar también que hay una rela-
ción de causa y efecto entre el nombre asesino y la atribución contenida en el predicado. Lo 
mismo ocurre en el siguiente ejemplo, que consiste en la versión de un ejemplo aportado por 
Vilkuna (1992): 
 
(1.45)  Me gustaría conocer el primer niño nacido en la luna. 
 
Esto es lo que Russell denomina proposición general; no predica nada sobre una entidad y no 
depende de la existencia de una entidad en particular. El sintagma nominal es determinado 
porque el predicado afecta al único individuo que satisface la descripción. Las condiciones de 
verdad del predicado se cumplen aunque no haya ningún individuo que satisfaga la descripción 
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dada. Por lo tanto, esta oración es, en efecto, atributiva. Leonetti (1990: 53) señala que desde el 
punto de vista lingüístico no tiene importancia que el objeto referido tenga existencia real o no: 
la existencia de una entidad "se presupone precisamente por el hecho de hablar de tal entidad". 
La diferencia entre una expresión referencial inespecífica, como (1.44), y una expresión atribu-
tiva, como (1.45), puede ser sutil. En nuestra opinión, el concepto de referencialidad potencial 
es, en todo caso, aplicable sólo a (1.44): el hablante puede presuponer que el individuo al que 
refiere, en este caso el profesor de filosofía, existe. En cambio, esto no ocurre en (1.45), donde 
no hay ninguna implicación de existencia. 
 En especial, muchos sintagmas nominales genéricos son atributivos. Considérense los 
siguientes ejemplos: 
 
(1.46)  El hombre que nunca lleve flores a su mujer es idiota. 
(1.47)  Un hombre que nunca lleve flores a su mujer es idiota. 
 
Ambas oraciones contienen un sintagma nominal que suele considerarse genérico: no se trata de 
un individuo específico, sino de cualquier individuo que satisfaga la descripción. Por esta razón, 
el sujeto de ambas oraciones consiste en una expresión atributiva.   
 
1.2.3.3. Identificación y descripción 
 
Fernández Leborans (1999: 37.3.1, n. 25 y 27), entre otros, considera "débilmente referenciales"  
las expresiones determinadas con nombre común como el director de la empresa: "contienen 
'significado', no 'referente' (…)". Se trata, en fin, de una expresión que puede considerarse 
también descriptiva.  Desde este punto de vista, sólo los nombres propios son referenciales en el 
sentido estricto.  
 Estamos de acuerdo en que todo nombre común implica un elemento descriptivo, frente al 
nombre propio. Lo esencial es, sin embargo, para qué se usa el nombre: puede ser usado para 
identificar a alguien o, simplemente, para dar una descripción de alguien. Cuando la intención 
del hablante es identificar a alguien, el elemento descriptivo es débil: la identificación ocurre 
través de la descripción, pero con intención referencial. Así es en los siguientes ejemplos:  
 
(1.48)  El director de la empresa es un hombre ambicioso y dinámico. 
(1.49)  (…) está dolido por la muerte de la hija que era la niña de sus ojos. (EP) 
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Cuando el nombre está en función de predicado nominal, la situación es algo diferente. Una 
oración copulativa atribuye alguna cualidad al sujeto: X es Y. La característica atribuida puede 
ser una cualidad categorial, propiedad, condición; la atribución puede hacerse a través de un 
adjetivo o sustantivo: José está contento;  José es inteligente;  nervioso; mecánico; soltero; 
anarquista; andaluz etc. Si el sujeto está identificado (lo cual es el caso más frecuente) el 
predicado nominal no puede, generalmente,  hacer otra cosa que proporcionar una descripción. 
Esto es lo que ocurre en los siguientes ejemplos, de los cuales los dos primeros son del español 
antiguo:  
 
(1.50)  (…) cumple mucho (…) que dé a entender a su muger que él es el señor de todo. (CL 168) 
(1.51)  Alvar Núnez et de Garcylasso, que fueron los omnes del mundo que más fiaron en agüeros  
  (…). (CL 226) 
(1.52)  (…) la condición para aplicar el Plan Mitchell es el alto el fuego completo. (EP) 
(1.53)  El hombre es el único animal que tropieza dos veces en la misma piedra. (MDC) 
(1.54)  ¡Ese hombre es el diablo en persona! (P. A. Alarcón: El final de Norma. MDC) 
 
 
En cambio, cuando el sujeto no está identificado, el predicado nominal puede servir para identi-
ficarlo; en tal caso, podría ser conmutado por un nombre propio:  
 
(1.55)  ¿Quién es ese hombre? -Ese hombre es el esposo de Margarita;  
  se llama Antonio.  
 
Aunque en (1.55) no se diera el nombre del referente, el PN serviría para identificar al sujeto. En 
el siguiente ejemplo, el PN tiene la función de describir, y el sujeto está identificado: 
 
(1.56)  (…) sin embargo, amais á ese hombre… -Ese hombre está unido a otra mujer. 
  Ese hombre es el esposo de Margarita. Por consiguiente, entre ese hombre y yo hay un  
  abismo (…). (E. Castelar: La Hermana de la Caridad. MDC) 
 
Hay, como vemos, cierta correlación entre sujeto identificado y PN descriptivo. Sin embargo, el 
PN puede ser descriptivo también cuando el sujeto no está identificado:  
 
(1.57)  (…) para que vós podades saber quál es el amigo verdadero (…). (CL 235) 
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A nuestro juicio, los SSNN descriptivos, sin intención identificadora, pueden ser clasificados 
como expresiones atributivas: la entidad en cuestión tiene, o puede tener, implicaciones de exis-
tencia, pero la intención del hablante no es la de identificar, sino dar una descripción. Desde este 
punto de vista, no son atributivas sólo las expresiones del tipo el asesino de Smith está loco; lo 
son también aquellas expresiones que sirven esencialmente para describir, no para referir e 
identificar, y lo son especialmente muchos predicados nominales. Se ha negado la capacidad 
atributiva de los sintagmas nominales determinados por el evidente vínculo entre la deter-
minación y la referencia; al fin y al cabo, el artículo determinado tiene, precisamente, la función 
de recuperar una referencia. En los predicados nominales atributivos, sin embargo, la expresión 
determinada deja de ser referencial porque la referencia está ya establecida ya en el sujeto; al PN 
le queda la función atributiva, descriptiva. Muy pocas veces tanto el sujeto como el PN sirven 
para identificar. El siguiente ejemplo es gramatical, pero creemos que su ámbito de uso es muy 
limitado: 
 
(1.58)  Juan es el hombre que te llamó ayer.  
 
1.3. AMPLIACIÓN: DISTINTOS TIPOS DE REFERENCIALIDAD Y ATRIBUCIÓN   
 
1.3.1. SN indeterminado 
 
1.3.1.1. SN categorial 
 
Considérense los  siguientes ejemplos: 
 
(1.59)  Dicen que Pablo va a casarse con una malagüeña. Me gustaría conocerla. 
(1.60)  Imagínate, ¡Pablo va a casarse con una heredera! 
 
En (1.59) el hablante no sabe exactamente de quién se trata, pero sabe que esa persona existe. Es 
un individuo concreto, pero no conocido por el hablante; lo único que puede hacer el hablante 
para referir a ese individuo es atribuirle una cualidad categorial. Por lo tanto, de acuerdo con 
nuestra interpretación se trata de una expresión referencial inespecífica. En cambio, (1.60) es 
una expresión atributiva. El nombre actúa sólo como representante de una categoría; en este 
contexto es indiferente de quién se trata, lo novedoso es que sea una heredera (y, por lo tanto, 
una persona rica). Denominaremos categorial a este tipo de sintagma nominal atributivo. 
 37
Vilkuna (1991:113-114) discute el siguiente tipo de expresiones:  
 
(1.61)  ¿Te has enterado de que Juana se va a casar con el doctor Herrera? Lo de siempre:  
  un médico se enamora de una enfermera.  
 
Médico y enfermera son Paco y Juana; la referencia es, así, la misma en ambas oraciones. Sin 
embargo, en la segunda oración no hay un uso correferencial, sino atributivo. La referencia ya 
está establecida, por lo que ya no es necesario "referir" en la segunda oración, sino describir la 
condición de los referentes. El sentido de los SSNN en la segunda oración es el siguiente: 
alguien que pertenece a la categoría de médicos / alguien que pertenece a la categoría de 
enfermeras. Por lo tanto, estas expresiones son categoriales.  
 También en la siguiente oración el nombre es categorial: se refiere a un individuo 
específico, pero la intención del hablante no es la de referir, sino la de describir:  
 
(1.62)  Ella no comprende a un genio como yo. 
 
El ejemplo (1.63) es una adaptación de un ejemplo parecido de Vilkuna: 
 
(1.63)  El gato se ha comido un pez.  -¿De verdad? ¿Cómo ha podido coger un pez? 
 
En (1.63), el que dice ¿cómo ha podido coger un pez? no está hablando, necesariamente, de un 
pez específico, a pesar de que el pez comido por el gato existe; lo que le importa al hablante, en 
este caso, es la cualidad categorial: nadie ha estado pescando y aquí no hay agua cerca, ¿de 
dónde ha sacado el gato algo que es un pez? 
 El nombre puede ser categorial también en una negación. Esto ocurre cuando el hablante 
no niega la existencia del objeto, sino la pertenencia del objeto a una categoría: 
 
(1.64)  C. no es un sospechoso en el caso Levy. (EP) 
(1.65)  Adaptarse para mí no es una mala palabra. (EP) 
(1.66)  Ya no era un autor inédito. (CFM 122) 
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También en el siguiente ejemplo el objeto mencionado es visto como un representante indife-
renciado de su categoría6: 
 
(1.67)  Esto es un sacacorchos.  
 
1.3.1.2.  SN genérico 
  
En (1.68) el nombre es aplicable a cualquier representante de la categoría, sin que realmente 
importe si se trata de uno o de varios: 
 
(1.68)  Una madre siempre piensa en sus hijos. 
 
Este tipo de SN atributivo es genérico. Estamos ante un continuum: la diferencia entre el nombre 
categorial y el nombre genérico no es tajante. Sin embargo, lo que vemos como el factor dife-
rencial es que el SN categorial puede, hacer referencia a un individuo específico, mientras que el 
SN genérico es siempre aplicable a cualquier miembro, indistintamente, de la categoría. El 
siguiente ejemplo es un caso límite entre el SN categorial y el SN genérico: 
 
(1.69)  Una mujer no puede vivir aquí sola. 
 
Una mujer puede hacer referencia aquí a cualquier mujer o a una persona específica, de la que 
se toma en consideración únicamente su condición de mujer. En el primer caso podemos para-
frasear (1.69) de la siguiente manera: ninguna mujer puede vivir aquí sola. En el segundo caso, 
(1.69) equivale, aproximadamente, a la siguiente oración: tú, que eres una mujer, no puedes 
vivir aquí sola (o bien yo, que soy una mujer…, etc.). La diferencia es, en realidad, mínima entre 
las dos interpretaciones, ya que también la lectura categorial implica generalización. 
 
 
 
 
                                                          
6 Amado Alonso (1951:187) llega a la conclusión de que el llamado artículo indeterminado es, en realidad, un 
"clasificador" en los sintagmas nominales predicativos: esto es una pitillera. La idea que tenía Alonso del papel de 
un en este tipo de oraciones es parecida a la nuestra. Sin embargo, para Alonso la función clasificadora (el término 
es suyo) es la única función de un como elemento más o menos obligatorio en un sintagma nominal. Alonso señaló 
también la diferencia entre lo que denominó "nombres existenciales" y "nombres esenciales"; otros autores han 
denominado a estos úlitmos "nombres clasificadores", lo que contribuye a aumentar la confusión.  
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1.3.1.3.  SN intensional 
 
Llamaremos intensional al SN que atribuye a una entidad una cualidad ya no categorial, sino 
individual, expresada por un adjetivo que aumenta la intensión del nombre (véase el capítulo 
4.3.1.):  
 
(1.70)  María es una mujer maravillosa. 
 
El modificador tiene un papel primordial: la información no está en el nombre, sino en la 
ampliación de su intensión. Lo podemos ver comparando (1.70) y (1.71). Frente a (1.70), el 
ejemplo (1.71) es de dudosa aceptabilidad; gramaticalmente es correcto, pero el predicado es 
aplicable a contextos muy limitados: 
 
(1.71)  ?María es una mujer. 
 
En (1.70) la carga semántica recae en el adjetivo; su función consiste en atribuir una cualidad 
específica a un miembro concreto de la categoría. Esto es lo que hace que tenga una probable 
lectura atributiva7.  
 Los SSNN intensionales pueden tener también un núcleo constituido por un nombre 
continuo o abstracto. El adjetivo delimita, en tal caso, un aspecto particular o un grado de la 
cualidad expresada; denominaremos este tipo de modificación –donde el artículo indeterminado 
interviene de manera decisiva– "singularización semántica": 
 
(1.72)  El paisaje está dotado de una belleza extraña. 
(1.73)  El paisaje está dotado de una belleza extraordinaria. 
 
Lo que hemos presentado aquí muy esquemáticamente constituyen, a nuestro juicio, las princi-
pales subcategorías de los SSNN atributivos. Este tema será tratado con mayor profundidad en 
el capítulo 4.2.2. 
 
                                                                                                                                                                                          
 
7 En cambio, un SSNN referencial tiene frecuentemente un epíteto: Pedro Hernández es un famoso pintor. Este 
ejemplo podría ser respuesta a una pregunta del tipo ¿Quién es Pedro Hernández? Le habéis mencionado varias 
veces, pero ignoro quién es. El que responde a esta pregunta identifica al individuo a través de pintor; el adjetivo 
epíteto sólo provee información suplementaria. veces, pero ignoro quién es. El que responde a esta pregunta 
identifica al individuo a través de pintor; el adjetivo epíteto sólo provee información suplementaria.  
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1.3.2. SN determinado 
 
1.3.2.1. Referencia anafórica, deíctica y endofórica 
 
El papel del artículo determinado en las expresiones referenciales es el de establecer un vínculo 
referencial entre el nombre determinado y un objeto o individuo. La referencia es anafórica 
cuando el nombre refiere a algo mencionado anteriormente en el texto o discurso8: 
 
(1.74)  De repente le daba un ataque y el ataque era siempre suicida (…). (CFM 145-146) 
 
No es necesario que se haya mencionado el mismo nombre, con tal que los dos nombres sean 
correferenciales y el hablante entienda la correferencialidad9: 
 
(1.75)  Indagaciones sobre la financiación ilegal del partido han puesto de manifiesto un  
  descubierto de cerca de 3.000 millones de euros. Nadie duda que al final será el  
  Estado el que pague el desaguisado. (EP) 
 
La referencia puede ser también deíctica: el oyente está en condiciones de entender el vínculo 
referencial por la situación en que se pronuncia el enunciado: 
 
(1.76)  Déjame ver las fotos. 
 
El interlocutor entenderá por las circunstancias que el hablante se refiere a las fotos él mismo (el 
oyente) está mirando;  el objeto es, por lo tanto, identificable por ser el único al que puede apli-
carse el predicado. Si el hablante continúa hablando sobre las fotografías, la situación permite 
también la identificación de los colores en (1.77), que constituye así otro caso de referencia 
deíctica: 
 
                                                          
8 En realidad, "mención anterior" no es condición suficiente para el uso del artículo determinado. En el siguiente 
ejemplo no se usa el en la segunda mención del nombre: ¿Es esto un sacacorchos? - Sí, es un sacacorchos. La 
razón está en que sacacorchos no tiene en la segunda mención vínculo referencial con el sacacorchos de la primera 
mención, sino con el pronombre esto. 
9 En algunos casos, sin embargo, la correferencialidad no comporta el uso de artículo determinado en la segunda 
mención. Nos referimos al siguiente tipo de expresiones: Pedro me dio una caja y dijo que la caja contenía un 
regalo para mí. La abrí, y en efecto, dentro había un gatito. Los dos nombres refieren al mismo objeto, pero el 
segundo no es anafórico desde el punto de vista comunicativo. Vilkuna, siguiendo a Stenning, hace notar que se 
trata de una transición epistémica de un punto de la narración a otro.  
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(1.77)  Los colores han salido muy bien. 
 
Otras veces el referente es identificado por ser el único al que puede aplicarse el predicado en la 
experiencia compartida por el hablante y el oyente: 
 
(1.78)  El Rey habló de las virtudes patrióticas de sus antepasados.  
 
En muchos casos, la unicidad puede ser considerada como una subcategoría de la referencia 
deíctica. Así es, a nuestro juicio, también en (1.78): la identificabilidad proviene del conoci-
miento general del mundo, y la situación consiste en el país en que viven el oyente y el hablante. 
En la referencia endofórica el objeto es identificable por los elementos de identificación 
provistos por el propio enunciado:  
 
(1.79)  El libro que me regalaste es muy aburrido. 
 
1.3.2.2. SN genérico y atributivo 
 
En el siguiente ejemplo, el SN tiene interpretación genérica: 
 
(1.80)  La mujer es voluble.  
 
Una posible manera de explicar el nombre genérico es considerar que el SN se refiere a la cate-
goría en tal; por lo tanto, (1.80) no habla ni de todas las mujeres ni de una mujer específica, sino 
de la categoría denominada "mujer". El nombre identificado por el artículo determinado es, por 
lo tanto, el nombre de la categoría, que exige el artículo determinado en virtud de su unicidad.  
El concepto de categoría es una noción abstracta; las categorías en sí no corresponden a nada, 
sino que constituyen nociones a través de las cuales segmentamos la realidad y conceptuali-
zamos el mundo. E. Clark y H. Clark (1978) señalan que los hablantes forman categorías a partir 
de las propiedades perceptibles de los objetos. Ya que los órganos sensoriales son los mismos 
para todos los hablantes y la realidad externa es también aproximadamente la misma para la 
comunidad de hablantes de una lengua, los hablantes comparten un conocimiento común de lo 
que constituyen las categorías naturales, como seres humanos (mujer, hombre, niño), plantas y 
frutos (árbol, flor; manzana, naranja), animales (perro, gato, vaca) etc. La organización del 
léxico se basa en categorizaciones, y los atributos de los objetos e individuos constituyen la 
 42
principal base para ellas. En relación con (1.80) podría decirse que no existe más que una cate-
goría de mujeres, y que esa categoría es la misma para todos los hablantes.  
También los sintagmas nominales plurales pueden ser genéricos: 
 
(1.81)  Los sacerdotes viven bien.  
 
Este tipo de expresiones han sido consideradas como "totalizadoras"; por lo tanto, el artículo 
determinado sería aquí esencialmente un cuantificador universal. En este sentido, Hawkins 
(1978: 157-167; 217) señala que los nombres determinados genéricos representan un caso de 
inclusividad; hay inclusividad cuando el referente consiste en todos aquellos objetos o entidades 
que en un contexto dado satisfacen la descripción. Garrido (1996: 182) –y estamos de acuerdo 
con él– hace notar que la genericidad en los plurales genéricos no es exactamente lo mismo que 
la cuantificación universal: pueden no ser todos. Leonetti (1999: 792) y Lyons (1999: 184) 
apuntan a lo mismo: quien pronuncia una oración como (1.81) no pretende decir, 
necesariamente, que la afirmación sea aplicable a todos y cada uno de los miembros del con-
junto. Para la cuestión de la genericidad, véase el capítulo 5.6.  
 Hemos sugerido en el capítulo 1.2.3.2. que en los SN atributivos hay una relación de 
causalidad: en el asesino de Smith está loco, el predicado es aplicable a cualquiera que satisfaga 
la descripción, y ese individuo está loco precisamente por haber asesinado a Smith. Leonetti 
(1990: 81-82) hace notar que lo relevante de la expresión es la propiedad atribuida, no el 
referente. También (1.82) puede ser atributivo, si el núcleo del SN no es específico: 
 
(1.82)  El profesor que hizo este examen es sádico. 
 
En (1.82) hay una verosímil relación de causalidad: el profesor es sadista precisamente porque 
hizo este examen.   
Sin embargo, la diferencia entre las expresiones referenciales y las expresiones atributivas 
dista mucho de ser clara. Por ejemplo, si un nombre genérico está delimitado por un 
modificador, puede tener una lectura atributiva. Considérese el siguiente ejemplo: 
 
(1.83)  Me gustan las chicas rubias. 
 
¿Debe considerarse como referencial o como atributiva esta oración? Si el hablante no está pen-
sando en un grupo determinado de chicas, por ejemplo las de su clase, se trata de un uso 
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genérico del nombre. A través del modificador, se segmenta un subconjunto de la categoría 
"chicas", y ese subconjunto consiste en las chicas rubias. Pero también hay, al parecer, una rela-
ción de causalidad entre el predicado verbal y el modificador. Se puede asignar a (1.83) la 
siguiente interpretación: "me gustan las chicas, si son rubias". En este caso, así como en otros 
parecidos, la expresión es atributiva. La interpretación referencial, en cambio, parte del supuesto 
de que estamos hablando de un subconjunto existente de la categoría "chicas", por ejemplo las 
chicas de la clase. Creemos que ambas interpretaciones están justificadas. Gutiérrez-Rexach 
(2003: 273), por su parte, define el uso atributivo de la siguiente manera: "el hablante no pre-
tende establecer ninguna referencia adicional además de la referencia semántica establecida de 
por sí". Si atendemos a esta definición, el ejemplo (1.83) tiene una lectura atributiva.  
 
1.3.2.3. Resumen 
 
La clasificación que hemos hecho en este capítulo sobre los sintagmas nominales determinados 
es la siguiente: 
 
SSNN referenciales: 
- anafóricos   Los Pérez tienen un hijo y una hija. El hijo tiene diez años. 
- deícticos    ¡Apaga la radio! 
- endofóricos   El jefe de Juan es tonto. 
- de referencia "única" El Rey va a pronunciar un discurso radiofónico esta noche. 
- genéricos    La mujer es voluble. 
     Los sacerdotes viven bien. 
SSNN atributivos:  El hombre que nunca lleve flores a su mujer es idiota. 
  Ese hombre es el diablo en persona. 
 
 
1.4. ANÁFORA 
 
1.4.1. Artículo indeterminado y pronombre anafórico 
 
Como hemos visto en el capítulo 1.1.2.2., la referencia de un libro no puede ser recuperada por 
lo. Así, dame un libro puede ser sólo dame uno, no dámelo. La recuperación anafórica por lo es 
posible sólo aparentemente: 
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(1.84)  El martes una azafata declaró que C. la forzó a mentir. (EP) 
 
Si sustituimos la por el correspondiente nombre, no tenemos una azafata, sino la azafata ("la 
azafata que prestó declaración").  
En otros casos, la recuperación aparente no es posible. Compárense los siguientes 
ejemplos:  
 
(1.85)  Pedro quiere casarse con una bailarina de flamenco, pero no ha conocido 
  una todavía. 
(1.86)  Pedro quiere casarse con una bailarina de flamenco y llevarla consigo  
  a la Argentina. 
 
En (1.85) bailarina de flamenco es inespecífica; la oración (1.86) es ambigua (la referencia 
puede ser bailarina específica, o bien cualquier individuo que cumpla la condición de ser baila-
rina de flamenco), pero la recuperación con la es plausible en cualquiera de las dos interpreta-
ciones. ¿Cómo se explica que no lo sea en (1.85)? Gutiérrez-Rexach (2003: 36) advierte 
explícitamente que la especificidad no es condición necesaria para que la referencia pueda ser 
recuperada por lo. Lo que sí parece ser condición necesaria para esa recuperación es la correfe-
rencialidad: el SN y el pronombre anafórico deben hacer referencia a la misma entidad u objeto. 
En una oración como (1.85) esa condición no puede cumplirse, por la negación, y en (1.86) la 
condición se cumple independientemente de que se trate de una bailarina específica o no. En las 
siguientes oraciones, el pronombre anafórico es correferencial: 
 
(1.87)  Me gustaría tener familia, pero no la tengo todavía. 
(1.88)  Me gustaría tener un hijo, pero no lo tengo todavía. 
(1.89)  Me gustaría tener hijos, pero no los tengo todavía. 
(1.90)  Me gustaría regalarle algún libro, pero no sé si lo leería. 
 
La referencia que recupera el pronombre anafórico es la familia / el hijo / los hijos que me 
gustaría tener y el libro que me gustaría regalar, respectivamente. La condición de correferen-
cialidad, por lo tanto, se cumple. Iturrioz (1996: 373) señala, a este respecto, que el hablante 
establece una identidad de referencia con el SN antecedente.  
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El pronombre anafórico puede aparecer también para recuperar la referencia de una expresión 
cuantificada donde un implica, en realidad, pluralidad. Así es en el siguiente ejemplo:  
 
(1.91)  Todo el mundo tiene que leer un libro y presentarlo en clase.  
 
Como vemos, se puede usar el pronombre personal, que está ligado con la variable ("el libro que 
cada uno haya leído"); por lo tanto, es correferencial con éste, aunque un libro sea, en realidad, 
muchos libros.  
 
1.4.2. Correferencialidad e identidad de sentido 
 
Considérense las siguientes oraciones: 
 
(1.92)  ¿Has visto usted un reloj? Dejé uno encima de la mesa esta mañana. 
(1.93)  ¿Ha visto usted un coche rojo? Lo dejé aparcado delante de la puerta 
  esta mañana, pero no está allí. 
 
Las dos oraciones son muy parecidas; únicamente cambia el contenido semántico del objeto 
directo de la pregunta y del adverbio de lugar de la respuesta. Sin embargo, en (1.92) hay uno, 
en (1.93) lo anafórico. ¿Cómo se explica esta diferencia? En ambas oraciones el hablante está 
pensando en un objeto específico (por lo que cumplen con lo que se ha llamado "referencia del 
hablante"). Ahora bien, en (1.92) no destaca la especificidad del objeto para el hablante, en 
(1.93) sí. En otras palabras, en (1.93) el hablante comunica al oyente que se trata de un objeto 
específico y remite al referente con lo anafórico. En (1.92), en cambio, el hablante pregunta por 
un reloj en general, y uno refiere a cualquier objeto que satisface la descripción de "reloj"; un 
reloj y uno no son necesariaemente correferenciales. En efecto, lo que es específico para el 
hablante no lo es necesariamente para el oyente. A este respecto, Gutiérrez-Rexach (2003: 239) 
analiza el siguiente tipo de oraciones (el ejemplo es nuestro): 
 
(1.94)  ¿Pablo tiene una moto de color púrpura? 
 -Sí, la tiene. / Sí, tiene una. 
 
Si el oyente de la pregunta reconoce que su interlocutor se refiere a una moto específica (en 
cuyo caso, lo único que no sabe es si pertenece a Pablo o no), utilizará en su respuesta el 
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pronombre la. En otro caso utilizará una. El empleo de una indica que la referencia puede ser 
específica para uno de los interlocutores e inespecífica para otro. 
En los dos ejemplos anteriores, el pronombre uno es anafórico, pero la anáfora no es 
propiamente correferencial, sino de identidad de sentido. Según la definición de Jackendoff 
(2002: 397-398), en la anáfora de identidad de sentido el objeto tiene la misma descripción que 
su antecedente, sin ser correferencial (aunque se podría hablar de correferencialidad 
semántica)10. En la anáfora correferencial hay identidad referencial entre el pronombre y el 
antecedente, según la definición de Jackendoff. La anáfora es de identidad de sentido también en 
la siguiente oración: 
 
(1.95)  ¿Tenéis lavadora? Nosotros compramos una la semana pasada, y estamos 
  muy contentos. 
 
El hablante podría continuar la oración con la, que en tal caso es correferencial con una: 
 
(1.96)  ¿Tenéis lavadora? Nosotros compramos una la semana pasada, y 
  estamos muy contentos; la usamos casi todos los días. 
 
La interpretación de una es "un objeto que responde a la descripción de lavadora", y la interpre-
tación de la es "la lavadora que compramos". La diferencia entre la anáfora correferencial (o de 
identidad referencial) y de identidad de sentido se aprecia también en los siguientes ejemplos: 
 
(1.97)  Me hizo una oferta interesante y la acepté. 
(1.98)  Llevaba el albornoz que utilizaba siempre a modo de bata, compraba uno nuevo 
  cada pocos meses (…). (CFM 154) 
(1.99)  Así que me contrataron (…) como un guardaespaldas pero no para protegerla de  
  otras, como es lo corriente, sino de sí misma. Sus amigos me tomaban por uno  
  convencional, pero no lo era. (CFM 145) 
 
 
 
 
                                                          
10 En esta definición, correferencial significa que el antecedente y el pronombre anafórico remiten a un mismo  
referente. En la anáfora de identidad de sentido, el antecedente y el pronombre tienen la misma referencia, pero no 
remiten a un mismo referente en cuanto entidad existente en la realidad extralingüística. 
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1.4.3. Anáfora partitiva 
 
En el plural el pronombre anafórico aparece en dos contextos muy diferentes. Considérense los  
siguientes ejemplos: 
 
(1.100) ¿Has visto leones? 
 Sí, los he visto.  
(1.101) ¿Tienen ustedes sellos? 
 -No, no los tenemos. 
(1.102) En el jardín hay muchas flores. Las hay de todos los colores. 
 
En estos ejemplos los/las aparece con un sentido no inclusivo (hay inclusividad cuando el 
nombre refiere a todos los objetos que satisfacen la descripción). Llamaremos "partitivo" a este 
uso anafórico. La anáfora partitiva es de identidad de sentido; expresa, además, indeterminación 
cuantitativa. El comportamiento del pronombre anafórico partitivo puede ser diferente en 
singular y en plural, como puede verse en los siguientes ejemplos: 
 
(1.103) ¿Has visto alguna vez un león?  
  -Sí, he visto uno. 
 
En cambio: 
 
(1.104) ¿Ha visto alguna vez leones? 
 -Sí, los he visto. 
(1.105) ¿Has probado coñac alguna vez? 
 -Sí, lo he probado. 
 
El uso partitivo es posible sólo en plural y con nombres continuos, mientras que el singular de 
un nombre discontinuo no es compatible con la noción de partitivo. Podemos deducir, por lo 
tanto, que lo con nombres discontinuos exige correferencialidad, pero los no. Esta contradicción 
es, sin embargo, aparente y se justifica por el hecho de que el partitivo implica la existencia de 
una clase, una especie o género de cosas. La correferencialidad existe también en plural y con 
nombres continuos a nivel de la especie:   
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los he visto ? "he visto algo que pertenece a la categoría de leones".  
lo he probado ? "he probado algo que pertenece a la categoría de coñac" 
 
En cambio, esto no vale para un león. El uso de lo con nombres discontinuos exige, en efecto, 
correferencialidad a nivel del referente; no hay un uso partitivo11. 
Tal como hemos visto en (1.104) y (1.105), el partitivo  expresa cantidad no delimitada de 
miembros de aquella clase. Cuando, en cambio, hay delimitación cuantitativa, es necesario usar 
un cuantificador: 
 
(1.106) ¿Has visto alguna vez leones? 
 -Sí, he visto algunos. 
 
Ya que el partitivo implica indeterminación cuantitativa, puede aparecer también con hay, como 
hemos visto en (1.102): hay muchas flores ? las hay. En cambio, las es incompatible con un 
cuantificador: *las hay muchas, frente a hay muchas. La propia indeterminación cuantitativa del 
partitivo en las hay impide la presencia de un cuantificador. 
 
1.4.4. Anáfora atributiva 
 
La anáfora correferencial, de identidad de sentido y partitiva son modalidades de la anáfora refe-
rencial. Existe también un pronombre anafórico atributivo, que consiste en lo sin variabilidad de 
género y número: 
 
(1.107) ¿Es usted viuda? -Sí, lo soy, ¿cómo lo sabía usted? 
 
En (1.107) lo hace referencia a la cualidad categorial de ser viuda, en otras palabras, a la condi-
ción de viuda. Algo muy parecido ocurre cuando el predicado nominal es un adjetivo; en (1.108) 
lo hace referencia a una cualidad: 
 
(1.108) Antes era autoritaria, pero ahora ya no lo soy. 
                                                          
 
11 Garrido (1996: 307-315) analiza, entre otros, el siguiente tipo de expresión: Pedro me pedía macarrones y se los 
he hecho. La correferencialidad se establece en el sentido de que los corresponde a "los macarrones que Pedro me 
pedía"; según Garrido, se trata de un conjunto contextual. El mismo caso puede darse en singular: Pedro me pedía 
una tortilla y se la he hecho. Aquí la corresponde a "la tortilla que Pedro me pedía". En (1.103), en cambio, no 
puede haber un conjunto contextual.  
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Para Garrido (1996: 311) el pronombre anafórico es obligatorio en estos casos, si se repite el 
verbo, puesto que el predicado nominal está en tal caso focalizado. Éste es el caso en (1.107) y 
(1.108).  
 
1.5. EL Y UN - ¿DOS CATEGORÍAS GRAMATICALES O UNA? 
 
1.5.1. Identificación, descripción, cuantificación 
 
Un es, en realidad, una amalgama de valores diferentes: puede actuar de pronombre o adjetivo 
indefinido, numeral y artículo. Las relaciones entre los diferentes valores de un no son inequívo-
cas. ¿Debe considerarse, por ejemplo, que un en (1.109) es artículo o numeral? 
 
(1.109) Vamos a tomar un vino. 
 
El nombre vino no puede designar por sí ninguna medida o porción de vino. Un vino en el ejem-
plo anterior es una expresión elíptica: se trata de una copa de vino. Asimismo, en (1.110) un 
convierte un nombre continuo en una entidad discreta, un plato o una ración de arroz: 
 
(1.110) Hemos comido un arroz excelente. 
 
Un no es, a nuestro juicio, numeral, sino artículo tanto en (1.109) como en (1.110), ya que no se 
opone a otros numerales. El nombre precedido por un se opone a otros nombres: 
 
(1.111) Yo he pedido un arroz y Juan ha pedido una sopa.  
 
Sin embargo, al segmentar una porción o medida de una sustancia, un desempeña un papel muy 
diferente del que tiene el artículo determinado. El vino puede hacer referencia a cualquier canti-
dad de vino: el vino que está en la copa, en la botella, en una jarra etc. Sólo desde que la refe-
rencia está ya establecida, puede referir a una copa de vino. Lyons (1999: 11) –y con él, muchos 
autores–  opina que el artículo determinado the del inglés tiene, además de la determinación, un 
sentido totalizador muy parecido al de all en singular y con nombres continuos. Recordemos que 
la noción de la inclusividad implica que el referente consiste en todos aquellos objetos o entida-
des que en un contexto dado satisfacen la descripción. En este sentido, el es considerado, fre-
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cuentemente, como cuantificador universal. No obstante, el valor inclusivo de el es una conse-
cuencia de la identificación del objeto. Considérese el siguiente ejemplo:  
 
(1.112) Acaba el vino, y nos vamos. 
 
El vino en el ejemplo anterior hace referencia a una cantidad delimitada de vino, el vino que está 
en la copa. En una oración como (1.112) hay una coincidencia entre la identificación y la cuanti-
ficación: "vino identificado" implica necesariamente "cantidad determinada" de vino. Por lo 
tanto, no hay más cuantificación que la que proviene de la delimitación. De la misma manera, 
hemos visto en el capítulo 1.3.2.2. que la "totalización" en los sacerdotes viven bien no implica, 
en realidad, una cuantificación universal en el sentido de "todos y cada uno". La función cuanti-
ficadora o totalizadora de el es secundaria y deriva de su función identificadora. Lo que es más, 
no se cumple siempre. En el siguiente ejemplo, el vino no equivale a todo el vino: 
 
(1.113) Entré en la habitación y vi que Pedro estaba bebiendo el vino que le regalé 
  para su cumpleaños. 
 
En el vino hay dos dimensiones y dos interpretaciones posibles, una interpretación de identifica-
ción del referente y otra interpretación de identificación de la cantidad. Las dos dimensiones 
diferentes pueden reflejarse en el plano temporal. (1.113) describe una acción atélica: aunque 
Pedro dejase de beber vino, se podría decir que estaba bebiendo el vino que había recibido en 
regalo de cumpleaños. Sin embargo, si interrumpe la acción, todo el vino no ha sido consumido. 
Por esta razón no es posible considerar el en (1.113) como cuantificador universal.   
Como hemos visto, un vino puede ser una copa de vino o una subcategoría de vino. En la 
primera acepción un segmenta una porción de vino, en la segunda acepción segmenta una 
categoría de vino. Son dos funciones muy diferentes: la primera tiene que ver con la cantidad, la 
segunda con la cualidad. Esta dualidad de funciones no ocurre con el. 
No hay, por lo tanto, un paralelismo funcional completo entre el y un. Podemos, de hecho, 
plantear la siguiente cuestión: ¿hay realmente oposición entre un y el? Lapesa (1975) opina que 
la hay: un, como actualizador, tiene como único oponente a el. Esto es cierto, pero la oposición 
entre ambos deriva, a nuestro juicio, sobre todo de su posición delante del sustantivo y a su obli-
gatoriedad, más que de su paralelismo funcional. 
 
 
 51
1.5.2. Papel del adjetivo 
 
Compárense las siguientes oraciones: 
 
(1.114) Caminaban bajo el sol. 
(1.115) Caminaban bajo un sol ardiente. 
 
En ambas oraciones se trata del mismo sol, y de acuerdo con el principio de la unicidad, es 
identificable para el oyente. El artículo indeterminado en (1.115) no se justifica, por lo tanto, por 
tratarse de algo "no consabido", sino por la presencia del modificador. El SN segmenta un sub-
tipo de sol. El ejemplo (1.115) representa un caso de modificación intensional.  
El artículo determinado puede también intervenir en una delimitación semántica, pero en 
tal caso el SN es referencial y no atributivo: 
 
(1.116) El sol de España calienta. 
 ? El sol calienta. 
(1.117) Al amanecer salió un sol pálido. 
 ? *Al amanecer salió un sol. 
 
Si se suprime el complemento en (1.116), la oración resultante sigue siendo gramatical. Lo 
mismo no ocurre en (1.117), sino que la modificación es necesaria para que pueda aparecer el 
artículo indeterminado.  
En los SSNN atributivos de tipo intensional, un tiene poco que ver con la indeterminación 
nocional. Estas consideraciones nos hacen contemplar la posibilidad de que el artículo 
determinado e indeterminado pertenezcan sólo parcialmente a la misma categoría gramatical, a 
pesar de tener usos paralelos de determinación e indeterminación. Frente a el, en efecto, un pre-
senta una amalgama de valores diferentes. 
 
1.5.3. ¿Contenido de cardinalidad? 
 
En un ensayo aparecido originariamente en 1933, Estilistica y gramatíca del artículo en 
español, Amado Alonso llama la atención sobre el escaso paralelismo entre el y un, si bien saca, 
desde nuestro punto de vista, conclusiones parcialmente erróneas o, cuando menos, exageradas 
(véase el capítulo 2.2.2.). Más recientemente, Lyons (1999: 36) ha sugerido que el artículo 
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indeterminado es una categoría con contenido de cardinalidad. Por nuestra parte, creemos que 
un, en mayor medida que el, funde usos muy diferentes, que abarcan la cardinalidad, la indeter-
minación, la "singularización semántica" y usos pronominales (una y otra vez, etc). Coincidimos 
con Lapesa (1975: 45) en que los límites entre los distintos usos son, a veces, poco claros. 
A pesar de la diferencia funcional entre un y el, no creemos que se pueda negar la 
existencia de un artículo indeterminado en español. Creemos, por una razón muy sencilla, que 
un es, efectivamente, artículo: si bien el sintagma nominal escueto es frecuente en español, un 
no es un elemento optativo, sino obligatorio: no hay variación libre entre la ausencia de artículo 
y un o el. La ausencia de determinante es siempre previsible y obedece a razones específicas. Lo 
que sí podemos decir es que el artículo indeterminado es funcionalmente diferente de el: la dife-
rencia entre ambos no se reduce a la oposición entre la indeterminación y la determinación., sino 
que un abarca también una dimensión cuantitativa, presente en las recategorizaciones de los 
nombres continuos, así como en la delimitación intensional y la singularización semántica. 
 
1.5.4. Resumen 
 
En los capítulos anteriores hemos cuestionado el paralelismo funcional entre un y el, puesto que 
un tiene usos cuantitativos de los que el carece. Con los usos cuantitativos nos referimos a dos 
funciones semánticas: por una parte, un segmenta una cantidad de una entidad continua; por otra 
parte, segmenta un subtipo o aspecto particular (esto es lo que hemos llamado "singularización 
semántica").   
La diferencia funcional entre el artículo indeterminado y el artículo determinado ha sido 
advertida por muchos autores. Las visiones a este respecto, sin embargo, presentan una 
considerable variación. Para algunos, un es cuantificador existencial y el es cuantificador uni-
versal. Esto supone ignorar o, por lo menos, pasar de lado el valor referencial que un también 
incluye y, por otra parte, conceder un valor cuantificador autónomo a el, algo que a nuestro 
juicio no responde a la realidad. Otros piensan que un como artículo no existe, sino que es 
siempre numeral ("contenido de cardinalidad"). En este sentido, dedicamos el capítulo 2 a la 
cuestión del estatuto de los artículos y, en especial, el estatuto de un, cuestión esencial para justi-
ficar nuestro punto de partida, según el cual el español tiene dos artículos.  
Desde nuestro punto de vista, un tiene usos referenciales, atributivos (o descriptivos) y 
cuantitativos. En cambio, el es referencial o atributivo, pero no se mueve en la dimensión 
cuantitativa; pensamos que la inclusividad es simplemente una consecuencia de la referenciali-
dad. Si, por otra parte, nuestro objetivo principal ha sido investigar las funciones del artículo en 
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español, ¿es necesario tomar postura ante cuestiones como la referencialidad, la atribución, la 
cuantificación y el origen de los artículos? Creemos que si no abordáramos estas cuestiones, no 
podríamos presentar mucho más que un de listado de funciones dispersas, con pretensiones 
descriptivas, pero sin mucha fuerza explicativa o analítica. Lo que es más, no podríamos ni 
siquiera abordar algunos usos de los artículos. Por ejemplo una oración como ¿qué piensa una 
mujer sobre esto? no puede tener más que una lectura, la genérica, y la genericidad del artículo 
indeterminado es una función atributiva, que no puede ser explicada satisfactoriamente sin tener 
en cuenta el concepto de la atribución. Otro terreno donde estas cuestiones cobran mucha 
importancia es la modificación del sustantivo. La diferencia entre el sol y un sol abrasador no 
tiene, necesariamente, nada que ver con la mención anterior o la presentación de una cosa 
nueva, sino, de nuevo, con la referencialidad y la atribución. Por todo esto, creemos que este 
capítulo sienta las bases para lo que veremos en los capítulos posteriores, especialmente en los 
capítulos 4, 5 y 6, dedicados a la indeterminación, la determinación y a los usos del artículo 
desde el punto de vista de su función sintáctica, respectivamente.  
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2   ESTATUTO DE LOS ARTÍCULOS 
 
2.1. EL ARTÍCULO EN LA TRADICIÓN GRAMATICAL 
 
2.1.1. Estatuto y función de los artículos 
 
Según la concepción más tradicional –pero vigente aún durante buena parte del siglo XX–, el 
oficio del artículo es el de señalar el género y número del nombre. Así lo consideró Nebrija. 
Algo más de un siglo después de Nebrija, Correas llamó la atención sobre el papel determinante 
del artículo: el artículo es, para él, "breve palabra demostrativa", que señala al nombre y tiene, 
además, la función de indicar su género y número12. P. Benito de San Pedro. en el siglo XVIII, 
habla de artículo, si bien, según Lapesa (1975: 39) no ve la oposición entre un y el ni percibe 
claramente las funciones del artículo. La Gramática de la lengua castellana según ahora se 
habla de Salvá, que apareció por primera vez en 1831, es ya consciente del vínculo del artículo 
determinado con los pronombres demostrativos. Asimismo, es la primera gramática que utiliza 
el término de artículo indefinido. En el mismo siglo, Andrés Bello –que tuvo, según Abad 
Nebot, a la vista la gramática de Salvá al escribir su propia Gramática de la lengua castellana 
del año 1847– critica la visión tradicional, ya que el género y el número ya vienen expresados en 
la terminación del nombre y del adjetivo. Para Bello (1982: 102-103), la determinación y la 
deíxis son conceptos muy próximos. La diferencia entre el demostrativo y el artículo deter-
minado está, dice Bello, en que aquél expresa mayor o menor distancia del referente, mientras 
que el artículo determinado sólo expresa determinación. Por lo tanto, el artículo señala de una 
manera más "vaga". La visión de Bello conserva plena actualidad: las relaciones entre los 
demostrativos y el artículo determinado suscitan interés también entre los lingüistas de hoy. 
 A pesar de que la gramática de la Real Academia Española recoge ya en su versión de 
1771 en las normas de uso del artículo (si bien no en la definición de esta categoría) la idea de 
que el artículo determinado identifica el objeto, en la enseñanza escolar predominó hasta bien 
entrado el siglo XX la visión del artículo como expresión del género y número o, en su caso, 
como elemento necesario para convertir en sustantivo un elemento que originariamente no lo  
 
                                                          
12 El Arte grande de la lengua castellana de Correas es del año 1626, si bien no fue impreso hasta 1903.  
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es13. Martínez Amador (1982: 184) dice al respecto: "Era corriente creer y enseñar (y así lo 
aprendió el autor de estas líneas) que el artículo se anteponía al nombre para anunciar su género 
y su número, y también a cualquier otra dicción y aun a locuciones enteras para indicar que 
ejercían en la oración oficio de nombres". 
 Por otra parte, el concepto de artículo no ha englobado siempre el artículo indeterminado. 
El estatuto de un ha sido poco claro en la tradición gramatical, y de hecho, lo sigue siendo. 
Nebrija no reconoce la existencia de un artículo indeterminado en español, sino que considera a 
un como pronombre indefinido, equiparable a cierto. De nuevo, el primero en postular un 
artículo indeterminado en español fue Correas, que distinguió entre el "artículo demostrativo" y 
el "artículo indefinito". Lapesa (1975: 39) dice, al respecto, que Correas ya percibió claramente 
el paralelismo funcional entre el y un.  Por su parte, la Gramática de la RAE del año 1771 no 
menciona una categoría como artículo indeterminado, si bien Ramajo Caño (1987: 69) opina 
que la distinción entre los dos artículos está presente implícitamente en esa gramática, visión 
con la que concordamos (véase la nota 12). En su versión de 1854, la gramática de la RAE ya 
habla explícitamente del artículo indeterminado, aunque no le concede el estatuto de un "artículo 
verdadero". En el siglo XX, la mayoría de las gramáticas españolas reconocen la existencia de 
un artículo indeterminado en español; así también las versiones de la Gramática de la Academia, 
especialmente a partir de la versión de 1962. En la segunda mitad del siglo XX surge, sin em-
bargo, también una tendencia contraria, que niega a un el carácter de artículo. La cuestión sobre 
el verdadero carácter de un sigue siendo objeto de polémica. 
 Desde que se ha contemplado un como artículo, ¿cómo se ha definido su función? 
Generalmente, las definiciones se centran en los conceptos de lo no consabido o lo no identifi-
cado. Ésta es también la definición que da Bello (1982: 83): "se trata de objeto u objetos inde-
finidos, esto es, no consabidos de la persona o personas a quienes hablamos". Gili Gaya (1973: 
242), por su parte, piensa que el artículo determinado, indeterminado y el artículo cero o ausen-
cia del artículo ("artículo cero") representan tres grados diferentes de determinación. El grado 
más débil, o de mayor indeterminación, corresponde al artículo cero, usado cuando se quiere dar 
al nombre un sentido general o abstracto; el artículo indeterminado, que representa el segundo 
                                                          
13 La Gramática de la RAE (1771: 50) dice textualmente: "Los nombres comunes unas veces admiten artículo, y 
otras no. Admiten artículo quando se usan en sentido definido, ó determinado, como: los hombres son mortales: 
porque el sentido de esta proposición comprehende á todos los hombres; pero si se dixese: hombres hay 
ambiciosos, y hombres moderados, se omite el artículo, porque el sustantivo común hombres está en sentido 
indeterminado, sin determinar quales son los ambiciosos, ni quales son los moderados. Si decimos: dame los libros, 
ponemos artículo, porque el que los pide, y el que los ha de dar saben de qué libros determinados se trata, pero si 
decimos: dame libros, no se pone artículo, porque el que los pide, no habla de ciertos y sabidos libros, sino de 
qualesquiera que sean." 
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grado, es usado cuando el hablante piensa en cualquier individuo sin hacer distinción; el artículo 
determinado es el elemento más determinante (primer grado de determinación) y  señala que el 
objeto referido por el sustantivo es conocido. Una idea parecida de determinación progresiva 
está presente también en Seco (1982). A pesar de que Alarcos (1972: 170) critica explíticamente 
esta visión, los conceptos de "generalidad" y "abstracción", tal como los presenta Gili Gaya, no 
están muy lejos de la distinción entre objetos esenciales y existenciales, conceptos que fueron 
acuñados originariamente por Amado Alonso (1951) y asimilados, en buena parte, por el propio 
Alarcos. Bosque (1996: 15), por otra parte, hace notar que la noción de la "esencia" o el con-
cepto de los sustantivos sin actualizar forma parte de la tradición europea. 
 
2.1.2. Actualización  
 
La noción de la actualización fue expuesta por Ch. Bally en 1932 y desarrollada ulteriormente 
por Coseriu, quien critica los planteamientos originales de Bally, sobre todo el de considerar la 
actualización como fenómeno perteneciente al plano del habla, no de la lengua.  Según Coseriu 
(1969: 294), la actualización constituye una operación fundamental por la que los conceptos 
virtuales se convierten en objetos actuales y por la que el sustantivo ya no nombra, sino que 
designa una cosa; transforma "la designación potencial en designación real". Se trata de una 
operación primaria, no sujeta al uso del artículo determinado o indeterminado; la elección del 
artículo, en cada caso, depende de las operaciones concomitantes a la actualización. El nombre 
provisto de artículo es siempre un nombre actualizado, frente al nombre virtual. Según esta 
visión, la actualización se opone a la permanencia del nombre en un nivel conceptual.  
A pesar de que se atribuye esta noción a Bally, creemos que ya Gustave Guillaume, en 
1919, y Amado Alonso, en 1933, aportaron importantes elementos a la teoría de la 
actualización14. Los nombres "esenciales" de Alonso equivalen, aproximadamente, a los 
nombres no actualizados. Por su parte, Guillaume piensa que el nombre en sí, usado sin artículo, 
consiste en una "masa significativa". Para acomodar el nombre a las necesidades expresivas, el 
hablante tiene que acotar ese significado virtual del nombre. Para Guillaume, por lo tanto, los 
artículos cumplen una función de tipo semántico: intervienen en la delimitación semántica del 
significado del nombre.  
                                                          
14 La obra de Guillaume, Le problème de l'article, apareció originariamente en 1919. Usamos aquí la edición de 
1975. El trabajo de Amado Alonso, Sintaxis y estilística del artículo en español fue escrito originariamente en 
1933, pero fue ampliado en la edición de 1951. 
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Lázaro Carreter (1980) ha elaborado una nueva teoría a partir del concepto de actualización. 
Para este autor, el nombre no actualizado no es ni singular ni plural, por lo que precisa un 
elemento como el artículo indeterminado, un cuantificador o el morfema de plural para indicar 
la extensión que tiene. En otras palabras, el nombre se encuentra en una esfera de 
indeterminación extensional hasta que es actualizado. Lázaro Carreter relaciona, así, la actuali-
zación con el artículo indeterminado; al artículo determinado le corresponde la presentación 
ulterior de un nombre ya actualizado. Este filólogo se acerca, por lo tanto –si bien con posturas 
mucho más matizadas– al punto de vista de Alarcos, que ve un como singularizador. 
La corriente representada por Alarcos ha tenido gran repercusión en la investigación 
gramatical española de los últimos decenios, por lo que dedicaremos el capítulo 2.2.2. al análisis 
de las visiones de Alarcos y de Alonso (al que consideramos como precursor de las visiones 
desarrolladas ulteriormente por Alarcos). En la teoría de ambos se da una vuelta completa a lo 
que se había consolidado como esquema del sistema de determinación del español con dos 
artículos, volviendo así a la postura representada por Nebrija. 
 
2.2. VISIONES SOBRE "UN" 
 
2.2.1. Síntesis de las diferentes posturas  
 
Según Amado Alonso (1951), el valor esencial de un en español es el de pronombre o de nume-
ral: un x equivale a 1 ejemplar de la categoría x. Por lo tanto, no hay oposición alguna entre el y 
un, sino tan sólo entre el y φ (ausencia de artículo). El artículo determinado –o, simplemente, el 
artículo, puesto que no hay otros– tiene por oficio esencialmente el de destacar la independencia 
de la palabra. En latín la función sintáctica y la significación de la palabra estaban fundidas en 
una sola forma, y el romance desarrolló el artículo para separar los valores sintácticos y forma-
les de los significativos. Alonso reconoce, ciertamente, que el posee un atisbo de su antigua 
función demostrativa, pero cree que se trata de un rasgo concomitante y secundario.  
 Alarcos (1972: 207-218) asume algunos puntos de vista de Alonso y elabora a partir de 
ellos su propia teoría, en la que un es singularizador, equiparable a los otros cuantificadores. 
Para Alarcos, el convierte el nombre en "identificador" (función que en su pensamiento 
coincide, a nuestro entender, con la especificidad del nombre) y actúa como traspositor al con-
vertir en sustantivo un elemento que originariamente no lo es. La ausencia del morfema de 
plural no es, dice Alarcos, suficiente para expresar la singularidad del nombre, ya que el nombre 
sin un o sin morfema de plural es indiferente en cuanto al número. Por lo tanto, conceptos como 
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libro o casa expresan la totalidad del campo semántico de la misma manera que agua o vino; la 
verdadera singularización corre a cargo de un. Para Alarcos un se opone al morfema de plural 
(¡no a el!), por lo que es un cuantificador como dos, muchos, pocos etc. En consecuencia, 
también puede ser omitido sin problema cuando el nombre no precisa especificación cuantita-
tiva: dejó mujer e hijos.  
La visión de un como singularizador o numeral es lógica si oponemos un libro / libros; así 
tenemos, en efecto, el singularizador un frente al morfema de plural -s, -es.  Pero también 
podemos pensar, con Lapesa, que la oposición cuantitativa está en la presencia ausencia del 
morfema de plural: un nombre singular discontinuo expresa singularidad por sí solo. Un libro no 
es singular por la presencia un, sino por la ausencia del morfema de plural. En efecto, Lapesa 
(1985: 46-47) rechaza tajantemente la visión de un como singularizador, señalando que un 
aparece sin valor alguno de cuantificación desde los primeros textos: "No, no es 'cuantificador' 
este un, una (…)". Lapesa advierte, respecto de la oración ayer estuve con un amigo que me hizo 
una pregunta, que para señalar unidad frente a la pluralidad bastan amigo y pregunta en 
oposición a amigos y preguntas. Lo que ya constituye una unidad no necesita ser singularizado.  
Otros gramáticos, como R. Seco y Alcina y Blecua, presentan puntos de vista eclécticos: 
Seco (1982: 56) habla de oscilación entre el valor de numeral y el valor indefinido, y Alcina y 
Blecua (1975: 670-672) consideran que la indeterminación es una prolongación del uso de un 
como numeral. Leonetti, por su parte, (2000: 835) señala que una rigurosa distinción entre el 
numeral y el artículo se hace innecesaria, ya que están en distribución complementaria. Mientras 
que Alcina y Blecua y especialmente Seco parecen postular que los dos usos de un, numeral y 
artículo, forman una especie de continuum, Leonetti distingue claramente entre uno y otro al 
advertir que el contenido de cardinalidad es exclusivo del numeral, mientras que el artículo 
presenta un contenido de indeterminación del referente.  
Las visiones aquí esbozadas parten de tres supuestos diferentes: (1) en español no hay más 
que un artículo, que es el, mientras que un es un singularizador-numeral; (2) en español hay dos 
artículos, el y un, y los usos de un como numeral o como artículo no son nítidamente 
discernibles entre sí; (3) en español hay dos artículos, el y un, más el numeral un, que pertenece 
a otra categoría gramatical; los usos de un como numeral y como artículo son diferentes y están 
en distribución complementaria. 
Entre la aceptación o no aceptación de un como artículo y la visión sobre las funciones del 
artículo hay una evidente correlación: si un no es artículo, no puede expresar la indeterminación 
del nombre. Nebrija, para quien en español sólo había un artículo, el, definió el artículo como 
marca del género y número. Esta opinión es perfectamente lógica: si el artículo determinado no 
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tiene función determinante, no hace falta postular la indeterminación; en cambio, si se tiene en 
cuenta el factor de la determinación, también hay que tener en cuenta la indeterminación, lo cual 
exige la identificación de un con esa función. Así lo hizo Correas, que veía el papel 
determinante de el y consideraba, consecuentemente, que había un artículo indeterminado. A su 
vez, Alonso niega el estatuto de un como artículo y niega también la determinación (para 
Alonso, el señala la independencia del nombre). Se perfilan así dos tendencias: cuando se 
postula la determinación, se postula también lo contrario; cuando se piensa que el artículo 
determinado no tiene función de determinar, el artículo indeterminado tampoco tiene razón de 
ser.  
 
2.2.2. Un como numeral o singularizador: análisis de los argumentos de Alonso y Alarcos 
 
2.2.2.1. Síntesis de los argumentos de Alonso y Alarcos 
 
Amado Alonso señala que hay muchas lenguas que sólo tienen un artículo y que, en general, si 
existe un artículo indeterminado, su aparición es posterior a la del artículo determinado15. Los 
principales argumentos que presenta para negar el estatuto de un como artículo son los siguien-
tes: (1) un conserva su tonicidad, mientras que el es átono; (2) admite el artículo determinado en 
expresiones como el uno; (3) es sustantivable: uno ha traído esa carta; (4) es correlativo con 
otro con significación distributiva; (5) se opone a ninguno; (6) alterna con sinónimos, como 
cierto; (7) puede aparecer con que en oraciones consecutivas: tiene una blancura que 
deslumbra.  
Alarcos aduce los siguientes argumentos: (1) un no puede ser conmutado por lo en 
construcciones como dame una que está encima de la mesa > dame una, frente a dame la que 
está encima de la mesa > dámela; por otra parte, en dame un libro se puede omitir únicamente 
libro, con lo que queda uno (dame uno), frente a dame el libro > dámelo; (2) un puede combinar 
con cierto tipo de adjetivos con los que el nunca aparecería: un libro cualquiera; además, al 
desaparecer el sustantivo, queda uno, que actúa de núcleo del sintagma: uno cualquiera; (3) el 
es compatible con adjetivos calificativos, nominalizando el adjetivo siguiente: el verde, los 
recientes; en cambio, uno en uno verde es núcleo, y verde es término adyacente.  
 En lo que sigue, reflexionaremos sobre algunos de estos argumentos. 
                                                          
15 Esta afirmación no parece concordar enteramente con la realidad. Lyons (1999: 50) aporta datos de lenguas, 
como el turco, que poseen un artículo indeterminado ("a true indefinite or a quasi indefinite article"), pero no un 
artículo determinado.  
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2.2.2.2. Tonicidad de un 
 
Frente a el, que es átono, un conserva –según Alonso– la tonicidad. Álvarez Martínez (1986: 32) 
afirma que la tonicidad de un nunca ha sido puesta en duda. En efecto, fonetistas como Quilis y 
Fernández (1975: 159) dicen explícitamente que un se acentúa: [ún sáko]. Lapesa (1975: 41-42) 
reconoce la tonicidad de un, pero no considera que sea prueba de que un es numeral; esta 
opinión es compartida por Leonetti (2000: 836). Briz (1989: 64-65) no toma postura sobre la 
tonicidad de un, pero advierte que la cuestión sobre la atonicidad de el debe ser matizada: hay 
una clara diferencia entre el libro de mi vecino y el de mi vecino. Nos preguntamos si al defen-
der contundemente la tonicidad de un se han tenido en cuenta realmente los diferentes contextos 
en los que puede aparecer. En (2.1) hay contraposición entre dos objetos diferentes y en (2.2) 
entre dos objetos iguales; hay una marcada diferencia de tonicidad de un entre las dos oraciones: 
 
(2.1)   Somos una empresa [una emprésa] y no una institución [una instituθjón] beneficiaria. 
(2.2)  Donde una puerta [úna pwérta] se cierra, otra [ótra] se abre.  
 
Incluso si aceptamos la tonicidad universal de un frente a la atonicidad de el, conviene abordar 
el problema desde una perspectiva más amplia y reflexionar sobre las causas de esta diferencia. 
Lapesa (1975: 42) cree que un es tónico por ser presentador de términos que entran por primera 
vez en el discurso o aparecen destacados con relieve expresivo. Se trataría, en tal caso, de una 
cuestión pragmática, más que del estatuto gramatical de un. Lapesa advierte también que hay 
muchos ejemplos de morfemas que han sido antes tónicos, luego átonos, o viceversa; por ejem-
plo ser fue átono en castellano antiguo. La tonicidad de un está, probablemente, asociada 
también con el orden de los constituyentes de la oración: la nueva información, representada 
frecuentemente por un nombre indeterminado, suele aparecer después de la vieja información, 
porque así el se permite al oyente captar la nueva información. E. Clark y H. Clark (1978: 259) 
formulan este principio de la siguiente manera: si la nueva información apareciese en el 
comienzo del enunciado, el oyente tendría que retenerla en su memoria al buscar, simultánea-
mente, un antecedente con el que pudiese relacionarla16. La mayor tonicidad de un concuerda 
con la prominencia que tiene la nueva información dentro de la oración. 
                                                          
16 "Thus it is optimal to take in the given information before the new information; otherwise, they have to hold the 
new information temporarily while they search for the antecedent to which it is to be attached." 
 
 
 61
Según Alonso, basta con pronunciar las secuencias un día y hundía para comprobar que un 
conserva su tonicidad. Hay que tener en cuenta, sin embargo, que un día funciona 
frecuentemente como complemento circunstancial, que lleva acento de intensidad en todo el 
sintagma. Compárese un en los siguientes ejemplos: 
 
(2.3)  Un día todo cambiará. 
(2.4)  Hoy no es un día de fiesta, es un día para meditar y reflexionar.  
  
2.2.2.3. Uno, alguno, ninguno, cierto 
 
Según Amado Alonso, un se opone a ningún de la misma manera que vacío se opone a lleno o 
todo a nada. Así, P. es un tonto está en oposición con P. no es ningún tonto.  Sin embargo, la 
antonimia existe únicamente cuando hay una oposición binaria y los términos son los puntos 
extremos de un mismo eje opositivo. Por lo tanto, en realidad un no es el antónimo de ningún ni 
siquiera cuando tiene valor numeral, puesto que el numeral un no constituye el punto extremo 
positivo del eje en el que ningún (o, mejor, cero) es el otro extremo. Los numerales no tienen 
antónimos, porque no forman parte de oposiciones binarias. Ningún puede oponerse indistinta-
mente a cualquier numeral:  
 
(2.5)  Hoy he fumado un cigarrillo, ayer fumé dos y mañana no voy a fumar ninguno. 
 
Sin embargo, es cierto que la negación de P. es un tonto puede ser P. no es ningún tonto. Parece 
ser que ningún constituye la negación de un cuando el SN en que aparece es atributivo:  
 
(2.6)  Esto supone un problema. 
(2.7)  Esto no supone ningún problema. 
(2.8)  Elena es una belleza. 
(2.9)  Elena no es ninguna belleza. 
 
En cambio, si el sintagma nominal de la oración afirmativa es referencial, ningún no aparece en 
la negación: 
 
(2.10)  Pedro es un vecino nuestro. 
(2.11)  Pedro no es un vecino nuestro. 
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Ninguno puede ser usado como indefinido existencial o cuantitativo: ninguno de los dos me ha 
llamado; no tengo ningún dinero. Ya que en los sintagmas nominales atributivos no se identifica 
el objeto, sino que se le atribuye una cualidad, nos parece que ningún ante un nombre atributivo  
tiene precisamente valor cuantitativo.  
En cuanto a la alternancia entre un, cierto y algún, estos dos nunca pueden sustituir a un 
en los SSNN atributivos: 
 
(2.12)  Pilar es una mujer bellísima. 
(2.13)  *Pilar es alguna mujer bellísima. 
(2.14)  *Pilar es cierta mujer bellísima. 
 
Compárense también los siguientes ejemplos, de lo que el primero es atributivo y el segundo es 
referencial: 
 
(2.15)  Tu primo es abogado, ¿no? 
  -Sí, lo es. Es un (*cierto) abogado excelente. Si tienes cualquier problema  
  jurídico, no dudes en ponerte en contacto con él. 
(2.16)  ¿Quién es ese señor de chaqueta amarilla? 
  -Es un (cierto) abogado, se llama Enríquez. 
 
2.2.2.4. "Un" enfático 
 
Según Alonso, un está cargado de contenido semántico en oraciones como la siguiente: 
 
(2.17)  Tiene una blancura que deslumbra. 
 
Álvarez Martínez (1986: 29), entre otros, opina que la oración que sigue al nombre tiene valor 
consecutivo. Un ha recibido la denominación de "un enfático" en este tipo de oraciones. 
Sanromán (2003: 183-184) analiza el uso enfático de un y señala que exige siempre la presencia 
de un modificador –un adjetivo o una oración de relativo– o la entonación suspendida: 
 
(2.18)  ¡Tengo un hambre…! 
(2.19)  ¡Es de una belleza…! 
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El modificador expresa, en efecto, siempre la magnitud del concepto denotado por el nombre; 
por lo tanto, la interpretación de (2.17) es la siguiente:  
 
(2.17)  Tiene una blancura que deslumbra. 
 ? Tiene una blancura tan grande que deslumbra. /  Tiene una blancura tal que deslumbra. 
O bien: 
  ? Tiene una blancura deslumbrante. 
  
Fernández Ramírez (1975: 675) enlaza este uso de un con algunos usos hiperbólicos que tenía 
unum en latín y que se deben a las tendencias de la lengua hablada a la exageración expresiva.  
 Este valor de un no es, a nuestro juicio, un caso especial, sino una manifestación del valor 
que tiene un en los SSNN atributivos, con nombre modificado por un adjetivo intensional. 
Compárense los siguientes ejemplos:  
 
(2.20)  Pedro es un hombre. 
(2.21)  Pedro es un hombre simpatiquísimo.  
 
Oraciones como (2.20) son, en sí, gramaticales, pero su campo de uso es muy restringido. En 
cambio, cuando la intensión del concepto denotado por el nombre se ve modificado, el artículo 
desempeña un papel importante (véase el capítulo 4.3.2.)17. También en el denominado un 
enfático se trata del uso intensional del artículo indeterminado; la diferencia es que en expre-
siones como (2.18), ¡tengo un hambre…! y (2.19), ¡es de una belleza…!, se ha omitido el 
adjetivo. Sin embargo, la entonación ascendente y suspendida indica que el oyente debe tener en 
cuenta un adjetivo omitido, pero recuperable y deducible.  
 Por otra parte, también el artículo determinado posee usos ponderativos, descritos por 
Leonetti (1999: 826-828), entre otros. Así, es increíble las deudas que tiene; le asustaba la de 
dificultades que se acercaban (ejemplos de Leonetti) tienen las siguientes lecturas: es increíble 
cuántas deudas tiene; le asustaba la cantidad de dificultades que se acercaban. También 
Alarcos (1972: 189-191) advierte que una oración como ¡el sueño que sentía! se asocia con 
valores de estimación o gradación implícita, evocados por la entonación exclamativa. (Véase el 
capítulo 5.4.2.) 
 
                                                          
17 Pedro es un hombre tiene un campo de uso más amplio si consideramos un hombre como expresión atributiva; en 
talo caso, significa algo así como "un verdadero hombre"; en otras palabras, Pedro reúne las cualidades esenciales 
del hombre. 
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2.2.2.5. "Un" en combinación con pronombres indefinidos 
 
El artículo indeterminado puede aparecer conjuntamente con ciertos determinantes indefinidos, 
como cualquiera. Así, un libro cualquiera y uno cualquiera son aceptables, frente a el libro 
*cualquiera, *el cualquiera. Respecto a este último cabe decir que hay una incompatiblidad 
semántica: cualquiera puede combinar, a causa de su significado, sólo con nombres indeter-
minados. En cuanto a uno cualquiera, el primer elemento no es artículo, como puede apreciarse 
comparando esta secuencia con un cualquiera, en el que cualquiera desempeña una función 
sustantival, con significado derivado de su uso pronominal. (2.23) y (2.24) tienen significados 
muy parecidos, frente a (2.22):  
 
(2.22)  Puede usted escoger uno cualquiera de estos libros. 
(2.23)  No soy un cualquiera. 
(2.24)  No soy una persona vulgar y corriente. 
 
En efecto, cualquiera ha adquirido también un valor léxico próximo al de corriente, normal, 
valor que puede tener también cuando es adjetivo. Éste es el valor que tiene en los siguientes 
ejemplos:  
 
(2.25)  Mi marido no es un hombre cualquiera.  
(2.26)  Maier no es un perro cualquiera, sino una complicada mezcla de razas.  
 
Un no puede ser sustituido en estos ejemplos por otro determinante indefinido: *algún libro 
cualquiera. Esto demuestra, más bien, que un no tiene función pronominal o numeral en estas 
secuencias.  
También el puede combinar con adjetivos demostrativos o posesivos: el chico ese, el libro 
nuestro. Esto es reconocido también por Álvarez Martínez, la cual explica que *chico ese es 
imposible porque el oyente percibiría primero una cosa como desconocida sólo para entender 
inmediatamente después que es conocida. Fernández Ramírez (1987: 200) observa que la 
fórmula "artículo + nombre + demostrativo" no es siempre intercambiable por el mero demos-
trativo y el nombre: el callejón ese no es exactamente lo mismo que ese callejón. Lo cierto es 
que tanto el artículo determinado como el indeterminado son compatibles con algunos deter-
minantes. En el castellano medieval y clásico, el artículo determinado podía combinar con un 
posesivo antepuesto: 
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(2.27)  Et el rey le mandó, so pena de la su bendición, quel dixiesse lo quel paresçía.   
  (CL 142) 
(2.28)  (…) el mio consejo es éste (…).  (CL 145) 
(2.29)  Bien sea venido el mi cavallero (…). (M.de Ortega: Felixmarte de Hircania. S. XVI.  
  (MDC) 
 
Lo mismo ocurre hoy en otras lenguas románicas; en gallego, sin ir más lejos, el artículo 
precede al posesivo: a miña casa, o teu amigo. 
 
2.2.2.6. La llamada función traspositora del artículo 
 
2.2.2.6.1. Artículo como representante del sustantivo 
 
Alarcos, entre otros, considera que el artículo determinado puede convertir en sustantivo un 
miembro de una categoría gramatical que no lo es: el verde, el caminar etc. Ésta es también la 
postura adoptada en el Esbozo. Otros autores, como Lapesa (1970) y Briz (1989), piensan que el 
artículo en el libro verde es para ti y el rojo para mí no sustantiva el adjetivo, sino que 
representa anafóricamente un sustantivo. Por otra parte, esa capacidad no es exclusiva de los 
artículos. Como advierte Bosque (2002: 184), los sustantivadores no están restringidos. En el 
siguiente ejemplo tenemos un pronombre demostrativo en la misma función: 
 
(2.30)  Ese alto es mi hermano. 
  
¿Cuál es la diferencia entre el adjetivo y el sustantivo? Portoles (1994: 538) señala que la fun-
ción semántica básica del nombre consiste en singularizar un cierto tipo de entidad; en cambio, 
el adjetivo designa cualidades y nunca clases de objetos. Así, el adjetivo solo no puede tener 
referencia sin intervención del nombre. El Esbozo (1983: 214), pese a hablar de la función tras-
positora del artículo, reconoce este hecho, al advertir que en un sintagma compuesto por artículo 
determinado y adjetivo sustantivado, éste no significa por sí solo, sino que representa un nombre 
mencionado anteriormente: "El adjetivo no es propiamente atributo del artículo, sino del sustan-
tivo que el artículo representa: El mundo nuevo y el antiguo". Así es también en el siguiente 
ejemplo: 
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(2.31)  Cuando entre en el comentario histórico tendré que molestarme algo; pero ahora  
voy a escribir de un tirón el filosófico, que es cosa de coser y cantar. 
 
El mero adjetivo, pues, no tiene referecia; no hay nada a lo que pueda aludirse por ejemplo con 
el adjetivo grande, usado por sí solo. De la misma manera, el que no pueda decirse *un redondo 
no es consecuencia de la incapacidad de un para sustantivar, sino del carácter dependiente de los 
adjetivos: *un redondo no es aceptable porque no se sabe lo que es; no se refiere a nada. En este 
sentido, Bosque (2002: 184) advierte que los artículos y los cuantificadores inciden sobre sus-
tantivos, pero no los crean. Trujillo (1988: 241) va aun más lejos y dice que no tiene sentido 
hablar de sustantivación de adjetivos, puesto que aun sustantivados son incapaces de asumir la 
naturaleza semántica o funcional de otra unidad, a la que añaden algún rasgo.  
El artículo determinado, puede ser usado ante cualquier adjetivo, pero se trata de una 
sustantivación meramente gramatical. El amarillo es aceptable, frente a *un amarillo úni-
camente porque el remite a un sustantivo mencionado anteriormente. Si el artículo determinado 
tuviese capacidad universal para sustantivar, se podría usar sin referencia anafórica. Sin 
embargo, (2.32) es incomprensible si el verde no remite a un sustantivo mencionado anterior-
mente o, por lo menos, a un objeto presente en la situación del discurso: 
 
(2.32)  El verde se sitúa en el norte.  
 
Para Briz (1989: 18-19) el ni siquiera es un verdadero artículo en el verde, sino un artículo-
pronombre. La sustantivación es, para Briz, un proceso sintáctico-semántico, que sólo se mani-
fiesta cuando el adjetivo ha adquirido un nuevo contenido en el plano semántico, además de 
actuar sintácticamente como nombre. Jiménez Juliá (1991: 234) llama la atención sobre la 
ambigüedad que presentan algunas expresiones en las que una unidad puede ser interpretada, 
por una parte, como sustantivo pleno o, por otra parte, como sintagma nominal en el que se ha 
dejado vacío el lugar correspondiente al sustantivo callado: los amigos recientes y los viejos. Las 
dos interpretaciones son: (1) los amigos recientes y los amigos viejos; (2) los amigos recientes y 
las personas viejas.  
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2.2.2.6.2. Sustantivación plena 
 
También existe, sin embargo, la sustantivación plena. Los adjetivos usados frecuentemente para 
describir personas pueden ser sustantivados sin referencia anafórica, por medio del artículo 
determinado; refieren, en tal caso, siempre a personas: 
 
 
(2.33)  Despreciaba a los mediocres que coleccionaban libros autografiados que nunca leerían. 
 (R. Johnson Celorio: Santa Secreta se Esconde en Presentaciones de libros. MDC) 
(2.34)  Los servicios sociales prestan ayuda a los indigentes.  
(2.35)  De esa flaca tan metódica no podía resultar nada bueno. (J. Cortázar: Rayuela. MDC)  
 
En estos ejemplos los adjetivos están, en efecto, plenamente sustantivados, ya que el deter-
minante no representa un nombre mencionado anteriormente.  
 Un adjetivo plenamente sustantivado pleno puede, lógicamente, llevar también artículo 
indeterminado. En los siguientes contextos cortado y rojo son sustantivos plenos, capaces de 
tener referencia por sí solos: 
 
(2.36)  Deme un cortado largo de leche, por favor. 
(2.37)  Mi tía se casó con un rojo. 
 
En el siguiente ejemplo, el significado de un grande es aquí algo algo así como "jugador apre-
ciado, famoso, prestigioso": 
(2.38)  El resentimiento pertenece a los jugadores mediocres. Él no era desde luego mediocre, y  
  durante algún tiempo se pensó que sería un grande cuando estuviera más maduro y más  
  centrado, lo cual no ocurrió nunca, o quizá demasiado tarde. (CFM 218) 
 
También un buen número de adjetivos usados frecuentemente para describir personas pueden 
tener referencia por sí solos, acompañados de artículo determinado o indeterminado: 
 
(2.39)  un viejo simpático 
(2.40)  un joven tímido 
(2.41)  ese loco 
(2.42)  un desgraciado digno de compasión 
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(2.43)  un cobarde que no merece aprecio 
 
Fernández Lagunilla (1983: 198-199) observa que los adjetivos expresivos, valorativos y con-
notativos, como infeliz, insolente, superdotado, incapaz, son particularmente susceptibles de 
este uso en posición de predicado nominal18:   
 
(2.44)  Su marido es un violento.  
(2.45)  No era un hombre discreto, tampoco un original. (CFM 54) 
(2.46)  (…) yo esperaba encontrarme a un individuo barbado o selvático o bien a un  
  iluminado con atuendo algo polinesio y colgantes metálicos (…). (CFM 106) 
(2.47)  Lo había escrito un vivo pero yo leí a un muerto. (CFM 129) 
También varios infinitivos, así como algunos adverbios y pronombres pueden actuar de  
sustantivos plenos:  
(2.48)  Hay que pensar en el mañana. 
Algunos adverbios, pronombres o infinitivos pueden ser precedidos también por el artículo in-
determinado. Sin embargo, un no los convierte semántica o funcionalmente en sustantivos, sino 
que tan sólo los capacita para tener la misma distribución que el sustantivo: contestar con un sí o 
con un no; tener un yo saludable; un ir y venir continuos. En el siguiente ejemplo "sustantiva" 
un adverbio: 
 
(2.49)  Veo eso ahora y lo veo completo, con un después y un antes, aunque  
  el después no me atañe en sentido estricto y no resulta por eso tan doloroso. (CFM 98) 
2.2.2.6.3. Adjetivo sustantivado sin determinante 
 
Lapesa (1970: 80-81) advierte que algunos adjetivos pueden usarse en función sustantival  
incluso sin actualizador: pagar justos por pecadores. En el sentido genérico pueden ser usados 
también en singular: no hay justo que se salve. Se trata de adjetivos referidos a personas; 
algunos de ellos están prácticamente lexicalizados también como sustantivos. Según Lapesa, 
                                                          
18 Para los sintagmas nominales en función de predicado nominal, véase el capítulo 6.3. 
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este uso existe desde los orígenes de la lengua. Las siguientes oraciones son ejemplos de la 
lengua moderna:  
 
(2.50)  (…) iba viendo centenares de niños, docenas de gordos, decenas de chicas (…).  
  (CFM 77) 
(2.51)  Los caballeros las prefieren rubias, pero se casan con morenas.  
 
2.2.2.6.4. Síntesis 
 
Como hemos visto, existen casos de sustantivación plena; generalmente se trata de adjetivos 
usados para describir personas, y los sustantivos también hacen referencia a personas. Fuera de 
estos casos, el artículo determinado no crea sustantivos, sino que es representante de un sustan-
tivo omitido, pero mencionado anteriormente. Este tipo de sustantivación es meramente grama-
tical; Briz opina que ni siquiera se puede hablar de sustantivación. Más bien se trata de un 
proceso de sustitución, en la que el artículo determinado representa anafóricamente a un sustan-
tivo. Ello explica por qué un no puede tener esta función: el artículo indeterminado no es 
anafórico. De ahí la diferencia de comportamiento entre el libro verde ? el verde, un libro 
verde ? uno verde. Para muchos lingüistas, un establece la referencia, mientras que el la recu-
pera. En consecuencia, un verde fuese posible sólo si existiera un objeto que se conociese por el 
nombre verde (lo cual puede ser cierto: Briz habla de billetes, y también un diputado verde 
puede ser un verde; éstos son, sin embargo, casos aislados).  
Un no es anafórico; así, la anáfora se establece con uno:  
 
(2.52)  Entre muchas cosas estrañas et marabillosas que nuestro Señor Dios fizo, tovo por  
  bien de fazer una muy marabillosa (…). (CL 50) 
 
Lo que tenemos aquí, sin embargo, es una anáfora de identidad de sentido, no una anáfora 
propiamente correferencial, como puede apreciarse también en el siguiente ejemplo: 
 
(2.53)  Me gusta ese sofá amarillo, pero es demasiado caro. ¿No tendrían uno más económico,  
  pero del  mismo color? No importa que sea de otro material. 
  -Sí, señora. Tenemos uno muy barato, que es amarillo. Pero es de plástico, a ver si le  
  gusta. 
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2.2.3. Singular, plural y delimitación 
 
2.2.3.1. Singular y plural 
 
Como hemos visto, Alarcos considera el artículo indeterminado como singularizador. Se 
plantea, entonces, una cuestión fundamental: ¿cuál es el término marcado, el singular o el 
plural? En la teoría de Alarcos, ambos términos (el singular y el plural) son marcados: el singu-
lar como marca de unidad y el plural como marca de pluralidad.  Por lo tanto, hay una oposición 
binaria: 
 
 unidad (término marcado)   pluralidad (término marcado)   
 un libro     libros 
 
Tal oposición no es, sin embargo, posible: un término marcado debe oponerse a un término no 
marcado. Alarcos advierte este problema de dos términos marcados y lo resuelve diciendo que la 
la pluralidad (término marcado) se opone a la no pluralidad (término no marcado). La no plura-
lidad corresponde al nombre sin artículo: así, libro es término no marcado. Esto hace que el 
valor básico sea "la no pluralidad", puesto que todo lo que no tiene este rasgo pertinente debe 
ser marcado específicamente. Tendríamos, así, el siguiente sistema: pluralidad (término 
marcado) - no pluralidad (término no marcado) - singularidad (término marcado):  
   
 pluralidad  no pluralidad singularidad 
 libros  libro   un libro 
 marcado  no marcado  marcado 
 
Así habría también dos oposiciones en el eje no marcado / marcado:  
  
libro / un libro  
libro / libros.  
 
E. Clark y H. Clark (1978: 240-241) hacen la siguiente observación: las lenguas suelen marcar 
lo que sobresale más. Una manifestación de este rasgo tipológico es que en oposiciones binarias 
del tipo alto - bajo, bueno - malo el término positivo existe universalmente, si la lengua cuenta 
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con un adjetivo para dicha cualidad, mientras que el término negativo no existe necesariamente, 
ya que la ausencia de la cualidad puede ser expresada a través de la negación. Si trasladamos 
esta observación al plano del número, podemos concluir que el singular es expresado en térmi-
nos negativos, a través de la falta del morfema de plural. Así, libro es singular porque no tiene el 
morfema de plural.  
Por otra parte, Langacker (1991: 74) advierte que hay lenguas que marcan tanto el singular 
como el plural y en los que hay también una distinción formal entre nombre de clase (tipo, para 
Langacker) y entidad individual (single instance), diferencia que correspondería a la que se da 
entre libro y un libro en español. Esto es, a nuestro entender, precisamente lo que Alarcos 
postula, adoptando para el español un sistema que –según Langacker– no se da en las lenguas 
europeas, ya que las lenguas que marcan tanto el singular como el plural lo hacen siempre a 
través de una modificación de la raíz. Aun así, el sistema de Alarcos presenta una innegable 
coherencia interna.  
La interpretación de Alarcos tiene, sin embargo, importantes argumentos en contra. Como 
señala Laca (1996: 242-243), la respuesta a una pregunta como ¿vio entrar mujeres? puede ser 
sí, vi entrar una. En otras palabras, el plural escueto parece tener un contenido que, en algunos 
casos, es indiferente al número, lo que podría dar pie a la visión de que es término no marcado, 
en contra de lo que implica la teoría de Alarcos.  
Lo mismo ocurre con el singular en ejemplos como el siguiente: ¿Has visto un león? -Sí, 
he visto dos. También el singular parece ser, en algunos casos, indiferente al número, lo que 
apoyaría más bien su interpretación como término no marcado, no como singularizador 
marcado. La misma neutralidad en cuanto al número la vemos en alguien: la respuesta a ¿vio 
entrar a alguien? puede ser sí, vi entrar a unas mujeres.   
Llegamos aquí al punto esencial de nuestra visión. Garrido (1996: 274) señala que el 
plural puede ser analizado a través de operadores que modifican la denotación del sustantivo 
correspondiente. Los elementos que no están constituidos por más elementos que por sí mismos 
son átomos: un átomo "no tiene la relación de que otro elemento es parte de él". Los plurales 
pueden ser descritos como conjuntos estructurados que contienen átomos pero que, dada la defi-
nición de átomo, no lo son en sí. Los elementos de los nombres continuos no son átomos ni los 
contienen. Si asumimos este punto de vista, constatamos que el singular de un nombre dis-
continuo ya es átomo en sí: no hay otro elemento menor que forme parte de él. No es, por lo 
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tanto, necesario –ni siquiera posible– singularizarlo19. Así, piedra es singular por su definición 
como átomo.  
Nos parece, con todo, conveniente hacer dos salvedades respecto a nuestras reservas ante 
el esquema de Alarcos. Por una parte, creemos que la singularización ha tenido un papel 
importante en el nacimiento del artículo. Por otra parte, hay una diferencia sustancial entre los 
nombres continuos y discontinuos a este respecto: en una expresión como  una belleza salvaje el 
artículo actúa, en efecto, como una especie de singularizador semántico al delimitar del 
concepto genérico un aspecto o manifestación particular de esa cualidad. (Lo mismo cabe decir 
de expresiones atributivas modificadas por adjetivos intensionales, como se verá en el siguiente 
capítulo.) En un chico, un libro, una casa, un árbol etc. la función de un es, sin embargo, 
diferente. Es necesario estudiar el origen del artículo indeterminado para apreciar sus distintos 
valores: un presenta una variedad de valores, y no es posible reducir sus funciones a una sola, a 
través de esquemas unidimensionales. 
 
2.2.3.2. Clasificadores 
 
Lyons (1977: 462-463) hace notar que los llamados clasificadores, en las lenguas que los tienen, 
pueden ser de tipo cuantificativo ("measurement") o de tipo semántico ("sortal"). En cuanto a 
los clasificadores cuantificativos, la expresión estos libros correspondería, en una lengua con 
clasificadores cuantifcativos, a algo así como este colectivo-libro. Un clasificador semántico 
sería, por ejemplo, "objeto redondo". Así, una pelota correspondería en una lengua con clasifi-
cadores a "objeto redondo-pelota"20. Lyons hace también la siguiente observación, que nos 
parece muy importante: en una lengua como el inglés o el español, tres mesas se entiende 
simplemente como tres ejemplares de mesas, mientras que tres cervezas puede hace referencia a 
tres tipos diferentres de cerveza o a tres medidas (copas) de cerveza. En rigor, dice Lyons, 
también tres mesas podría tener dos interpretaciones incluso en lenguas como el inglés o el 
español: tres ejemplares de mesas o tres tipos diferentes de mesas.  
Podríamos aventurarnos a trasladar esta diferencia al plano del singular, una mesa, y 
pensar que una es clasificador cuantificativo: un singularizador-numeral, que indica que se trata 
                                                          
19 Nos queda, sin embargo, una posibilidad más: la de ver un como una especie de clasificador semántico que nos 
indica que se trata de una entidad atómica, posibilidad que discutiremos en el siguiente capítulo.  
20 A nuestro juicio, las expresiones atributivas del tipo la boba de Maricarmen podrían, incluso, admitir la inter-
pretación según la cual son, en realidad, un ejemplo del uso de clasificadores en español. El adjetivo actúa de una 
especie de clasificador semántico, y el individuo (en este caso Maricarmen) es una manifestación particular de la 
clase expresada por el adjetivo. Se trata de una expresión de difícil análisis, y desde luego, excepcional en cuanto a 
su estructura sintáctica.  
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de un ejemplar del objeto denominado "mesa"; sin embargo, hemos rechazado esta visión en el 
capítulo anterior. Ahora bien, también podríamos pensar que una clasifica el nombre 
semánticamente, indicando que se trata de una entidad-objeto; en otras palabras, un objeto deli-
mitado y discreto.  
Tal punto de vista requiere, sin embargo, matizaciones. El concepto de entidad-objeto es 
en sí vago e impreciso; además, es irrelevante en español, ya que el español no cuenta tampoco 
con otros clasificadores. No obstante, si lo relacionamos con el concepto de la referencialidad, 
cobra cierta relevancia. Givón (1978: 299) cree que el artículo indeterminado tanto en español 
como en otras lenguas con artículos ha empezado con el uso referencial; es decir, con lo que 
podemos llamar "referencia del hablante". Un emergería así como marca de especificidad. 
Compárense los siguientes ejemplos del español antiguo: 
 
(2.54)  Patronio, un omne me dixo una razón et amostróme la manera cómmo podría seer. 
   (CL 83) 
(2.55)  (…) el mio consejo es éste: que casedes vuestra fija con omne. (CL 145) 
 
En (2.54) el nombre es específico, un individuo identificado por el hablante: el artículo indeter-
minado da fuerza existencial al nombre. En  (2.55), en cambio, el sintagma nominal es atribu-
tivo: el nombre expresa una propiedad categorial, omne refiere aquí a alguien que tenga las cua-
lidades propias de un hombre21. La referencialidad del SN queda patente en los siguientes ejem-
plos del español antiguo; en todos los casos el SN está precedido por el artículo indeterminado: 
 
(2.56)  (...) un rey era que avía un privado en que fiava mucho. (CL 55) 
(2.57)  (…) un hermitaño era omne de muy buena vida (…). (CL 70) 
(2.58)  Patronio, un omne me dixo una razón (…). (CL 83) 
(2.59)  Patronio, grant tiempo ha que yo he un enemigo de que me vino mucho mal  (…). (CL 87) 
(2.60)  (…) pediéronle por merçed que echase aquellos caballos a un león que el rey de Túnez  
  tenía. (CL 88) 
(2.61)  Et fuesse para una villa do era el rey (…). (CL 123) 
(2.62)  (…) yo avía un pariente a qui amava mucho (…). (CL 127) 
 
Así, un expresa, en efecto, delimitación, pero no en el sentido esctricto de clasificador semán-
tico: la delimitación cobra importancia, en un principio, donde es necesario destacar la indivi-
dualidad del objeto, separarlo de la categoría, destacarlo como un miembro individual e 
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identificado del conjunto al que pertenece. Donde, en cambio, expresa mera pertenencia a una 
categoría, mera condición o cualidad, generalmente no hay artículo ante el predicado nominal en 
los textos antiguos: 
 
(2.63)  (…) era muy sabio omne et muy grant philósopho. (CL58) 
(2.64)  (…) mas queredes seer cavallero de Dios et dexades de ser cavallero del diablo (…).  
  (CL 73) 
(2.65)  (…) si aquel vuestro amigo es omne leal (…). (CL 134) 
(2.66)  Et ella era muy buena muger (…). (CL 174) 
 
Podríamos postular en la siguiente evolución: de la delimitación referencial, que definimos 
como prominencia del individuo dentro de la categoría, pasó a acompañar también a expresiones 
genéricas, para destacar una cualidad categorial, y a nombres usados en el sentido atributivo, 
para poner de relieve una cualidad categorial o individual. Así, un ha pasado quizás de la deli-
mitación referencial a la delimitación atributiva: 
 
(2.67)  Elena es una mujer bellísima. 
 
Con los nombres continuos y abstractos, el artículo indeterminado tiene valor de "singularizador 
semántico": a través del artículo se segmenta una manifestación particular de la cualidad.  Los 
siguientes ejemplos son del español clásico: 
 
(2.68)  Agora quiero yo usar contigo de vna liberalidad y es que ambos comamos 
  este razimo de vuas (…). (LT 92) 
(2.69)  (…) a la memoria me vino vna couardia y floxedad (…). (LT 100 ) 
 
El esquema, muy simplificado, sería el siguiente: 
 
delimitación referencial  ? usos genéricos (debilitación de la referencialidad) 
?  usos atributivos (delimitación semántica: expansión al terreno 
de la no referencialidad) 
 
 
                                                                                                                                                                                          
21 En el español actual esto sería caséis vuestra hija con un hombre.  
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2.2.3.3. Origen del artículo indeterminado: ¿individualización o indeterminación?   
 
El valor estrictamente indeterminante de un es, quizá, originariamente un valor concomitante y 
negativo: el nombre no identificado por el oyente está indeterminado por falta de un vínculo 
referencial. En otras palabras, la indeterminación quizás es, simplemente, una consecuencia de 
la falta de determinación. Hemos sugerido que un como artículo funde dos valores fundamen-
tales: la individualización y la indeterminación. No nos parece inviable que el valor originario 
haya sido el de individualización. La expansión de un a todo tipo de contextos, en los que 
aparentemente se opone al artículo determinado (marca de determinación) ha hecho que se 
interprete como marca de indeterminación, en virtud de su distribución complementaria con el, 
marca de determinación. Por lo tanto, la indeterminación sería un valor originariamente nega-
tivo: cuando un acompaña a un sustantivo como individualizador, ese sustantivo no puede llevar 
la marca de determinación, porque un y el no son compatibles, por sus distintas funciones. De 
ahí que se haya interpretado un esencialmente como marca de indeterminación. En este sentido 
concordamos con Lyons (1999): en el inicio del SN hay una posición que debe ser ocupada por 
un determinante. Si ese determinante no es el artículo determinado sino un, el sintagma nominal 
será interpretado como indeterminado. Sin embargo, la función originaria de un es quizá la de 
segregar un individuo del conjunto, señalar su individualidad. Se trata de una simple hipótesis, 
que concuerda, por otra parte, con datos ofrecidos por la tipología lingüística. Según Givón, el 
artículo emergente de varias lenguas estudiadas es usado precisamente ante nombres con refe-
rencia específica, lo que sugiere que la función de ese artículo es la de destacar la individualidad 
del objeto o darle prominencia en el discurso.  
 
2.2.4. Enfoque contrastivo 
 
2.2.4.1.  Finés 
 
El finés, con su sistema emergente de artículos o, como los denominado anteriormente, 
"articuloides", puede servir de caso ilustrativo de la teoría de Givón, comentada en los capítulos 
anteriores. La gramática finesa no conoce la categoría de artículos, pero en la lengua moderna es 
muy frecuente usar el  pronombre demostrativo equivalente a "aquel" delante del sustantivo para 
expresar referencia anafórica, y el pronombre indefinido equivalente a "cierto, alguno" o –en la 
lengua coloquial– el numeral equivalente a "uno" delante de un sustantivo mencionado por 
primera vez y no identificado por el  oyente. Tanto el demostrativo como el numeral o inde-
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finido son inacentuados en este uso. Algunos lingüistas, como Laury (1997) opinan que el 
pronombre demostrativo se ha convertido, a lo largo del siglo XX, en un verdadero artículo 
determinado, susceptible de aparecer ante sustantivo en todas las posiciones sintácticas22. En 
cuanto al numeral o indefinido, se usa en ciertas posiciones sintácticas y en ciertos contextos, y 
más en la lengua hablada que en la lengua literaria o periodística23.  
 En lo que sigue, comentaremos muy brevemente las características del uso del numeral o 
indefinido en finés y contrastaremos estos usos con contextos equivalentes en español. Con 
"numeral" nos referimos al cardinal yksi, con frecuentes desgastes fonéticos en la lengua ha-
blada (nominat. yksi > yks, akusat. yhden > yhen etc.). Ya que el finés está apenas en la etapa 
inicial del nacimiento de un sistema de artículos, se puede tomar esta lengua como ejemplo para 
comprobar hasta qué punto la teoría de Givón corresponde a la realidad. Como hemos visto, 
Givón cree que el artículo indeterminado nace en contextos referenciales.  
 Vilkuna (1999) afirma explícitamente que el numeral "uno" no tiene contenido de 
cardinalidad  al expresar indeterminación en finés. Cuando actúa de marca de indeterminación, 
pierde la tonicidad que puede tener como numeral. Su uso como determinante es posible única-
mente si se cumplen determinadas condiciciones: (1) el nombre debe tener referencia específica; 
(2) el nombre debe denotar algo que posee o puede poseer características individuales.  
 Las siguientes oraciones constituyen ejemplos típicos de este uso; se trata de oraciones 
tomadas de mensajes de chat en portales destinados específicamente a los jóvenes: 
 
 
(2.70)  Tapasin         eilen    yhden       pojan.    Ayer conocí a un chico. 
  conocer (yo)-   ayer     un-             chico-  
  imperf.                         nominat.    nominat. 
 
  
(2.71)  Hän opetti    minulle  yhden    arabialaisen   laulun.  Me enseñó una canción árabe. 
  Él     enseñar   yo-          una         árabe-              canción-  
           imperf.   alativo    acusat.    acusat.             canción 
 
(2.72)  Yksi koira  jonka     tunnen    tahtoisi    olla       kissa. Un perro que conozco quisiera  
  un-    perro-  que-        conocer-   querer-      ser-inf.   gato- ser gato.   
  nom.  nom.   pron.rel.  imperf.    cond.                        nom. 
                                                          
22 No concordamos con esta visión. A pesar de su expansión, el demostrativo con función de artículo determinado 
tiene todavía un uso limitado. Por otra parte: si se tratase realmente de un artículo y su uso fuera realmente tan 
extenso como afirma Laury, el aprendizaje del uso de los artículos en otros idiomas no sería tan difícil como, de 
hecho, lo es para un finlandés.  
23 Según Lyons (1999) un fenómeno similar está produciéndose en muchas lenguas que anteriormente no han conocido el 
artículo indeterminado. Al parecer, el elemento que asume el papel de indefinición es, generalmente, precisamente el 
numeral 'uno'. Muchas veces la extensión del numeral en el terreno del indefinido supone también la pérdida o reducción de 
su tonicidad. numeral 'uno'. Muchas veces la extensión del numeral en el terreno del indefinido supone también la pérdida o 
reducción de su tonicidad.  
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El sustantivo debe tener implicaciones de existencia, para que pueda usarse el numeral. Sin 
embargo, no parece que el numeral actúe principalmente como marca de especificidad; el hecho 
de que se use el numeral sólo ante sustantivos que denotan individuos u objetos con caracte-
rísticas individuales apunta a que su función es más bien la de individuar. El individuo u objeto 
es presentado como un miembro diferenciable de su conjunto. A nuestro entender, se trata del 
valor que Alcina y Blecua denominan "valor indiferenciador" del artículo indeterminado (deno-
minación algo infeliz, a nuestro juicio). Con todo, su uso en finés es aún muy reducido en 
comparación con el artículo de cualquier lengua que cuenta con la categoría de artículo 
propiamente dicho.  
 Nunca se usa el numeral en finés cuando el objeto al que refiere el sustantivo no presenta 
ningún tipo de rasgos individuales, sino que es idéntico a los demás de su clase:  
 
(2.73)  Aamulla   söin            kananmunan.   Por la mañana me comí un huevo. 
  Mañana-     comer (yo)   huevo-    
  adesivo       imperf.         nominat. 
 
Nada impide, en sí, usar el numeral en una oración como (2.73), pero en tal caso conserva su 
contenido de cardinalidad ("me comí una pieza de huevo"). Los dos usos del numeral, el de artí-
culo y el del numeral "uno" están aún claramente diferenciados. Compárense los siguientes 
ejemplos: 
 
(2.74)  Ostin              yhden   kiinnostavan  kirjan.  Compré un libro interesante. 
  comprar (yo)-    un-        interesante-      libro 
  imperf.              acusat.   acusat.              acusat. 
 
(2.75)  Anna       minulle  hammastikku.   Dame un palillo de dientes. 
  Dar-            yo-         palillo de dientes- 
  imperat.     alativo     nominat. 
 
 
 
Sólo hay numeral en (2.74), "un libro interesante". Un libro puede ser entendido como un objeto 
con características individuales, un palillo de dientes no.  
 Vilkuna (1992) describe este sistema emergente de la siguiente manera: el numeral (o, en 
la lengua literaria, el adjetivo indefinido) es usado cuando el hablante tiene la intención de 
continuar hablando sobre el referente como individuo. La presencia del determinante transmite 
el siguiente mensaje: "recuerda este referente, voy a volver a hablar sobre él". Por nuestra parte, 
creemos que la descripción de Vilkuna corresponde a lo que hemos sugerido arriba: el objeto 
debe poseer características individuales. No es necesario que el hablante realmente vuelva a 
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hablar sobre ese objeto; lo esencial es que lo presenta al oyente como algo importante, algo que 
éste debe retener.  
 El numeral nunca se usa ante nombres genéricos. Tampoco puede usarse en el siguiente 
tipo de enunciados (este ejemplo es versión española del correspondiente ejemplo finés de 
Vilkuna):  
 
(2.76) Mika on           mennyt naimisiin  naisen  kanssa.  Mika se ha casado con una mujer. 
 Mika   ser-          casarse-           mujer-    con-  
     aux. del    participio                 genitivo  postpos. 
             perfecto 
 
La intención del hablante aquí no es otra que la de presentar una categoría: lo que interesa en 
este mensaje es que es precisamente una mujer con quien se ha casado el individuo en cuestión, 
contra todas las expectativas. De hecho, la interpretación categorial-atributiva se impone 
también en español: no se puede identificar a nadie sólo con el sustantivo "mujer", por lo que 
sólo queda la interpretación atributiva.  
 
2.2.4.2. Relación entre el numeral y el determinante  
 
El ejemplo del finés muestra un proceso en el que el numeral se convierte en adjetivo indefinido 
(es decir, determinante), que finalmente adquiere valor e interpretación de artículo o 
"articuloide". En este proceso, precisamente en la etapa en que se convierte en adjetivo inde-
finido,  pierde su contenido de cardinalidad. Su uso en finés es posible sólo cuando el sustantivo 
tiene referencia específica y denota algo que puede ser presentado como individuo, con rasgos 
individuales: un miembro de la categoría es segregado de su conjunto. Se trata de una operación 
en la que se da prominencia a un objeto o individuo específico.  
 Claro está que el ejemplo del finés no autoriza a deducir nada sobre otras lenguas. En 
cambio, permite comprobar la validez de la teoría de Givón, la  cual, a su vez, sí puede ser 
aplicada a otras lenguas también, si la aceptamos como válida. Sabemos que el artículo español 
deriva del numeral latino y que el proceso pasó por una etapa intermedia, que consistía en el uso 
del numeral como adjetivo indefinido (véase el capítulo 3 para el origen de los artículos). Según 
Lapesa (1975: 47-48), su uso es aún relativamente escaso en los primeros textos castellanos: en 
el Cantar de Mio Cid el porcentaje correspondiente a sustantivos con el artículo un, una es del 
1,26%, calculado sobre un total de 600 versos de la obra. Dice Lapesa: "(…) en los ocho siglos 
transcurridos desde el XII el desarrollo del artículo indefinido ha sido muy grande". En efecto, 
se ha expandido a contextos de todo tipo, especialmente a contextos no referenciales, enten-
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diendo la referencialidad en el sentido de  existencia: una entidad referencial consiste en una 
entidad concreta y existente. En la lengua antigua el uso de un en contextos referenciales es casi 
exclusivo; sólo encontramos algún caso aislado de SSNN no referenciales, como el siguiente: 
 
(2.77)  a todos sos varones mando fazer una carcava (PMC 561) 
 
A este respecto, Elvira (1994: 174) observa que la aparición de un en los textos antiguos está 
asociado a contextos referenciales "en la inmensa mayoría de los casos". El uso de un en con-
textos no referenciales se ve facilitado sólo por "circunstancias ajenas a la semántica del propio 
un(o)"; esto ocurre, según Elvira, con verbos intensionales como buscar, en estructuras compa-
rativas o estructuras con valor de futuro.   
 También hay varios casos de un no referencial en expresiones negativas; no obstante, 
creemos que en estos casos se trata de un valor intermedio entre numeral y artículo (véase el 
capítulo 3.2.2.): 
 
(2.78)  nol pueden fazer comer un muesso de pan (PMC 1032) 
 
No es, por lo tanto, difícil pensar que la evolución del artículo indeterminado ha sido, en efecto, 
un proceso de expansión desde contextos referenciales, donde ha servido originariamente para 
poner de relieve un miembro segregado de su conjunto, hasta contextos no referenciales. Elvira 
(1994: 176-177) enumera los siguientes contextos en los que un aparece frecuentemente en los 
primeros textos: (1) presentación de nuevos personajes; (2) presentación de nuevos lugares y 
escenarios; (3) presentación de nuevos objetos materiales y otras realidades más abstractas, si 
"designan elementos de relevancia para la marcha de la narración". Lo que es más, los SSNN 
precedidos por un suelen ser mencionados, según apunta Elvira, anafóricamente en el discurso 
subsiguiente, lo que, a nuestro juicio, refuerza la idea de que un como artículo era usado origina-
riamente para dar prominencia y relevancia al objeto o individuo mencionado. 
 Algunos usos de la lengua moderna también apuntan al antiguo valor de un como 
individualizador: la diferencia entre tengo coche y tengo un coche americano está en que el 
primero no destaca el objeto como un miembro individualizado del conjunto de coches, el 
segundo sí. Este tipo de variación demuestra, a nuestro juicio, que la referencialidad no es un 
concepto inequívoco: en ambas expresiones el coche existe; por lo tanto, la condición de refe-
rencialidad (el objeto al que refiere el sustantivo debe tener implicaciones de existencia) se 
cumple. Sin embargo, sólo en la segunda expresión el hablante destaca la referencialidad. La 
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variación tengo coche / tengo un coche responde, por otra parte, a la distinción de Langacker 
entre tipo y realización (type e instance), comentada en el capítulo 2.3.2.1.  
 Volvamos brevemente a la cuestión de la cardinalidad. ¿Qué es lo que queda del valor 
cardinal en el artículo español? A nuestro juicio, la cardinalidad ha desaparecido; de hecho, 
desapareció ya en el paso intermedio de numeral > adjetivo indefinido (aunque se conservaban, 
en esa etapa, usos adjetivales y pronominales relacionados con el antiguo valor numeral, véanse 
los capítulos capítulo 3.21-3.23). Lo que sí queda en el propio artículo es un valor 
individulizador ante sustantivos continuos en expresiones como la soledad de los ermitaños es 
una soledad especial. Esto es lo que hemos denominado "singularización semántica". En lo que 
sigue, intentamos ilustrar este valor gráficamente. Hemos sugerido que la función 
individualizadora del artículo indeterminado el hablante da prominencia individual a un 
miembro segregado de su conjunto: 
 
 
   3    3 
 
 
 
Lo mismo ocurre en la singularización semántica, con la diferencia de que no hay un conjunto 
consistente en miembros individuales, sino una cualidad o materia, de la que se aísla una 
manifestación o aspecto particular:  
 
   
 
  
 
 
 
Desde el punto de vista del artículo indeterminado, se trata de una evolución de abstracción: en 
vez de separar del conjunto un miembro individual, un delimita una manifestación o aspecto  
particular de una cualidad o materia. El resultado de la singularización semántica sigue siendo 
una cualidad o materia, es decir, una entidad sin límites físicos. Así, un ha dejado todo rastro de 
cardinalidad en el sentido concreto (no se puede ni singularizar ni multiplicar algo que no con-
333
3 3   3 
  3 3 
   3 
33  3 
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siste en entidades discretas), pero ha adquirido una función abstracta de individualización o 
singularización semántica. 
 Para los orígenes del artículo indeterminado español, véase especialmente el capítulo 
3.2.4.1. 
  
2.3. SINTAGMA NOMINAL  
 
2.3.1. Los determinantes 
 
Según la definición de Escandell (1995: 10), los determinantes convierten una unidad o una 
secuencia en constituyente con referencia propia. Gracias a los determinantes, el sintagma no-
minal adquiere su referencia. En la dueña de la casa hay dos sustantivos con referencia propia 
(dueña, casa); son semánticamente independientes, y cada uno tiene su propia fuerza 
existencial. En el ama de casa, por el contrario, el segundo constituyente no tiene más razón de 
ser que la de modificar el significado del primero; no tiene referencia propia, lo que se refleja en 
la ausencia de artículo. En palabras de Trujillo (1988: 244), el primer constituyente establece 
una relación con todo el significado del segundo elemento y no con algún referente externo en 
concreto.  
 Bosque y Moreno (1990: 40) consideran que el artículo determinado es una variante 
pronominal, cuyo rango es restringido por el sustantivo. Así, la determinación es, en realidad, un 
proceso de precisión de la referencia. Trujillo (1988: 147) es de la misma opinión: "los 
determinantes no están en el lugar de los determinados, sino por sí mismos. Son ellos los que 
realmente soportan las incidencias de los contenidos léxicos". Precisamente por esta razón, dice 
Trujillo, compró un coche nunca puede ser lo compró.  
 
2.3.2. Núcleo del SN 
 
2.3.2.1. Opciones 
 
Según la clásica definición de Bloomfield (1957), el sintagma nominal es aquel en el que el 
núcleo determina las categorías formales de todo el sintagma (género, número y, cuando es 
pertinente, caso). Bloomfield considera que el sintagma nominal es una construcción endo-
céntrica, ya que su distribución sintáctica es la misma que la de su núcleo. Esta visión ha sido 
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fuertemente polemizada, y hoy en día no existe unanimidad sobre la nuclearidad del sustantivo 
en sintagmas como el libro. Bosque (2002: 187) señala, al respecto, las siguientes opciones: 
 
a) El núcleo de el libro es el sustantivo libro 
b) El núcleo de el libro es el artículo el 
c) El núcleo de el libro es el pronombre él en una de sus formas 
En cuanto a las construcciones el de Pedro y el que vino, a las opciones a-c corresponden las 
siguientes: 
 
a') El núcleo de el de Pedro es una categoría nominal nula o tácita. 
b') El núcleo de el de Pedro es el artículo el. 
c') El núcleo de el de Pedro es el pronombre él en una de sus formas. 
 
En lo que sigue, estudiaremos cada una de las opciones señaladas. 
 
2.3.2.2. Artículo como núcleo 
 
A partir de la llamada teoría de X-barra, se distingue entre dos diferentes tipos de sintagmas 
nominales: la frase sustantiva, en la que no hay artículo determinado (pero sí puede haber un 
artículo indeterminado): vino barato, una ciudad monstruosa; y la frase determinativa, en la que 
hay artículo determinado (u otro determinante con función similar) y un elemento nominal: el 
libro azul. El determinante no selecciona solamente entidades nominales, sino entidades nomi-
nales determinadas. La representación formal, algo simplificada, de la frase determinativa es la 
siguiente: 
 
 el libro azul 
   DET 
 ┌─┴─┐  
 det       FN 
 │   ┌─┴─┐ 
 art.    Nom   Mod 
 │   │    │ 
 el libro   azul 
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De acuerdo con los que conceden nuclearidad al artículo, las frases determinativas son 
construcciones exocéntricas, puesto que ni el determinante ni el resto del sintagma (de Pedro, si 
el sintagma es el de Pedro) puede aparecer por sí solo ni, por lo tanto, tener la misma distri-
bución que el sintagma entero. Si el sintagma es el de Pedro, ni el ni de Pedro pueden aparecer 
aislados. González García (1995: 552) aduce algunos contraejemplos para demostrar que una 
frase preposicional o relativa puede, en ocasiones, aparecer sola y tener, así, la misma distri-
bución que el conjunto. Los ejemplos son los siguientes: 
 
(2.79)  No se presentó gente de Francia. De Alemania aún menos. 
(2.80)  Hay mucha gente que quiere quedarse. Que quiera marcharse no encontramos. 
(2.81)  ¿Se acabaron los zapatos de charol? - No, pero de piel ya no quedan. 
 
Sin embargo, estos contrajemplos no demuestran, a nuestro entender, que la frase preposicional 
o relativa incluida en una frase determinativa (la gente de Alemania, la gente que vino) pueda 
aparecer aislada, en representación de todo el conjunto, puesto que las secuencias subrayadas en 
ningún caso formarían parte de una frase determinativa. Las cláusulas preposicionales tienen las 
siguientes correspondencias: 
 
De Alemania ? gente de Alemania 
Que quiera marcharse ? gente que quiera marcharse 
De piel ? zapatos de piel 
 
Como vemos, las cláusulas preposicionales no representan frases determinativas, sino frases 
sustantivas: 
 
(2.82)  No se presentó gente de Francia. *La gente de Alemania aún menos. 
(2.83)  Hay mucha gente que quiere quedarse. *La gente que quiera marcharse no encontramos.  
(2.84)  ¿Se acabaron los zapatos de charol? -No, pero *los zapatos de piel ya no quedan.  
 
2.3.2.3. Nombre o categoría tácita como núcleo 
 
La nuclearidad del sustantivo en el libro azul no puede ser defendida por criterios 
distribucionalistas: frente a ¿te gustó el libro? la secuencia  *¿te gustó libro? es agramatical. En 
efecto, debemos deducir que el nombre no tiene la misma distribución que el conjunto.  
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Dada la insuficiencia del criterio distribucionalista, Escandell (1995: 10) propone otro criterio, 
el de la selección. El núcleo es, según Escandell, aquella unidad que "confiere al sintagma 
entero sus propiedades categoriales y determina muchas de sus características formales, como 
género, además de imponer, en su caso, restricciones sobre la naturaleza sintáctica y semántica 
de sus complementos". Así se llegará a la conclusión de que el núcleo de el libro es libro, ya que 
éste responde mejor que el al criterio de la selección. Sin embargo, el sustantivo no siempre 
confiere al artículo sus propiedades categoriales, como el género y el número. Las yuxta-
posiciones consistentes en dos sustantivos de distinto género están, ocasionalmente, precedidas 
por el artículo que corresponde al primer sustantivo, sin que pueda decirse que precisamente ese 
sustantivo, y no el segundo, sea el núcleo: 
 
(2.85)  Estas investigaciones (…) han estado favorecidas por el desarrollo y aplicación de  
  amplios estudios topográficos (…). ( MDC) 
(2.86)  (…) sepan que sí se producirá el debate y votación sobre el proyecto de reforma (…).  
  (MDC) 
 
Estos inconvenientes pertenecen al plano semántico y no sintáctico de la lengua, y no son óbice 
en sí para conceder la nuclearidad al nombre en el libro. Sin embargo, el criterio de la selección 
no parece dar respuesta satisfactoria al problema del núcleo en sintagmas como el de Pedro, el 
que vino, donde no hay elementos seleccionados por el núcleo (por ejemplo, adjetivos), que per-
mitan comprobar la conveniencia del criterio de la selección.  El criterio de la selección 
corresponde a la primera opción (opción a, a'). De acuerdo con esta opción, el en el de Pedro es 
representante del nombre omitido (el libro de Pedro, por ejemplo), por lo que el núcleo es una 
categoría nula o tácita (el nombre omitido).  
 Sin embargo, esta opción presenta algunos inconvenientes, además de los relacionados 
con la selección.  Los del escaparate corresponde, por ejemplo, a los libros del escaparate. 
Ahora bien, ¿cómo explicar que (2.87) sea correcto, pero (2.88) no? 
 
(2.87)  los libros en el escaparate 
(2.88)  ? *los en el escaparate 
 
Una primera observación que cabe hacer es que (2.87) es una construcción elíptica, en la que se 
ha omitido una oración de relativo: los libros que están en el escaparate ? los libros en el 
escaparate. No obstante, el hecho de que el pueda representar al nombre sólo delante de una 
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frase preposicional encabezada por de y no por ninguna otra preposición, resta consistencia a 
esta opción, ya que la misma secuencia con el sustantivo (los libros en el escaparate) es 
aceptable. (Respecto a la inaceptabilidad de *los en el escaparate, véase también el capítulo  
5.1.). 
 
2.3.2.4. El pronombre personal "él" como núcleo 
 
La visión según la cual el núcleo de el libro es el pronombre personal él en una de sus formas 
viene a coincidir, esencialmente, con lo que decía Bello al considerar que el artículo 
determinado el, la, lo es la forma adjetival del pronombre personal él, ella, ello. Según Bello,  
los demostrativos y el artículo determinado presentan una clara simetría, ya que ambos pueden 
ser sustantivados: esta casa > ésta; la mujer > ella. Álvarez Martínez (1986: 47) critica esta 
visión señalando que él, ella sólo pueden tener referencia anafórica, mientras que el, la pueden 
ser anafóricos o catafóricos24. Según dice la autora, ésta es la razón por la que el mundo en 
(2.89) no puede ser sustituido por él:  
 
(2.89)  El mundo en que vivimos es de locura. 
(2.90)  *Él es de locura. 
 
Sin embargo, él en (2.90) abarca todo el sintagma el mundo en que vivimos; la referencia ana-
fórica es, por lo tanto, todo el conjunto. Cuando se reproduce todo el sintagma, la catáfora deja 
de existir. Así, el argumento aducido pierde su relevancia. El uso de él es correcto en la misma 
medida en que el mundo puede ser conmutado por el pronombre personal él. La dudosa acepta-
bilidad de (2.90) no se debe a la razón aducida por Álvarez Martínez, sino a que el pronombre él 
no es propenso, por lo menos en función de sujeto, a ser usado con referencia a cosas. A este 
respecto, dice Bosque (2002: 189): "los pronombres él o ella no se predican de cosas, sino sólo 
de personas". En efecto, uno de los inconvenientes de la opción b es que él es susceptible de 
hacer referencia únicamente a seres humanos, por lo menos cuando actúa de sujeto. Este 
problema pertenece, sin embargo, al nivel superficial de la lengua. Por razones históricas, el 
sistema ha dejado vacía la casilla del sistema pronominal en la que debería haber un pronombre 
persnal de tercera persona sin el rasgo [+humano].  
                                                          
24 Álvarez Martínez utiliza el término de "catafórico", que reproducimos aquí. Equivale a "endofórico", que 
utilizamos en otras partes de este trabajo. 
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Otro problema que hay que tener en cuenta es la inaptitud de él para recuperar anafóricamente 
un nombre genérico:  
 
(2.91)  Ni vivir ni morir sino quizá durar sea lo más heroico en el hombre. (CFM 120) 
(2.92)   ? *Ni vivir ni morir sino quizá durar sea lo más heroico en él. 
 
El nombre genérico no hace referencia a un individuo, sino a una categoría de individuos o enti-
dades. El problema no está en que el nombre genérico no tiene referencia específica, pues el 
pronombre personal de tercera persona no implica necesariamente especificidad (véase el 
capítulo 1.4.1.):   
 
(2.93)  Juan está buscando secretaria. Dice que tiene que tener conocimientos de francés e inglés,  
  porque la comunicación diaria con los clientes extranjeros correrá a cargo de ella. 
 
La razón está en que el pronombre él no sirve para referir a conjuntos o categorías compuestas 
de seres humanos; se usa para individuos, no para conjuntos. Si pensamos en una oración como 
el hombre es mortal, donde el hombre se refiere al género humano, podemos comprender que la 
recuperación de el hombre por él es difícil, porque hay una clara  incompatibilidad entre el 
significado semático de "ser humano individual" (representado por él) y el sentido de "categoría, 
género, conjunto". Creemos que la misma inaptitud existe en muchas lenguas; existe en finés, y 
en cuanto al inglés, por ejemplo, también resulta inaceptable la equiparación de man is mortal 
con he is mortal.  
 La categoría en sí puede, por otra parte, ser vista como una entidad, en vez de conjunto. 
Aún así, el español no nos ofrece la posibilidad de referirnos a la entidad con el pronombre 
personal, ya que en el sistema de pronombres personales del español hay una casilla vacía, la 
que corresponde al pronombre de tercera persona sin el rasgo [+humano].  Si el hablante se re-
fiere por ejemplo al elefante en el sentido genérico, hablando de la especie, el inglés podría 
utilizar el pronombre personal it, el finés se, el sueco den, etc.: 
 
(2.94)  The elephant is a big animal. 
(2.95)  ? It is a big animal. 
 
Lo mismo vale para los nombres continuos y abstractos, como el vino, el agua, la belleza, que 
también pueden ser vistas como géneros. 
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Por nuestra parte, defendemos la opción según la cual el núcleo de el libro es él y, en 
consecuencia, el núcleo de el de Pedro es también el pronombre él. El sintagma el hijo de los 
Pérez es reproducido por él, que es anafórico, no admite restricciones y representa a todo el 
sintagma (y no sólo a hijo): 
 
 
(2.96)  El hijo de los Pérez tiene nueve años. 
(2.97)  ? Él tiene nueve años. 
 
El mismo sintagma el hijo de los Pérez puede ser representado por el de los Pérez, sintagma en 
el que se da un fenómeno que Jiménez Juliá (1991: 224) denomina "la no realización", que en 
este caso afecta al nombre. También este sintagma puede ser reproducido por él, que sigue 
siendo anafórico y abarca todo el sintagma: 
 
(2.98) Nuestro hijo se portó bien, pero el de los Pérez no.  A decir verdad, fue el de los Pérez  
 quien  arruinó la fiesta.  
(2.99)  ? A decir verdad, fue él quien arruinó la fiesta.  
 
Supongamos que los Pérez tienen dos hijos, uno que es mayor y otro que es pequeño. También 
el hijo pequeño de los Pérez puede ser recuperado por él. En el sintagma el hijo pequeño de los 
Pérez hay dos restricciones, el adjetivo restrictivo y el complemento preposicional: 
 
   
   de los    Pérez    
        el hijo pequeño     
 
El pronombre personal él absorbe todo el sintagma; por lo tanto, abarca también las dos 
restricciones: 
 
(2.100) El hijo pequeño de los Pérez arruinó la fiesta. 
(2.101) ? Él arruinó la fiesta.  
 
La interpretación sintáctica habitual que se da al sintagma el hijo pequeño de los Pérez es la 
siguiente:  
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 [[el hijo [pequeño]] ?  [de los Pérez]] 
 
Ahora bien, el hijo pequeño no puede ser reproducido por él aisladamente, sin la segunda 
restricción, ya que esto daría el resultado *él de los Pérez. Esto se debe a que él no admite res-
tricciones; sólo puede abarcar anafóricamente todo el conjunto. Por lo tanto, el núcleo de el hijo 
pequeño de los Pérez no puede ser ningún constituyente por separado; el SN constituye un todo 
que sólo puede ser reproducido en bloque. Por lo tanto, la representación anterior es errónea:  
 
 [[el hijo [pequeño]] ?  [de los Pérez]] 
 ──────┬──────  
                  él  
La correcta es la siguiente: 
 
 
[ el [ [el hijo [pequeño]] [de los Pérez] ] ] 
────────────┬─────────── 
  él 
Este tipo de sintagmas son endocéntricos en tanto que el núcleo él tiene la misma distribución 
que todo el conjunto. González García (1995)  llega a una conclusión parcialmente diferente. 
Demuestra, intercalando adverbios en diferentes lugares del sintagma nominal, el carácter 
cerrado del sintagma nominal: sólo puede ser modificado en bloque, ya que sus constituyentes 
no tienen autonomía sintáctica: me prestó incluso el coche, pero no *me prestó el incluso coche. 
La falta de autonomía sintáctica de los constituyentes es una de las características definitorias de 
las estructuras exocéntricas, por lo que el autor se muestra partidario de la hipótesis exocentrista 
de la frase determinativa. Si entendemos bien, González García cree, en consecuencia, que no 
hay un núcleo definido. Creemos que tiene toda la razón si se busca núcleo dentro del sintagma; 
sin embargo, si consideramos que el núcleo es el pronombre él, la construcción es endocéntrica 
por el clásico criterio distribucionalista: él tiene la misma distribución que el conjunto. 
 Todo esto vale también para las construcciones el de Pedro, el que vino. El núcleo de 
ambos es él, que recupera todo el conjunto. Por lo tanto, no pueden ser segmentados, como 
observa Bosque: *el que vino y que dejó esto. Podemos reproducir el que vino por él, pero no 
podemos continuar con que dejó esto, porque así tenemos *él que dejó esto, construcción 
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incorrecta, porque él no admite restricciones. De la misma manera, el de Pedro no puede ser 
segmentado ni admite modificadores dentro del sintagma: *el verde de Pedro es incorrecto, ya 
que el no es un constituyente independiente, núcleo que pueda admitir modificadores.  
 La expresión indeterminada un amigo de Juan, en cambio, no puede ser reproducida por 
él, porque él es anafórico y un no lo es. En (2.96) él ciertamente refiere, aparentemente, a un 
sustantivo acompañado por el artículo indeterminado: 
 
(2.102) La semana pasada conocí a un arquitecto argentino que llegó aquí hace 
  dos años. Él me dijo que dedició marcharse  de su país porque  
  la situación económica era muy difícil.  
 
Sin embargo, si en lugar de él tuviéramos un sintagma nominal, éste sería el arquitecto 
argentino. Desde el momento en que el sintagma indeterminado puede ser representado por él, 
ha dejado de ser indeterminado. La representación de un arquitecto argentino por él es aparente, 
no real (véase el capítulo 2.3.1.). No hay, por lo tanto, simetría entre el de Pedro y el que vino, 
por una parte, y uno de Pedro, uno que vino, por otra parte. En estos dos últimos sintagmas el 
núcleo es, efectivamente, el pronombre uno.  
 En resumen, nos es fácil concordar con la visión de Lyons (1999), para quien el 
pronombre personal y el artículo determinado son lo mismo: el pronombre personal es, según 
Lyons, simplemente una de las formas del artículo determinado (lo cual es, al fin y al cabo, lo 
mismo que ya decía Bello, respecto del español). Esta idea está en perfecta armonía con la 
existencia de las frases determinativas: el libro de Pedro es una frase determinativa, y la propia 
frase puede ser recuperada por el pronombre personal.  
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3 ORIGEN DE LOS ARTÍCULOS 
 
3.1. CAUSAS DEL NACIMIENTO DE LOS ARTÍCULOS 
  
Amado Alonso relaciona la aparición del artículo con la ruina del sistema de declinación del 
latín. La visión más tradicional al respecto es que el artículo permite distinguir las lenguas 
sintéticas de las lenguas analíticas. Para Guillaume (1975: 87), el sistema de declinación supone 
una especie de esclavitud desde el punto de vista de las palabras, que no pueden ser usadas en 
abstracción, sin que expresen también la función que desempeñan en la oración. El nombre 
declinado es, según dice Guillaume, siempre "tema de acción". Sólo la desaparición del sistema 
de delinación convierte el nombre en "noción pura".  
 Lyons (1999: 324-325), sin embargo, advierte que no existe necesariamente una relación 
de causalidad entre la pérdida del sistema de casos y el nacimiento del sistema de artículos. No 
se ha demostrado que el sistema de casos, sustituido por el sistema de artículos, haya tenido 
funciones determinativas parecidas a las que tienen los artículos; así, no hay necesariamente 
paralelismo que permita hacer comparaciones entre los dos sistemas. Asimismo, como hemos 
visto en el capítulo anterior, hay lenguas sintéticas, como el finés, que tienen un sistema de 
casos perfectamente vivo y que, sin embargo, dan cabida, en mayor o menor medida, a un 
artículo emergente.  
 Givón (1978) aborda el tema desde el punto de vista de los universales lingüísticos y 
presenta su "teoría de la rueda" o ciclo de desarrollo del artículo indeterminado, basado en datos 
interlingüísticos, muy especialmente en datos relacionados con la evolución de las lenguas 
criollas. El rasgo específico de las lenguas criollas es que sus reglas gramaticales surgen con la 
primera generación de hablantes nativos. En la generación anterior la lengua ha sido todavía un 
pidgin, sin hablantes nativos25. Todas las lenguas criollas presentan el mismo sistema de codi-
ficación morfológica de referencialidad: hay un marcador de referencialidad tanto para el 
nombre determinado como para el nombre indeterminado; en cambio, ante nombre no 
referencial no se usa ningún tipo de artículo o marca morfológica. Este sistema binario (referen-
cialidad / no referencialidad) representa, para Givón, el comienzo de un sistema de artículos; 
gradualmente el uso del artículo se extiende también a nombres genéricos y no referenciales. 
Para Givón, la etapa actual del español es relativamente compleja, debido a causas diacrónicas: 
                                                          
25 Esta definición no cuenta con aceptación unánime entre los investigadores de las lenguas criollas;  por ejemplo 
A. Bartens (c. p.) cree que la lengua criolla puede ser definida como lengua primaria de la comunidad, apta para 
expresar todas las funciones lingüísticas. Usamos aquí la definición de Givón por razones puramente pragmáticas. 
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el nombre referencial está siempre acompañado de artículo (determinado o indeterminado), 
mientras que el nombre genérico presenta tres posibilidades: artículo determinado, artículo 
indeterminado, ausencia de artículo. 
 Muchas lenguas disponen sólo de artículo determinado. Sin embargo, la teoría que destaca 
la referencialidad no da prioridad al artículo determinado frente al indeterminado. Hay que tener 
en cuenta, por otra parte, que el artículo indeterminado deriva frecuentemente del numeral 
"uno". Si no sufre modificaciones fonéticas no compartidas por el numeral (cf. inglés one > a), 
hay un amplio solapamiento entre los contextos en que aparece el numeral y el artículo, lo cual 
no permite distinguir entre uno y otro uso sin tener en cuenta el contexto. Así, las relaciones 
entre el numeral y el artículo distan de ser claras. En el capítulo 3.2.2. trataremos la diferencia 
entre el artículo y el numeral en español desde el punto de vista diacrónico y en el capítulo 4.1. 
relaciones entre ambas categorías en el español moderno;  creemos que son funciones diferentes, 
pero con cierto solapamiento en algunos contextos.  
 
3.2. ARTÍCULO INDETERMINADO: ORIGEN Y EVOLUCIÓN 
 
3.2.1. Sentido de identidad  
 
En latín, ûnus significaba originariamente "único, solo; mismo"; su valor cardinal era 
secundario. Tras una evolución de debilitamiento, el valor cardinal dio paso al uso de ûnus como 
adjetivo o pronombre indefinido y finalmente como artículo indeterminado. Al mismo tiempo, 
el español conservó también su valor como numeral y como adjetivo indefinido, con signifi-
cados muy parecidos a los que tenía originariamente en latín. En los siguientes ejemplos, un 
tiene el significado de un mismo, el mismo: 
 
(3.1)  qui en un lugar mora siempre      lo so puede menguar (PMC 948) 
(3.2)  (…) todos quieren una cosa, pero non lo sirven todos en una manera (…). (CL 50) 
(3.3)  (…) eran entramos muy amigos et posavan siempre en una posada. (CL 88) 
(3.4)  (…) somos fijos de un padre et de una madre (…). (CL 231) 
(3.5)  (…) su nariz e la negra malmaxcada longaniza a vn tiempo salieron de mi boca. (LT 99) 
Este significado, que Fernández Ramírez (1987: 317) denomina "sentido de identidad", nace de 
la idea de fusión: dos o más entidades o fenómenos coinciden, se fusionan y se convierten en 
uno. En la lengua actual, un está con este valor generalmente acompañado de mismo; el sentido 
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de identidad ha recaído en mismo, por lo que un ha perdido su valor adjetival originario en este 
contexto y se ha convertido en artículo, sustituible por el:  una misma casa > la misma casa. El 
valor de coincidencia, identidad, unanimidad dio lugar también al significado de "juntos" (en 
uno), frecuente en los textos antiguos: 
 
(3.6)  (…) en ninguna manera non podían bevir en uno (…). (CL 158) 
(3.7)  (…) falló su muger et su fijo durmiendo en uno. (CL 193) 
(3.8)  Et la buena muger (…), cudiçiando más que cosa del mundo tornar a la buena vida que en  
  uno solían aver, díxol quel plazía (…). (CL 210) 
 
El sentido de unanimidad pervive también en la lengua actual:  
 
(3.9)  La vida es una e indivisible, y el hombre es un átomo dentro de esa vida. 
 
Este contenido vive también en adjetivos compuestos con un(i)-, como uniforme, unísono, 
unívoco.  
 
3.2.2. Valores intermedios entre numeral y artículo 
 
Para Hofmann (1951: 101-102), la evolución de ûnus como artículo ha sido la siguiente:  
adjetivo ? numeral ? adjetivo (pronombre) indefinido ? artículo indeterminado. El valor de 
adjetivo o pronombre indefinido surgió, según Hofmann, de la tendencia a la exageración, 
propia de la lengua hablada. Se trata de una continuación del valor que ûnus adquirió ya en el 
bajo latín: era usado con valor de indefinido ante un nombre específico ("un cierto") o no 
específico ("un cualquiera"). Ramírez Fernández (1987: 316), por otra parte, llama la atención 
sobre el uso escaso que tenía ûnum en latín, en comparación con las lenguas románicas. Elvira 
(1994: 167) apunta a lo mismo: la documentación latina de ûnum es escasa, lo que impide seguir 
los pasos que han dado lugar al artículo indeterminado en español (y otras lenguas románicas). 
 Los pasos sucesivos no han anulado las etapas anteriores, ni se trata de una evolución 
estrictamente progresiva, sino que en todo momento han persistido también las fases anteriores 
al nacimiento del artículo indeterminado. Los límites entre los diferentes valores son imprecisos, 
y se mueven en un continuum, donde el artículo pleno se sitúa en un extremo. En los siguientes 
ejemplos sólo lo que sigue al SN permite distinguir entre un como numeral y como artículo (si 
bien en el habla hay también diferencias en la tonicidad de un): 
 93
(3.10)  Yo tengo una hermana, pero ella no tiene ninguna. 
(3.11)  Yo tengo una hermana, pero ella no tiene a nadie. 
 
Sólo el contexto permite diferenciar entre el numeral y el artículo también en el siguiente 
ejemplo:  
 
(3.12)  Solamente hauia vna horca de cebollas (…). (LT 112-112) 
 
En la primera lectura, no había más que una horca de cebollas (y no dos o tres), aunque podía 
haber otras cosas en mayor cantidad; en la segunda lectura, no había otra cosa que una horca de 
cebollas. El numeral se opone a otros numerales y a otros cuantificadores, como muchos, 
ninguno, mientras que el conjunto formado por el artículo y el nombre se opone a otros 
conjuntos de artículo y nombre, o a pronombres que los puedan sustituir, como algo, nada, 
alguien, nadie: 
 
 una horca / dos (tres, cuatro…, muchas) horcas de cebollas  
 una / ninguna horca de cebollas 
  
 una horca de cebollas / un racimo de uvas / un (pedazo de) pan / un (trozo de) queso  
 una horca de cebollas / algo, nada, otras cosas 
 
El paso intermedio, en el que un es aún numeral, pero sin oposición a otros numerales, se pro-
duce cuando está en oposición a los restantes miembros de la misma categoría o género (uno 
frente a los otros o muchos otros):  
 
(3.13)  (…) contaré vn caso de muchos, que con él me acaescieron (…). (LT 91) 
 
El valor de artículo pleno surge cuando se usa sin oposición explícita a los otros miembros de la 
misma categoría. El valor intermedio entre numeral y artículo puede apreciarse en las expre-
siones negativas del siguiente tipo, en las que un señala, en palabras de Elvira (1994: 171), el 
cero numérico: 
 
(3.14)  sabet, don vos dare     a vos un dinero malo  (PMC 1042) 
(3.15)  nin entrarie en ela tigera  ni un pelo non avrie tajado (PMC 1241) 
(3.16)  No era yo señor de asirle vna blanca todo el tiempo que con el biui (…). (LT 118) 
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(3.17)  (…) ni es justo, siendo hombre de bien, se descuyde vn punto de tener en mucho su  
  persona. (LT 189) 
 
También en la lengua moderna hay expresiones negativas del tipo no cabe ni una persona más, 
con énfasis en el numeral ("ni siquiera uno"), y no cabe un alfiler, con énfasis en el nombre. En 
el primer caso, una se opone a otros numerales, en el segundo caso el conjunto un alfiler se 
opone a otros conjuntos formados por el artículo y el nombre. El mismo tipo de expresiones 
negativas aparecen también sin que el nombre lleve determinante alguno: 
 
(3.18)  (…) non fincó en el mundo cosa que pudiese comer. (CL 91) 
(3.19)  (…) gota de vino ni bocado de carne no he comido (…). (LT 183) 
(3.20)  Y a tomar la bulla huuo tanta priessa, que casi anima viuiente en el lugar no quedó sin  
  ella (…). (LT 218) 
(3.21)  Me atrevería a decir que no había conocido mujer en su vida (…). (CFM 170) 
(3.22)  Dorta no había dicho apenas palabra (…). (CFM 174) 
(3.23)  (…) no hay día que no me acuerde de mi amigo de infancia (…). (CFM 177) 
(3.24)  No hay noche que no tenga fin. (VD 50) 
 
3.2.3. Valores intermedios entre pronombre y artículo 
 
El pronombre o adjetivo indefinido un permaneció y permanece vivo en muchos contextos en 
los que podría ser sustituido por otros adjetivos, como alguno, cierto, cualquiera. Éste es el 
valor que tiene en los siguientes ejemplos:  
 
(3.25)  (…) et si él una vez en su poder me toviesse, non sería yo bien seguro de la vida (…).  
  (CL 88) 
(3.26)  Et desque el emperador sufrió esto un tiempo (…). (CL 158) 
(3.27)  Et un día (…) díxoles que, si quisieren, que él les daría el Dios en que los cristianos creen  
  (…). (CL 169) 
(3.28)  (…) un raposo entró una noche en un corral do avía gallinas (…). (CL 172) 
(3.29)  A cabo de una pieça passó por ý un omne (…). (CL 172) 
(3.30)  Pues, estando vna noche desuelado en este pensamiento (…). (LT 132) 
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En los ejemplos anteriores, el nombre precedido por un desempeña la función sintáctica de 
complemento circunstancial, función en la que la presencia de un pronombre indefinido o 
demostrativo es necesaria para la ubicación temporal o espacial de la acción. 
 Ante nombres con referencia inespecífica se usa primordialmente algún en los primeros 
textos. Fernández Ramírez (1987: 320) señala que algún introduce cierta vaguedad descriptiva o 
sentido de contingencia. Cuando se trata de nombres inespecíficos, un y algún se mueven en una 
zona de límites muy imprecisos. Un como adjetivo indefinido expresa también indeterminación, 
al igual que algún, y la diferencia entre ambos es, frecuentemente, sólo de grado. La alternancia 
entre un y algún en los textos antiguos puede apreciarse en los siguientes ejemplos: 
 
(3.31)  tomassen le el aver     e pusiessen le en un palo (PMC 1254) 
(3.32)  (…) quel paresçía meior seso de catar algún casamiento con que pudiesse aver alguna  
  passada. (CL 188) 
(3.33)  Después dixo el Mal al Bien que sería buen racabdo que oviessen una muger que los  
  serviesse. (CL 214) 
(3.34)  (…) sabe que si un moço viesse lo que él faze, que lo dexaría por su vergüença (…).  
  (CL 253) 
Compárense especialmente los siguientes ejemplos, con algund - alguna y un - alguna: 
(3.35)  (…) quando algund omne faze bien, et por aquel buen fecho que faze, le biene alguna  
  buena ventura (…). (CL 229) 
(3.36)  (…) quando un omne, non faziendo nada por ello le viene alguna pro o algún bien (…).  
  (CL 229) 
 
De algún, con sentido de indeterminación, se llega a a un ante nombre inespecífico. La 
diferencia entre ambos es muy escaso. 
 En otros casos algún señala indeterminación numérica o cuantitativa, lo que lleva a 
Fernández Ramírez (1987: 312-315) considerar que uno y alguno no tienen mucho en común, 
opinión compartida por Elvira (1994: 170-171). La indeterminación cuantitativa podría, en 
efecto, ser el sentido en que algún es usado en el siguiente ejemplo ("algunas hortalizas"):  
 
(3.37)  Después dixo el Mal que pusiessen alguna ortaliza (…). (CL 213) 
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Sin embargo, por nuestra parte encontramos más ejemplos de algún con sentido de 
indeterminación cualitativa, no cuantitativa, sentido en el que es muy próximo a un. En el 
siguiente ejemplo, alguna cosa no permite interpretar, a nuestro juicio, que pueda tratarse de 
más de una cosa: 
 
(3.38)  (…) luego que otra vez me pide alguna cosa, si lo non fago  
  assí commo él quiere, luego se ensaña (…). (CL 174) 
 
Hemos sugerido que la diferencia entre algún e un en los textos antiguos es, generalmente, 
cuantitativa y no cualitativa; se trata de grado de indeterminación. De la misma manera, de un 
como adjetivo indefinido a un como artículo ante nombre inespecífico no hay más que un corto 
paso. Es, en efecto, muchas veces imposible determinar si un es realmente adjetivo indefinido o 
artículo indeterminado.   
 
3.2.4. Artículo 
 
3.2.4.1. Ante sustantivo con referencia específica 
 
Llegamos al verdadero artículo cuando un queda vacío de todo contenido semántico. Alcina y 
Blecua (1975: 670) llaman "indiferenciador" a este valor: un llega a la indeterminación del 
objeto segregado del grupo, puesto que todos son iguales. Por nuestra parte, preferiríamos 
denominarlo "individualizador"; se usa primitivamente ante nombre específico (referencial), y 
en especial cuando está acompañado por un modificador (véase también el capítulo 2.2.4.2.). 
Este uso de un ante nombre con referencia específica es muy próximo al valor de adjetivo 
indefinido un en su sentido de "cierto" : 
 
(3.39)  Patronio, yo he un amigo muy poderoso et muy onrado (…). (CL 131) 
(3.40)  (…) fue sobre mar a una tierra muy lueñe (…). (CL 194) 
 
Tiene valor "indiferenciador", en cambio, cuando el nombre no tiene referencia específica o 
cuando la identidad del referente no tiene importancia. No es siempre fácil decir si realmente se 
trata de artículo o de adjetivo indefinido; sin embargo, cuando se extiende a nombres cuya iden-
tidad no es relevante para el contexto, puede ser considerado ya como un verdadero artículo 
indeterminado:   
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(3.41)  Salieron de Alcoçer     a una priessa much estraña (PMC 586) 
(3.42)  (…) et cató una vestidura muy mala et toda apedaçada (…). (CL 59) 
(3.43)  (…) yva al mercado et levava una olla de miel en la cabeça. (CL 84) 
(3.44)  (…) començol a maltraer diziéndol que si más le affincasse, quel faría echar en una cárcel  
  (…). (CL 98) 
(3.45)  (…) fallaron una pieça de vacas. (CL 163) 
(3.46)  (…) escondióse en un lugar encubierto (…). (CL 194) 
(3.47)  (…) et conpuso un librete pequeño et muy bueno et muy aprovechoso. (CL 229) 
 
Así, cuando no hay posibilidad de sustitución de un por cierto, algún, cualquiera, estamos ante 
lo que podemos considerar como artículo pleno.  
 
3.2.4.2. Ante sustantivo con referencia genérica 
 
El último paso es el uso de un ante nombre genérico: esto sólo lo puede comprender una mujer. 
El siguiente ejemplo es del español medieval: 
 
(3.48)  (…) si un perriello quel quiera matar un grand alano, está quedo et regaña los dientes, que  
  muchas vezes escapa (…). (CL 102) 
 
En los textos medievales, sin embargo, los nombres sin referencia específica y los contextos 
genéricos generalmente carecen de artículo. Elvira (1994: 175) considera que un con sentido 
genérico no aparece hasta el siglo XVI, aunque reconoce que puede haber vacilación en la inter-
pretación de expresiones de este tipo. El ejemplo (3.48) muestra, a nuestro juicio, un uso 
genérico, por lo que nos inclinamos a pensar que un aparecía esporádicamente ante este tipo de 
contextos ya en los textos antiguos.  
 La forma plural unos, unas tiene desde antiguo el sentido de indeterminación numérica:  
 
(3.49)  con unos .XV.     a tierras firio (PCM 2019) 
 
Väänänen (1979: 192) hace notar que también este uso existía ya en el bajo latín. En la lengua 
actual este valor sigue perfectamente vivo: unos veinte días, unas cien personas. Difiere, sin 
embargo, de la dimensión cuantitativa propia de la forma plural del artículo (véase el capítulo 
4.6). En hace unos meses, el plural unos introduce una delimitación cuantitativa, frente a hace 
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meses.. En cambio, ante una expresión numérica, tiene un valor de indeterminación, pero no de 
delimitación cuantitativa, ya que el propio numeral representa una precisión numérica.  
 
3.2.5. Pronombre  
 
Uno tenía desde antiguo también uso autónomo como pronombre. La contraposición uno - otro 
existía ya en latín; aparece en los textos españoles antiguos (alternando con a uno - al), y este 
uso es conservado también en la lengua moderna. Admite también artículo; como señala Elvira 
(1994: 170), esto se debe al carácter sustantivo de uno. Desde antiguo, los miembros de la pareja 
uno - otro pueden, además, estar también en posición adnominal, actuando como adjetivos; 
como se ve en (3.52), pueden ir determinados por el incluso en esta posición, quizá por analogía 
con el correspondiente uso autónomo: 
 
(3.50)  Los iffantes de Carrion     mucho alegres andan, 
  lo uno adebdan     e lo otro pagavan (PMC 1975-1976) 
(3.51)  (…) ca muchas vezes viemos que cuyda omne una cosa et recude después a otra (…).  
  (CL 100) 
(3.52)  El vn ojo tenia en la gente y el otro en mis manos. (LT 117) 
(3.53)  Y comienço a desmigajar el pan sobre vnos no muy costosos manteles, que alli estauan, y  
  tomo vno y dexo otro (…). (LT 129) 
(3.54)  Llegará de un momento a otro.  
 
La referencia de ambos puede ser también anafórica; además, pueden tener referencia distinta y, 
así, concordar en distinto género y número: 
 
(3.55)  Et commo quier que más quisiera qualquier de los otros para rey, non tovo por aguisado  
  de lo fazer por lo que vio en los unos et en el otro. (CL 142) 
 
Fernández Ramírez (1987: 318) señala que con referencia anafórica, la pareja uno - otro 
desempeña un papel muy parecido a los pronombres demostrativos; la única diferencia está en 
que no entra en juego el plano de proximidad o alejamiento.  
 Uno puede actuar también de pronombre con un sentido próximo al de "una persona":  
 
(3.56)  Que todo lo quita quien la hacienda quita, pues no es uno estimado en más de lo que tiene  
  más. (Guzmán de Alfarache. MDC) 
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También puede tener el sentido de "cierta persona específica"; aparece esporádicamente con este 
significado ya en el Cantar de Mio Cid, y está plenamente consolidado en el Siglo de Oro:  
 
(3.57)  que a uno que dizien mio Çid Ruy Diaz de Bivar 
  airolo el rey Alfonsso, de tierra echado lo ha (PMC 628-629) 
(3.58)  Decidme, hermano escudero: este vuestro señor, ¿no es uno de quien anda impresa una   
  historia que se llama de el Ingenioso Hidalgo don Quijote de la Mancha (…)?  
  (Don Quijote. MDC) 
 
En la lengua moderna, uno hace frecuentemente referencia sobre todo al propio hablante, que 
utiliza este pronombre en vez del pronombre personal, para generalizar ("yo y cualquier otra 
persona"): 
 
(3.59)  Uno descubre ahora la magnitud de lo que va intuyendo a medida que vive, cada vez más  
  cuanto se es más adulto (…). (CFM 87) 
 
3.3. ARTÍCULO DETERMINADO: ORIGEN Y EVOLUCIÓN 
 
3.3.1. Diferentes visiones sobre la aparición del artículo determinado 
 
El artículo determinado deriva del demostrativo latino ille26. En todas las lenguas indoeuropeas, 
el pronombre demostrativo, el artículo determinado y el pronombre personal de tercera persona 
están relacionados diacrónicamente. En cuanto a las causas de la aparición del artículo deter-
minado en las lenguas románicas, muchos filólogos han hablado de una "debilitación" del 
demostrativo. Pero el demostrativo siempre refiere a algo, y como dice Bosque (2002: 179), la 
referencia no es un concepto que pueda debilitarse; en todo caso, según Bosque, los fundamen-
tos para tal teoría no son mucho más que intuiciones, por lo cual sería más lícito hablar de un 
proceso de "abstracción".  
La diferencia fundamental entre el demostrativo y el artículo está en que éste es anafórico 
o situacional, aquel deíctico. La expresión deíctica utiliza coordenadas relativas a la situación 
(proximidad o distancia en el tiempo o en el espacio), mientras que la anáfora es siempre 
relativa al texto o al discurso. La referencia situacional del artículo determinado es muy cercana 
a la deíctica: dame el libro / dame ese libro; lo que faltan son las coordenadas de proximidad o 
                                                          
26 Pottier (1972: 138) opina que proviene de illum. 
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distancia. La referencia deíctica da, por otra parte, lugar a la referencia anafórica cuando la 
alusión a un objeto en el entorno físico o temporal pasa a ser una alusión a algo en el texto o 
discurso: el libro (que está sobre la mesa) ? el libro (del que te hablé).  
No obstante, también se puede ver el proceso desde el ángulo opuesto: algunos autores 
creen que el artículo determinado es básicamente locativo (E. Clark y H. Clark 1978: 245). El 
hombre significaría, por lo tanto, aproximadamente lo mismo que el hombre que está allí / aquí. 
En efecto, muchas lenguas que carecen de la categoría de artículo, usan pronombres demos-
trativos para marcar la determinación del nombre, y el demostrativo es el origen del artículo 
también en las lenguas románicas (e indoeuropeas, en general), lo que podría apoyar la tesis del 
carácter locativo del artículo determinado.  
Otra visión es la que ve el nacimiento del artículo como resultado de una necesidad 
expresiva. Lapesa (1961: 28) no cree en la teoría de la debilitación, sino que considera el 
nacimiento del artículo como resultado de las necesidades expresivas de "presentar seres y 
objetos en relación con las circunstancias y el punto de vista personales". El sistema de los de-
mostrativos latinos había sufrido una reestructuración, y los resultados romances de los demos-
trativos ille e ipse, de los que provienen los artículos determinados, tenían usos aún claramente 
deícticos en la Edad Media, como puede verse en el Cantar de Mio Cid y en el Romancero. 
Donde sí había una clara atenuación del valor deíctico era ante el antecedente de una oración de 
relativo: según Lapesa (1961: 42-43) se convertían en "mera señal anunciadora del relativo que 
después ha de venir". Lapesa cree que el nacimiento de los artículos fue una evolución muy pau-
latina: aún en la Edad Media los escritores usaban prolijamente los demostrativos, que tenían un 
campo de uso mucho más amplio que en la lengua moderna, como se ve en el siguiente ejemplo, 
donde aquel tiene referencia anafórica y, al final del párrafo, endofórica: 
 
(3.60)  (…) una muger fue que avié nombre doña Truana et era asaz más pobre que rica;  
  et un día yva al mercado et levava una olla de miel en la cabeça. Et yendo por el  
  camino, començó a cuydar que vendría aquella olla de miel et que compraría una  
  partida de huevos, et de aquellos huevos nazçirían gallinas et depués, de aquellos  
  dineros que valdrían, conpraría ovejas (…). (CL 84) 
 
Por otra parte, también ocurría lo contrario; en otras palabras, el artículo determinado también 
tenía usos claramente deícticos en la Edad Media. Así, en la lengua medieval apenas había dife-
rencia entre los pronombres demostrativos y el artículo determinado.  
                                                                                                                                                                                          
. 
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En cuanto a la fecha de aparición, según Lapesa el artículo aparece   definitivamente como 
categoría en el siglo VII, si bien tenía existencia reconocida ya en latín vulgar, sin constituir una 
categoría gramatical. Fernández Ramírez (1987: 143), no obstante, tiene una postura diferente al 
advertir que no hay textos escritos que enlacen el desarrollo del artículo determinado del español 
con ille, por lo que es difícil determinar la fecha de su aparición o seguir su evolución desde el 
latín.  
 También Pottier (1972: 137-138) piensa que la lengua sentía la necesidad de esta nueva 
categoría, por lo que tomó prestados los signos a categorías ya existentes, las del demostrativo, 
que eran las categorías semántica y funcionalmente más próximas. Otro representante de la 
teoría que ve la necesidad como anterior a la forma es Lausberg (1973: 210), para quien la 
aparición del artículo se vio condicionada por las necesidades expresivas o estilísticas, así como 
por la necesidad culta de encontrar una equivalencia a la noción de artículo del griego, 
necesidad que se hacía patente en las traducciones. Lausberg piensa que el uso generalizado y 
mecanizado borró más tarde el contenido afectivo original del artículo.  
 En el capítulo 2.2.1. hemos aludido ya a la tercera visión, representada por Amado Alonso 
(1955: 153-154). De acuerdo con esta teoría, el artículo determinado nació para marcar la 
independencia de la palabra, tras la ruina de la declinación. Cuando la forma de la palabra ya no 
señalaba su función sintáctica, surgió la necesidad de un elemento adjunto. Según Amado 
Alonso, el artículo se usaba originariamente sólo con el sujeto, pero más tarde su uso se propagó 
al objeto directo y finalmente a algunos complementos circunstanciales. Esta teoría no con-
cuerda enteramente con lo que dice Menéndez Pidal (1976: 337) sobre la aparición del artículo 
en conexión con preposiciones:  
 
"Desde la fecha más antigua de nuestros documentos aparece el artículo completamente formado en su 
estado moderno, es decir, con la e- inicial perdida, no sólo enclítico tras preposición, sino también en los 
casos sin preposición, y con la -e final del masculino  i l l e  perdida; asimismo, el artículo se unía ori-
ginariamente no sólo con la preposición de (del, dela) y a (al, alos), como hoy ante palabra masculina 
singular, sino también con en; en navarroaragonés y en leonés también con por, con (…)".  
 
La idea de que el artículo se usara al principio únicamente ante el sujeto está, además, en con-
tradicción con la teoría de Givón (1978). Este lingüista, que basa su teoría en datos compara-
tivos, opina que que el sujeto es casi siempre el tópico, por lo que no necesita marca de deter-
minación especial, como el artículo, sino que está determinado por su propia topicidad. En cam-
bio, el objeto directo es el argumento más indeterminado por su naturaleza, y muchas lenguas 
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disponen de un procedimiento especial para marcar la determinación del objeto directo (por 
ejemplo, a través del caso acusativo, en las lenguas con sistema de casos).  
 
3.3.2. Resumen 
 
Las diversas visiones sobre el nacimiento del artículo determinado parten de dos puntos de vista 
claramente diferentes.  
Por una parte, algunos autores, como Löfstedt, analizan primordialmente cómo y de qué 
manera nació el artículo a partir del demostrativo. Sin embargo, la debilitación del demostrativo 
no explica las causas de la evolución de un sistema de artículos. Fernández Ramírez, entre otros, 
señala que el paso necesario para la debilitación era la degradación acentual del pronombre 
demostrativo latino. De nuevo podemos plantear la pregunta de las causas de tal degradación.  
Por otra parte, se ha sugerido que el artículo determinado nació por necesidades expresivas 
o internas. Guillaume (1975) cree que el nacimiento del artículo está directamente asociado con 
la etapa evolutiva de la lengua. En todas las lenguas emerge el artículo cuando alcanzan el grado 
de madurez necesario, según Guillaume. Para este autor el artículo supone un recurso que 
enriquece las posibilidades expresivas de la lengua.  
Desde el punto de vista de la tipología lingüística, Greenberg (1978b) postula tres estadios 
diferenciados en la evolución del artículo determinado27. El primer estadio corresponde al 
nacimiento del artículo a partir de los pronombres demostrativos. En el segundo estadio el uso 
del artículo se generaliza; pierde su valor eminentemente deíctico y se extiende a todos los 
nombres referenciales. Esta etapa puede incluir también un proceso de morfematización, en la 
que el artículo se convierte en un mero prefijo o sufijo del nombre. En el tercer estadio el artí-
culo se propaga a todos los nombres; ya no aparece sólo ante contextos referenciales, sino 
también ante nombres genéricos, así como ante nombres propios, que se determinan por sí 
mismos y, por lo tanto, generalmente carecen de artículo. En este estadio final se ha convertido 
ya en una categoría flexiva.  
Para Greenberg se trata de una especie de "ley" universal; el artículo es, así, una categoría 
susceptible de aparecer, en algún momento, en todas las lenguas. Hopper y Traugott (2003: 135-
136) por otra parte, critican el modelo de Greenberg por el escaso valor que ofrecen los datos 
concretos que aporta. Lo único que sí puede decirse es que, en efecto, la evolución de  la 
 
                                                          
27 Otros autores han presentado teorías parecidas sobre el desarrollo del artículo indeterminado, con estadios 
diferenciados y con validez tipológica. Ver Elvira (1994: 177-178). 
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categoría de artículo determinado (en menor medida, la de artículo indeterminado) es algo que 
se aprecia en un gran número de lenguas; no es, en modo alguno, una particularidad de las 
lenguas europeas. 
 Desde el punto de vista fonético, la aparición del artículo determinado presupone que el 
sintagma formado por el pronombre demostrativo y el nombre tenga un solo acento de 
intensidad, que recae en el nombre; el demostrativo ha perdido su tonicidad o bien tiene sólo un 
acento secundario. Cuando el demostrativo ha dejado de usarse para indicar proximidad o 
lejanía en el entorno físico, la pérdida de la tonicidad es, a nuestro entender, un paso natural. Los 
pronombres destinados a expresar la deíxis espacial implican frecuentemente contraposición 
entre las coordenadas relativas a la situación (ese libro, no éste), y la contraposición implica 
tonicidad por su propia naturaleza. En la anáfora, en cambio, no hay contraposición.  
 Lo cierto es que en los primeros documentos escritos podemos observar un uso ya 
plenamente moderno del artículo determinado. Así, en los siguientes ejemplos no hay deíxis 
espacial o temporal alguna: 
 
(3.61)  Alli piensan de aguijar,      alli sueltan las riendas. 
 A la exida de Bivar     ovieron la corneja diestra 
 y entrando a Burgos     ovieron la siniestra.  
 (PMC 11-13) 
(3.62)  Aun non so io morto     
 ni so la terra pusto! 
  (Auto de los Reyes Magos II.109-110, Wright 1982) 
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4  LA INDETERMINACIÓN 
  
4.1. POSIBILIDADES INTERPRETATIVAS: NUMERAL Y ARTÍCULO 
 
En el capítulo 1.4. expusimos nuestra visión, según la cual un es una amalgama de valores dife-
rentes: numeral, artículo, pronombre o adjetivo indefinido. Es artículo cuando el objeto se opone 
a objetos de otros géneros (una mesa / una silla), y es numeral cuando se opone a otros nume-
rales u otros objetos del mismo género. En este último caso, la oposición se da entre uno y 
otro(s). Compárense los siguientes ejemplos: 
 
(4.1)  ¡Cierra la ventana! 
(4.2)  ¡Cierra una ventana! 
 
El hablante puede decir ¡cierra la ventana! en un espacio donde hay tres ventanas abiertas, sin 
que ello anule la conveniencia de usar el artículo determinado, y también sin que el principio de 
la inclusividad se vea quebrado; Escandell (1993: 144-148) señala que el hablante no se dará por 
contento si el oyente cierra una cualquiera de las ventanas. De acuerdo con la teoría de la rele-
vancia de Sperber y Wilson, la forma lógica del enunciado no determina siempre plenamente lo 
que el hablante quiere comunicar, sino que es tarea del oyente combinar datos del contexto para 
darle al enunciado la interpretación deseada por el hablante (Lyons 1999: 271. En (4.1) el oyente 
podría entender que debe cerrar la ventana más cercana, o aquella que el hablante está mirando. 
La información contextual reunida por el oyente salva el principio de la inclusividad. Esto es lo 
que hace que una en (4.2) se interprete como numeral (¡cierra una de las tres ventanas!), 
porque una ventana, en tal caso, se opone a otras ventanas, es decir, otros objetos del mismo 
género.  
 Podemos esquematizar las dos clases de oposiciones de la siguiente manera: 
 
Numeral     Artículo 
una ventana, otra ventana  una ventana, una puerta, una mesa, una silla 
una ventana, dos ventanas 
 
A veces los elementos para determinar si se trata del numeral o del artículo están presentes en la 
misma oración: 
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(4.3)   dexa una tienda fita      e las otras levaba (PMC 576) 
(4.4)  (…) tu picarás vna vez y yo otra (…). (LT 92) 
(4.5)  Giulia empezó a fijarse en un joven que vivía un piso más abajo. (CFM 34) 
(4.6)  (…) faltaba un gol para alcanzar las semifinales (…). (CFM 226)  
(4.7)  Pedro gana más en un mes que yo en un año.  
 
En (4.3) y (4.4) la presencia del pronombre indefinido otro proporciona la información necesaria 
para imponer la interpretación de una como numeral. En (4.5) y (4.6) hay oposición entre un y 
otros numerales ("un piso, no dos", "sólo un gol, no más"); en estos ejemplos un es, por lo tanto, 
numeral. En (4.7) hay oposición entre dos entidades de distinto género, mes y año, por lo que la 
interpretación más verosímil es que un es artículo. 
 Un caso específico lo constituyen los sustantivos cuyo significado contiene un 
determinado valor relativo, como los nombres de monedas y de medidas: 
 
(4.8)  Sacó un marauedi de la bolsa y mandó que fuesse por él de vino a la taberna.  
  (LT 96) 
 
Los nombres de monedas pueden ser considerados como una subcategoría de nombres partiti-
vos: acotan una determinada medida de un continuum monetario. Para expresar un determinado 
valor monetario es necesario indicar en cuántas medidas o porciones consiste ese valor: dos 
euros y cincuenta céntimos. Por otra parte, los nombres de moneda son al mismo tiempo 
unidades de valor y objetos concretos, es decir, piezas metálicas portadoras de un determinado 
valor. Una pieza metálica puede tener cualquier valor, por ejemplo de cincuenta céntimos; sin 
embargo, como objeto concreto consiste en una unidad. En (4.9) el nombre se refiere al valor 
relativo, pero en (4.10) el mismo nombre se refiere más verosímilmente al objeto concreto, una 
pieza metálica: 
 
(4.9)  El café cuesta un euro. 
(4.10)  Esta mañana encontré un euro en la calle. 
 
Si el nombre se refiere al valor, un puede ser, a nuestro entender, únicamente numeral.  
 También adverbios y adjetivos como sólo y mero imponen una determinada lectura de un. 
El adverbio sólo puede preceder tanto al numeral como al artículo. Su contenido es 
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aproximadamente el mismo que el de no más que, por lo que (4.11) y (4.12) son expresiones 
sinonímicas: 
 
(4.11)  Juan ha leído sólo un libro en su vida. 
(4.12)  Juan no ha leído más que un libro en su vida. 
 
En estos ejemplos, sólo incide en el numeral: "sólo un X, no dos, tres o más". Su ámbito abarca 
únicamente el numeral. En otros casos, sin embargo, incide en el nombre, no en el numeral; en 
este caso un es, a nuestro entender, generalmente átono:  
 
(4.13)  Todo esto ha sido sólo un malentendido. 
(4.14)  Todo esto no ha sido más que un malentendido. 
 
En (4.13) el ámbito de sólo es el nombre precedido por el artículo indeterminado; tiene función 
nocional y no cuantitativa. Añade una nota de escasez o pequeñez a la denotación del nombre: 
"sólo X y no Y o Z, y X es poca cosa". De la misma manera, sólo tiene ámbito cuantitativo en  
(4.15), pero nocional en (4.16): 
 
(4.15)  Sólo hay una mujer más altiva que mi esposa: mi madre. 
(4.16)  Yo soy sólo una mujer que haría cualquier cosa por su hermana. 
 
Según Álvarez Martínez (1986: 36-38) sólo un es incompatible con algunos pronombres 
indefinidos, como cualquiera. En un mapa cualquiera se transmite, según la autora, la noción de 
unidad (valor numeral de un) y el valor indefinido denotado por cualquiera; en cambio, 
*alcánzame sólo un mapa cualquiera es agramatical, frente a alcánzame sólo un mapa. Si 
entendemos bien, la autora considera que sólo una unidad no puede ser, al mismo tiempo, 
cualquier unidad, lo que constituye, para ella, una prueba más para considerar un como numeral 
y no como artículo indeterminado. Sin embargo, si tenemos en cuenta los dos valores que tiene 
un  –el de numeral y el de artículo– no hay inconveniente en combinar sólo un con cualquiera, a 
condición de que sólo incida sobre la noción del nombre y no sobre un: 
 
(4.17)  No es nada peligroso, es sólo un bicho cualquiera. 
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Por su parte, mero, con su contenido semántico de "insignificante", "sin importancia", nunca 
puede acompañar a un nombre cuantificado por el numeral un. Por lo tanto, cuando un precede a 
mero, es siempre artículo y, según creemos, átono: 
 
(4.18)  La confusión se debió a un mero lapsus editorial. 
(4.19)  Todo eso es un mero rumor, en realidad nadie sabe nada de fijo. 
(4.20)  El hecho de que su residencia fiscal esté en un país u otro es un mero formalismo. (MDC) 
 
 
4.2. USOS ATRIBUTIVOS Y REFERENCIALES 
 
4.2.1. Lo no consabido 
 
En el capítulo 1.2.2.1. hemos adoptado la postura según la cual el SN con artículo indeterminado 
puede ser referencial; la condición es que haga referencia a un objeto específico, existente. La 
concepción tradicional del artículo indeterminado como marca de la no identificación de "lo no 
consabido" concierne primordialmente a las expresiones referenciales. El SN indeterminado 
referencial introduce un elemento nuevo en el discurso, con fuerza existencial: 
 
(4.21)  Los eslavos y la minoría albanesa de Macedonia logran un acuerdo. (EP) 
(4.22)  La isla de Mallorca sufrió un apagón tras una avería en una subestación. (EP) 
(4.23)  Al llegar al pueblo almeriense, los encerraron en una pocilga. (EP) 
 
En el capítulo 2.2.3.3. sugerimos que la indeterminación es, originariamente, un valor negativo y 
secundario, que surgió como consecuencia de la falta de marca de determinación en el nombre. 
Nos parece verosímil que en su origen, el artículo señalaba referencialidad y se usaba para 
destacar la individualidad del objeto; más tarde se generalizó en otros contextos. Ya que 
aparecía en la misma posición que el artículo determinado, en distribución complementaria con 
él, empezaba a interpretarse principalmente como marca de indeterminación, en oposición a la 
determinación que suponía la presencia de el. El artículo indeterminado conserva aún su valor 
individualizador, que ha pasado a las expresiones atributivas con un modificador intensional. En 
relación con nombres continuos y abstractos hemos denominado "singularización semántica" a 
esta función:  
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(4.24)  Siempre tuvo más comercio con La Mancha que con una Sevilla que 
  a los nativos de Úbeda nos amedrentaba.  
(4.25)  Mary lleva sólo medio año en España, pero ya habla un español convincente.  
(4.26)  Me veo por ejemplo de niño a punto de dormirme en mi cama durante tantas noches 
  de una infancia sin sobresaltos (…). (CFM 87) 
 
Considérense los siguientes ejemplos: 
 
(4.27)  El filólogo veía el parentesco entre aquellas lenguas. 
(4.28)  El filólogo veía un parentesco entre aquellas lenguas. 
 
Lo que impone el uso del artículo determinado en (4.27) es la referencialidad del nombre: si el 
hablante cree que el parentesco existe, usará el artículo determinado. El uso del artículo 
indeterminado en (4.28), a su vez, puede estar motivado por la la falta de referencialidad: el 
hablante quizá duda que tal parentesco exista. En este caso podríamos decir que "indeter-
minación" es inseguridad sobre la existencia del concepto o negación de la referencialidad. Al 
mismo tiempo, sin embargo, el SN de (4.28) constituye una expresión atributiva: no hace 
referencia a una entidad específica y, por lo tanto, consiste en una descripción: "algo que 
responde a lo que se entiende como parentesco". No es necesario, en (4.27) que parentesco haya 
sido mencionado anteriormente para que pueda usarse el artículo determinado; a la inversa, 
aunque hubiese sido mencionado, se podría usar el artículo indeterminado en (4.28) o contextos 
parecidos: 
 
(4.29)  Muchos filólogos de principios del siglo XX pensaban que las lenguas altaicas y  
  finougrias guardaban un parentesco entre sí; de hecho, ésa era la visión predominante  
  especialmente en Europa. No es de extrañar, por tanto, que también el ilustre filólogo  
  gaditano aceptase esta teoría y viese un parentesco entre estos dos grupos. 
 
Las expresiones referenciales identifican al referente; las atributivas constituyen una 
descripción. Si el hablante tiene intención descriptiva, un puede aparecer también en contextos 
donde se esperaría el artículo determinado por la unicidad del referente o por las marcas de 
identificación que vienen después del nombre: 
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(4.30)  (…) él estaba trabajando en una traducción de la Anatomia de la melancolia de  
  Burton (…). (CFM 118) 
 
El artículo indeterminado en (4.30) se justifica por el uso atributivo del SN: la oración no da una 
respuesta a la pregunta ¿qué traducción?, sino a la pregunta ¿qué tipo de actividad?.  
 La diferencia entre la referencialidad y la atribución se hace muy patente en los predicados 
nominales: 
 
(4.31)  No es la persona que yo busco. 
(4.32)  No es una persona que nos pueda servir. 
 
En ambas oraciones hay una negación; en (4.31), sin embargo, sólo se niega la coincidencia 
entre el individuo del que habla y la persona que se busca; en otras palabras, yo busco a una 
persona, pero él no es esa persona. En (4.32) se niega que la persona posea alguna cualidad 
esencial: no es una persona que satisfaga ciertas condiciones necesarias. Así, el predicado 
nominal es referencial en (4.31), pero atributivo en (4.32)28.  
 
4.2.2. Clasificación de SSNN atributivos 
 
En el capítulo 1.3.1.2. hemos dividido los SSNN atributivos en categoriales, genéricos e inten-
sionales. En este capítulo haremos un análisis más detallado y profundizado de los SSNN atri-
butivos. 
 
4.2.2.1. SN categorial e intensional 
 
Un SN categorial  tiene referencia específica; sin embargo, la intención del hablante no es la de 
identificar al referente, sino caracterizarlo como miembro de una determinada categoría. En 
otras palabras: aunque el hablante conozca la identidad del referente, lo que interesa a efectos 
del mensaje es su cualidad categorial, no su identidad particular. Por otra parte, la identidad del 
referente puede ya estar establecida. Así, un investigador en (4.33) no tiene artículo indeter-
minado porque el SN represente nueva información, sino porque se atribuye al referente una 
cualidad categorial esencial para el contexto. Nótese que un investigador es correferencial con 
                                                          
28 La persona que yo busco puede, en principio, hacer referencia a una persona específica o no específica. En este 
último caso, se podría argüir que también (4.30) constituye una expresión atributiva, ya que el predicado nominal 
no identifica a nadie.  
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doctor Ordóñez, pero no hace referencia, en realidad, a su "persona" o identidad, sino a su con-
dición de investigador, su cualidad categorial: 
 
(4.33)  Usted, doctor Ordónez, ha investigado los matrimonios entre adolescentes. ¿Cuál es la  
  opinión de un investigador sobre este fenómeno, que parece haber aumentado  
  de manera alarmante en los últimos años?  
 
En (4.34) se trata, nuevamente, de un caso en que el narrador se refiere a un individuo específico 
(la madre de una personaje), pero lo que interesa es su cualidad categorial, es decir, su condición 
de madre: 
 
(4.34)  (…) un solo guante (…) tejido por las manos amorosas de una madre puede 
 convertirse en desconsuelo (…). (VD 14) 
 
Asimismo, en (4.35) tenemos un SN categorial. ¿Quién identificaría a alguien con una expresión 
del tipo "un muerto"? 
 
(4.35)  (…) acuda aqui, que nos tran acá vn muerto! (LT 185)  
 
En los siguientes ejemplos, es el predicado nominal el que expresa una cualidad categorial:  
 
(4.36)  K. fue siempre lo que había sido en un principio, es decir, un delator (…). (EP) 
(4.37)  La más reciente amiga, Silvia, en cambio, era una profesional (…). (CFM 34) 
 
El SN categorial puede también incluir un adjetivo modificador. Sin embargo, el adjetivo no 
expresa en tal caso una cualidad particular e individual, sino algo típico de esa categoría. Así, en 
(4.38) un gran señor constituye de por sí una categoría, con la que el narrador caracteriza a la 
persona de quien habla: 
 
(4.38)  Su aspecto es de un gran señor. (VD 24) 
 
En (4.39) el oyente puede ser una mujer, y el hablante se refiere a ella; sin embargo, el uso del artículo 
indeterminado convierte el SN en una caracterización aplicable a cualquier otra persona que pertenezca a 
la misma categoría:  
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(4.39)  Una mujer no puede andar sola a estas horas. 
  
En el capítulo 1.3.1.3. hemos incluido entre los SSNN atributivos lo que denominamos SN 
intensional: Elena es una mujer inteligentísima. El modificador atribuye al individuo u objeto 
una cualidad individual, que aumenta la intensión del concepto; lo que es nuevo es precisamente 
la cualidad, no el objeto o el ser denotado por el sustantivo: 
 
(4.40)  Quiero un marido comprensivo.  
 
El SN intensional será tratado con detalle en el capítulo 4.3., dedicado a la modificación.  
 
4.2.2.2. SN genérico e inespecífico 
 
Cuando el SN es genérico, el predicado puede aplicarse indistintamente a cualquier miembro del 
conjunto señalado por el SN: 
 
(4.41)  Un padre con insomnio es capaz de todo (…). (CFM 136) 
(4.42)  Cuando muere un amigo quisiéramos recordarlo todo de la última vez  
  que lo vimos (…). (CFM 166) 
 
También en el siguiente ejemplo hay un SN genérico:  elefante puede hacer referencia 
indistintamente a cualquier miembro del conjunto de elefantes: 
 
(4.43)  H. K., que gusta de compararse con un elefante, es capaz de derramar 
  lágrimas de cocodrilo. (EP) 
 
El SN inespecífico se distingue del genérico por no hacer referencia a cualquier miembro de la 
categoría, sino –en principio– a uno solo, pero sin que hablante esté pensando en un individuo u 
objeto en particular: 
 
(4.44)  Busca, busca un buen amo a quien siruas. (LT 147) 
 
A veces resulta difícil distinguir entre el SN genérico y el SN inespecífico. El genérico hace 
referencia indistintamente y al mismo tiempo a cualquier miembro del conjunto. El SN 
inespecífico hace referencia a un solo miembro del conjunto; sin embargo, ya que el hablante no 
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piensa en ningún objeto o individuo particular y concreto, el predicado puede ser aplicado a 
cualquier individuo que responda a la descripción. Esto hace que no sean siempre diferenciables.  
 Autores como como Elvira (1994: 175) señalan que el uso genérico no aparece hasta el 
siglo XVI; a nuestro juicio, sin embargo, el siguiente ejemplo de la primera mitad del siglo XIV 
contiene un SN genérico, más que inespecífico29: 
 
(4.45)  (…) preguntávamos que quál era la manera que un omne malo podría aver para fazer 
  a todas las otras gentes cosa porque más mal les veniesse. (CL 207) 
 
En el siglo XVI un genérico está ya generalizado: 
 
(4.46)  (…) y vean que biue vn hombre con tantas fortunas, peligros y aduersidades. (LT 64) 
(4.47)  No nos marauillemos de vn clérigo ni frayle, porque el vno hurta de los pobres y el otro de  
  casa (…). (LT 72-73) 
(4.48)  (…) cuando assienta vn hombre con vn señor de título, todavía passa su lazeria. (LT 192) 
 
Según Álvarez Martínez (1986: 187), un genérico acompaña sólo a nombres identificados por 
modificadores: "en un hombre cauto no acomete empresas superiores a sus fuerzas ya no se 
trata de hombre cualquiera, sino de un hombre cauto". Sin embargo, hemos visto que la presen-
cia de un modificador no es necesaria. El nombre genérico puede ser descrito, simplemente, de 
la siguiente manera: "X que cumple la condición Y". En un hombre cauto la condición es "ser 
hombre y poseer la cualidad de cauto", en un hombre la condición es "pertenecer a la categoría 
de hombres". Así, también las siguientes oraciones son ejemplos del SN genérico: 
 
(4.49)  Un hombre no puede vivir en esas condiciones. 
(4.50)  Un hombre no resiste solo mucho tiempo. 
 
Burton-Roberts (1976) piensa que el nombre genérico indeterminado deriva de una oración 
copulativa: a whale is a mammal es derivable de la oración to be a whale is to be a mammal. 
Concordamos con esta opinión, la cual, por otra parte, equivale a considerar el SN indeter-
minado genérico como atributivo. Burton-Roberts también cree que hay una importante diferen-
cia entre los SSNN genéricos determinados e indeterminados, ya que en los primeros se trata de 
                                                          
29 Véase también el ejemplo (3.48) en el capítulo 3.2.3.2. 
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una categoría en sí y en los segundos de una propiedad categorial. Algunas veces tanto el como 
un pueden ser usados en español ante un SN genérico, en los mismos contextos: 
 
(4.51)  El niño necesita amor y comprensión.  
(4.52)  Un niño necesita amor y comprensión. 
 
En cambio –como se ha señalado en muchas ocasiones– una oración como la siguiente sólo 
acepta el artículo determinado: 
 
(4.53)  El uro se extinguió en el siglo XVII. 
(4.54)  *Un uro se extinguió en el siglo XVII. 
 
El nombre genérico precedido por el artículo indeterminado es aplicable a cualquier individuo 
que cumple la descripción dada. El nombre genérico determinado,en cambio, hace referencia a 
la categoría, si aceptamos la diferencia establecida por Burton-Roberts30. Por lo tanto, (4.52) es 
aceptable, porque tiene la lectura "cualquier individuo que es un niño necesita amor y compren-
sión"; en cambio, (4.54) resulta agramatical, porque el predicado no es aplicable a miembros 
individuales. Un animal individual no puede desaparecer por extinción, ni en un momento 
determinado ni en otras circunstancias cualesquiera. Otras veces ocurre lo contrario, y el SN 
acepta sólo el artículo indeterminado: 
 
(4.55)  (…) y yo luego vi mala señar, por ser ya casi las dos y no le ver mas aliento de comer que  
  a vn muerto (…). (LT 152) 
 
El contexto de (4.55) impone la lectura genérica: cualquier individuo al que sea aplicable la 
descripción. 
 
4.2.2.3. SN prototípico 
 
En varias ocasiones hemos visto que las funciones semánticas y sintácticas se mueven, frecuen-
temente, en un continuum. También entre las expresiones categoriales –que tienen referencia 
específica, pero cuyo contenido es descriptivo y no identificador– y las expresiones genéricas, 
sin referencia específica, hay una intersección o una zona gris: aquellas expresiones en las que el 
                                                          
30 Para los genéricos determinados, véase el capítulo 5.6. 
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objeto o individuo se convierte en su propio prototipo. Ya no se ve como miembro de una cate-
goría, sino que él mismo constituye una categoría. Se trata, por lo tanto, de una expresión des-
criptiva muy especial, a la que denominaremos SN prototípico. Consiste, generalmente, en un 
nombre propio usado sin intención identificador:  
 
(4.56)  Y como digo, él estaua entre ellas, hecho vn Macías, diziendoles mas dulçuras que  
  Ouidio escriuió. (LT 165-166) 
(4.57)  (…) haziase entre elos vn sancto Thomas y hablaua dos horas en latin. (LT 206-207) 
(4.58)  No soy un Séneca ni un Cicerón, pero tampoco soy un simple para decir  
  una tontería de ese calibre. 
 
Amado Alonso (1951: 118) opina que se trata de un uso connotativo del nombre: el hablante 
carga en un nombre con todas las connotaciones implicadas en su experiencia o conocimiento de 
un determinado individuo. En los ejemplos anteriores vemos, en efecto, que el nombre propio 
constituye una caracterización. Un Macías en (4.56) es, por lo tanto, un individuo que posee las 
cualidades esenciales y conocidas de Macías; se desnuda al individuo (en este caso, Macías) de 
su referencia específica, para abstraer un prototipo que reúne las cualidades y características de 
la persona (o cosa) nombrada.  
 El mismo tipo de abstracción puede ocurrir también cuando el nombre propio, precedido 
por el artículo indeterminado, es el verdadero nombre del individuo del que se habla. En tal 
caso, se predica algo de X visto como prototipo de sus propias cualidades esenciales. Esta 
modalidad parece, a primera vista, entrar en conflicto con el principio de que el nombre 
prototípico no es referencial. Considérense los siguientes ejemplos (el primero es ejemplo 
aportado por Amado Alonso): 
 
(4.59)  Un Carlos V no podía descender a ello. 
(4.60)  Carlos V no podía descender a ello. 
 
Ambas oraciones hacen referencia al monarca Carlos V; por lo tanto, ambas parecerían ser 
referenciales. Este conflicto se resuelve si tenemos en cuenta que el nombre prototípico es 
caracterizador y no identificador; la lectura correcta de (4.59) no es, por lo tanto, "Carlos V, por 
ser Carlos V, no podía descender a ello", sino "Carlos V, por tener las cualidades de Carlos V, 
no podía descender a ello".  
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Podemos observar también que el uso prototípico se da siempre en oraciones que predican algo 
universalmente aplicable al nombre prototípico. Por lo tanto, el siguiente ejemplo, donde el 
predicado está en tiempo perfectivo y expresa un acto único, es inaceptable: 
 
(4.61)  *Un Carlos V decidió retirarse al monasterio de Yuste. 
 
El SN prototípico tiene una variante, en la que hay un tipo de comparación con "como":  
 
(4.62)  Un país como España no puede permanecer insensible a este problema. 
 
La oración (4.62) podría ser pronunciada por ejemplo en el Senado, y el hablante se refiere, 
evidentemente, precisamente a España y no a cualquier otro país. Al mismo tiempo, sin 
embargo, España es un prototipo, y la interpretación apropiada de la oración es "España, por 
tener las circunstancias que tiene, no puede permanecer insensible a este problema".  
 
4.3. MODIFICACIÓN 
 
4.3.1. Tipo de SN y la modificación 
 
En el sintagma nominal referencial, hay un contraste entre la indeterminación, expresada por un, 
y determinación, expresada por el: 
 
(4.63)  Elena se casó con un arquitecto que trabaja en el Ayuntamiento. 
(4.64)  Elena se casó con el arquitecto que trabaja en el Ayuntamiento.  
 
En cambio, en un sintagma nominal atributivo modificado por un adjetivo, un no expresa pri-
mordialmente indeterminación. Compárense los siguientes ejemplos: 
 
(4.65)  Alberto Hernández es un famoso arquitecto. 
(4.66)  Alberto Hernández es una persona simpática. 
 
La oración (4.65) sirve para identificar al referente; es una respuesta adecuada a la pregunta 
¿quién es Alberto Hernández?, mientras que (4.66) es más bien una caracterización de alguien 
ya conocido por el hablante y por el oyente.  
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Lucas (1975) distingue tres funciones diferentes para el adjetivo:  
 
(1) "Determinate-constituent adjective": el determinante tiene relación endofórica con el 
adjetivo. Llamaremos "extensional" a este adjetivo.  
(2) "Nominal-constituent adjective": el determinante tiene relación endofórica con el conjunto 
formado por el sustantivo y el adjetivo. Este tipo corresponde al adjetivo intensional, que hemos 
mencionado brevemente en los capítulos 1.3.1.2.  y  4.2.2.1. 
(3) Epíteto: según Lucas, el determinante tiene relación anafórica con un nombre mencionado 
anteriormente. Creemos, sin embargo, que la clasificación de Lucas es demasiado estrecha. El 
epíteto puede modificar también a un nombre indeterminado, sin referencia anafórica: lo esen-
cial es que la cualidad expresada por el adjetivo esté incluida bien en la denotación del sustan-
tivo, bien en la referencia específica. En otras palabras, el epíteto expresa una cualidad ya 
conocida por el oyente. Puede ser una cualidad inherente a la denotación, como en una triste 
historia de guerra. Si el objeto o individuo ha sido mencionado anteriormente, la cualidad forma 
parte de la referencia: una noticia terrible (primera mención) - la terrible noticia (segunda 
mención).  
 
Los dos primeros tipos de adjetivos son restrictivos, mientras que el epíteto es no restrictivo. 
Los siguientes sintagmas son ejemplos de estas tres funciones del adjetivo. 
 
Adjetivo extensional 
(4.67) el abogado joven [[el] abogado [joven]] 
 El abogado joven es de Vigo. 
 
Adjetivo intensional 
(4.68) un abogado joven [un [abogado joven]] 
 Un abogado joven entendería mejor este tipo de problemas. 
Epíteto 
(4.69) el joven abogado [el (joven) abogado] 
 El joven abogado parecía feliz tras el éxito alcanzado. 
 
También los adjetivos clasificadores (relacionales, según la terminología usada por varios 
autores) son extensionales, ya que restringen la denotación del concepto. Con la denotación 
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entendemos la relación entre la unidad léxica y el conjunto de entidades que virtualmente 
comprende su referencia. Compárense los siguientes sintagmas: 
 
(4.70)  la política económica 
(4.71)  la política agraria 
(4.72)  una política sagaz 
(4.73)  una política miope 
 
Los ejemplos (4.70) y (4.71) representan dos conceptos distintos. Una política no puede ser al 
mismo tiempo económica y agraria. En estos ejemplos se trata de delimitación extensional. En 
cambio, (4.72) y (4.73) pueden hacer referencia a una misma política, a pesar de que un adjetivo 
es de signo positivo y otro de signo negativo. 
De acuerdo con Lucas, en la delimitación extensional el artículo está en relación 
endofórica con el adjetivo: 
 
(4.74)  Me gustan las chicas rubias. 
 
De la definición de Lucas se sigue que el determinante en la delimitación extensional es 
necesariamente el artículo determinado. Aquí no coincidimos con Lucas: el nombre 
indeterminado puede también ser delimitado por un adjetivo extensional, si se trata de un 
adjetivo clasificador31: 
 
(4.75)  Éste es un coche deportivo. 
(4.76)  Los pájaros huyeron al oír una voz humana. 
 
En (4.75) y (4.76) el adjetivo interviene en la segmentación del concepto de "coche" y "voz"; el 
resultado es una subcategoría. Si la subcategoría así segmentada responde a alguna clasificación 
cultural o socialmente relevante, puede lexicalizarse como palabra compuesta, con significado 
especializado y con unidad referencial total: marina mercante, guardia civil. El adjetivo inten-
sional en (4.77) y (4.78), en cambio, no restringe, sino que añade una cualidad al concepto, 
amplía su intensión:  
 
 
                                                          
31 Givón (1970) denomina "field adjectives" a estos adjetivos. No tienen antónimos que se sitúen en dos extremos 
de un eje, como alto/bajo, sino que forman campos complementarios: septentrional, meridional, oriental etc. 
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(4.77)  Lo repitió muchas veces con una voz gangosa. 
(4.78)  Juanita se ha casado con un hombre monstruoso. 
 
4.3.2. El artículo y la modificación intensional 
 
El sustantivo modificado por un adjetivo intensional sólo admite el artículo indeterminado. Si el 
sustantivo llevara artículo determinado, el adjetivo restringiría la extensión del sustantivo, o bien 
sería epíteto: una casa vieja (intensional) / la casa vieja, no la nueva (extensional) / la vieja 
casa (epíteto). El artículo indeterminado desempeña un oficio importante en este tipo de 
modificación, ya que su presencia es obligatoria:  
 
(4.79)  (…) la mano del médico que tranquiliza (…), una mano tibia e irrepetible (…). (CFM 88) 
(4.80)  (…) yo los había mirado ensangrentados en una fotocopia cada vez más languideciente  
  (…). (CFM 203) 
(4.81)  No era nada feo (…), con una nariz levemente ganchuda y unos ojos grises (…).  
  (CFM 140) 
(4.82)  También bajó aún más la voz, hasta convertirla en un susurro colérico. (CFM 24) 
(4.83)  (…) la chiquilla pelirroja tiene una calentura muy mala. (VD 22) 
(4.84)  (…) tienen los ojos de un color azul clarísimo, casi celeste (…). (VD 23) 
(4.85)  Ella sólo sentía una vergüenza muy honda (…). (VD 54) 
 
En la modificación intensional se trata de una individualización semántica del concepto; el 
adjetivo atribuye una nueva cualidad a una entidad que puede haber sido ya identificada 
previamente. Lo que es "nuevo" es la cualidad atribuida. En (4.86) un país es España, el mismo 
país donde se desarrolla la acción del relato: 
 
(4.86)  (…) ya le había dado tiempo a superar el deslumbramiento de un país nuevo 
 y festivo y lujoso para su experiencia previa de acero (…). (CFM 219) 
 
También un complemento preposicional puede desempeñar un papel similar al de un adjetivo 
intensional: 
 
(4.87)  Su acento era centroamericano o caribe, sin duda ya endurecido por una estancia en  
 Madrid de años. (CFM 202) 
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El modificador puede ser también una oración de relativo. En el siguiente ejemplo el tipo es el 
propio narrador, por lo tanto el "yo": 
 
(4.88)  (…) estaba allí con un tipo que la había observado y seguido desde La Ancha (CFM 204) 
 
En el siguiente ejemplo, una ciudad es Berlín, mencionado en el inicio de la oración: 
 
(4.89)  Berlín recibe una avalancha de turistas que admiran las construcciones del nuevo  
  centro, pero detrás de las fachadas de los faraónicos edificios públicos se trasluce  
  la miseria económica de una ciudad que ha vivido de las subvenciones (…). (EP) 
 
También en (4.90) el país en cuestión ha sido ya identificado previamente en el mismo texto, y 
la oración de relativo añade un aspecto nuevo:  
 
(4.90)  De paso, S. eludió aterrizar en un país cuya justicia puede iniciar en breve su  
  persecución. (EP) 
 
En (4.91) se trata del sector público en general; la novedad está, de nuevo, en la cualidad 
añadida por el adjetivo: 
 
(4.91)  Que la izquierda socialista acabase con un sector público corrupto… (EP) 
 
El artículo indeterminado puede aparecer también ante un nombre propio; introduce, de la 
misma manera, un aspecto antes no conocido del objeto: 
 
(4.92)  Una Europa estable va en interés de Rusia. (EP) 
(4.93)  ¿Es previsible un Kosovo independiente? (EP) 
(4.94)  Exhibían banderolas en las que se podía leer "Por una Argelia unida e indivisible". (EP) 
 
En un SN referencial, un indica indeterminación, pero en un SN intensional, el propio artículo 
contribuye a la ampliación de la intensión del nombre; no es propiamente una marca de 
indeterminación, sino una marca de modificación. El adjetivo intensional aparece en las 
expresiones atributivas; a través del adjetivo, el hablante añade a una entidad –quizá ya 
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identificada previamente– una nueva cualidad. En el siguiente ejemplo, aquella tiene la lectura 
de "aquella muerte", y el predicado nominal es un SN atributivo, con adjetivo intensional: 
 
(4.95)  (…) tal vez llegué a sentir que aquella era una muerte justa. (CFM 98) 
 
4.4. NOMBRES CONTINUOS Y ABSTRACTOS 
 
4.4.1. Definición 
 
La clasificación de los sustantivos en continuos y discontinuos tiene una larga tradición, si bien 
son varios los términos usados para ambos grupos; también han variado los criterios por los que 
se han distinguido. Los criterios semánticos, basados en las cualidades internas del nombre, no 
parecen dar un resultado satisfactorio, ya que los nombres pueden tener diversas acepciones, 
continuas y discontinuas, de acuerdo con el contexto. Por ejemplo cerdo puede referirse a la 
carne de cerdo o al animal conocido con ese nombre; como carne, es nombre continuo y como 
animal, discontinuo. Los criterios formales son los únicos que permiten establecer estas dos 
clases de nombres con alguna fiabilidad. 
 Los criterios formales más importantes son los siguientes: (1) los nombres continuos no 
admiten numerales (por lo que también han sido denominados "nombres no contables"); (2) no 
admiten el artículo indeterminado; (3) admiten cuantificadores como mucho, poco; (4) son 
homogéneos: una parte de la denotación de x puede servir también como denotación de x; así, si 
tomamos una parte de la denotación por ejemplo de café, el resultado continúa siendo café32. La 
homogeneidad está relacionada estrechamente con la referencia acumulativa: "si algo es agua, 
entonces también es agua cualquier parte de ello33. Además de las palabras que denotan 
materias, también muchos nombres abstractos deben considerarse continuos de acuerdo con los 
criterios formales. Por ejemplo intuición no admite el artículo indeterminado, pero sí un 
cuantificador, y no aparece en plural34: 
 
(4.96)  Mi madre tiene mucha intuición. 
(4.97)  *Mi madre tiene una intuición. 
(4.98)  *Mi madre tiene unas intuiciones. 
                                                          
32 La definición de homogeneidad ha sido tomada de Marín (2000: 28). 
33 Definición tomada de Garrido (1996: 272). 
34 Respecto al artículo indeterminado en la expresión ¡tiene una intuición…!, véase el capítulo 2.2.2.4. 
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Los plurales escuetos (es decir, sin artículo u otro determinante) también son clasificables como 
continuos de acuerdo con el criterio de la referencia acumulativa o el criterio de la 
homogeneidad. Garrido (1996: 272-273) señala, al respecto: "el número singular significa 'uno 
solo' con los contables, pero 'todo o parte' con los continuos, y esto último es exactamente lo 
mismo que el significado del plural". "En otras palabras, de acuerdo con Garrido, "si se puede 
decir de dos personas que son estudiantes, entonces cada una de ellas es estudiante, y, a la 
inversa, se puede acumular la referencia".  
 Hemos dicho, al principio de este capítulo, que muchos sustantivos tienen dos o más 
acepciones, continuas y discontinuas. A veces se habla de "recategorización": muchos nombres 
continuos pueden cambiar de categoría semántica, ser recategorizados como nombres 
discontinuos, o viceversa:  
 
(4.99)  He comido mucho helado. 
(4.100) He comido un helado. 
 
Por otra parte, Bosque (1985: 88) advierte que es difícil deducir del significado del sustantivo su 
pertenencia a las clases "continuo", "abstracto" o "colectivo", ya que no existe una relación 
constante entre los significados léxicos y los comportamientos sintácticos uniformes. Hablar de 
"recategorización" puede, por lo tanto, ser una exageración, sin un riguroso análisis de cada 
sustantivo. Ya que ése no es el objetivo de este trabajo, aceptamos el término de 
recategorización para nuestros propósitos.  
 La recategorización consiste en una segmentación del continuum significativo de la 
palabra. Bosque distingue cuatro tipos diferentes de nombres continuos que tienen también 
acepciones discontinuas: (1) tipo belleza; juventud, que puede denotar una cualidad o una 
persona o grupo de personas que posee esa cualidad; (2) tipo cobardía, que puede denotar, 
además de la cualidad, un acto caracterizado por esa cualidad; (3) tipo seriedad, que denota una 
cualidad en el sentido general o una clase de esa cualidad: la seriedad / una seriedad poco 
común; (4) casos variados, que no obedecen a un criterio único; por ejemplo interés tiene un 
sentido diferente en cada uno de los siguientes ejemplos: 
 
(4.101) Esta cuestión tiene mucho interés para el público. 
(4.102) Tenemos que velar por nuestros intereses. 
(4.103) Los tipos de interés han subido. 
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Los cuatro tipos descritos por Bosque son manifestaciones de diferentes segmentaciones: si una 
mujer es una belleza, se ha acotado la extensión del concepto de "belleza"; ya no se trata de la 
cualidad, sino de una manifestación particular de esa cualidad. La acepción "persona que posee 
tal cualidad" es una especialización sistemática de un tipo particular de segmentación: 
 
(4.104) No es que esa chica sea una gran belleza, pero no es fea. 
 
4.4.2. Cantidad indeterminada 
 
4.4.2.1. Indeterminación referencial y cuantitativa  
 
Lo que vamos a analizar en este capítulo es la interpretación que debemos a dar a los nombres 
continuos en expresiones como bebo vino. ¿El objeto directo indeterminado expresa 
indeterminación referencial (vino desconocido) o cuantitativa (cantidad indeterminada de vino)? 
Para Alarcos (1972: 176) bebo vino significa que el hablante bebe algo que "pertenece a la clase 
o especie de realidades llamadas vino". En su terminología, vino es aquí un nombre clasificador. 
Sin embargo, esta visión no explica la ausencia de artículo: ¿no se trata del mismo modo de un 
nombre genérico (clasificador, en terminología de Alarcos) en adoro el vino, donde el artículo 
es necesario? También Laca (1999: 13.3.2) considera los sintagmas nominales sin artículo 
esencialmente genéricos. En nuestra opinión, vino en bebo vino engloba dos dimensiones, la 
indeterminación referencial y la indeterminación cuantitativa.  
 Si el hablante señala el periódico que está sobre la mesa y dice dame el periódico, el 
nombre debe llevar el artículo determinado por referencia deíctica: el oyente puede deducir, por 
la situación, de qué periódico se trata. Si en la mesa hay una botella de vino y el hablante ofrece 
una copa al oyente, podrá decir toma vino, sin artículo determinado, a pesar de que el oyente 
sabe de qué vino se trata. La expresión no es, sin embargo, referencial: a nuestro juicio, la falta 
de determinante no es compatible con la referencialidad. El nombre denota simplemente una 
clase de líquido. Como rasgo concomitante, la ausencia de determinante engloba también la 
indeterminación cuantitativa, que entendemos como concepto negativo: consiste en la no delimi-
tación. Laca considera el singular del nombre continuo como expresión parti-genérica: no 
inclusivo, no referencial. Coincidimos con esta visión: la no inclusividad es, a nuestro juicio, in-
determinación cuantitativa. 
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4.4.2.2. Partitivo antiguo 
 
En el español antiguo existía una construcción partitiva igual a la que existe en francés (boire du 
vin); algunos restos de esta construcción quedan también en la lengua moderna en expresiones 
como de esta agua no bebo. El antiguo partitivo consistía en la preposición de seguida por un 
nombre con artículo determinado u otro determinante (demostrativo, posesivo, etc.). En la 
construcción partitiva la materia se ve como un "todo", un género o especie, del que se segrega 
una porción35. Así, el partitivo expresa parte indeterminada de esa totalidad: 
 
(4.105) si con moros non lidiaremos     non nos daran del pan. (PMC 673) 
(4.106) Comed, conde, deste pan     e beved deste vino (PMC 1025) 
(4.107) (…) començó de rogarle quel diesse de aquel figado para su gato. (CL 86) 
(4.108) Et trasquiló con unas tiseras de los cabellos de la fruente del raposo. (CL 172) 
(4.109) Por poco que esso valga ay para nos entregar de la deuda. (LT 199) 
 
Según Martínez Amador (1982: 446), lo que queda de la construcción partitiva en el español 
moderno es poca cosa; la preposición de en función partitiva sólo puede aparecer ante un 
nombre determinado y específico y sólo en algunas expresiones. (4.110) equivale, según 
Martínez Amador, a (4.111): 
 
(4.110) Ttrae del vino que hay en la bodega. 
(4.111) Trae vino del que hay en la bodega. 
 
Lo que sí hay en la lengua moderna es el siguiente tipo de construcción partitiva:  
 
(4.112) La mayor parte del vino estaba estropeada. 
(4.113) Muchos de los folletos que se entregan a los pacientes resultan ilegibles. 
 
                                                          
35 El partitivo antiguo del español es similar al partitivo francés. Weinrich (1976: 223-233), por otra parte, opina que el 
artículo partitivo del francés es una neutralización del singular y el plural en nombres continuos. En otras palabras, considera 
que du en boire du vin señala únicamente cantidad indeterminada, no es propiamente partitivo en el sentido de segregar algo 
de un todo. Lyons (1999: 100) no está de acuerdo; para Lyons se trata de un partitivo auténtico. La materia puede ser 
genérica o identificada; en este último caso se hace patente que las construcciones del tipo du vin son partitivos auténticos, 
que expresan una verdadera segmentación de la materia: cf.  j'ai bu du vin / j'ai bu du vin que tu m'as apporté.  
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Esta construcción consiste en un nombre partitivo (por ejemplo parte) y una entidad de 
referencia (por ejemplo agua, libros). Nótese que el ejemplo (4.103) no significa exactamente lo 
mismo que (4.114): 
 
(4.114) Muchos folletos que se entregan a los pacientes resultan ilegibles. 
 
La preposición de pervive también en algunas frases del tipo hay de todo; algo tiene de raro. 
Son, sin embargo, casos aislados. La diferencia entre el partitivo moderno y el partitivo antiguo 
está en que la construcción antigua deja vacío el lugar correspondiente al nombre partitivo, y la 
materia de la que segrega una cantidad indeterminada es vista como un todo (beber del agua). El 
partitivo moderno expresa una parte más o menos determinada de una materia delimitada (una 
parte del vino). García de Diego (1970: 322) considera que el partitivo con de del español 
antiguo se usaba sólo para "particularizar" el complemento o con verbos cuyo significado 
engloba una idea de elección. Esto equivale a decir que había determinación referencial: en 
beber del vino la materia estaba identificada. Por lo tanto, se trata de un auténtico partitivo, que 
implica la idea de segmentación de la materia (compárese con el punto de vista de Lyons, 
comentado en la nota 35). 
 El español antiguo conocía también otra construcción partitiva: 
 
(4.115) burgeses e burgesas     por las finiestras son 
  plorando de los ojos    tanto avien el dolor (PMC 17-18) 
(4.116) el rey don Alfonsso     tanto avie la grand saña (PMC 21)  
 
En estos ejemplos hay un adverbio cuantificador, tanto, que restringe la extensión del objeto 
directo, visto como un todo y precedido por el artículo determinado. La delimitación cuantitativa 
reside, por lo tanto, sólo en el adverbio. En otros casos, sin embargo, el objeto directo carece de 
artículo: 
 
(4.117) vio que entr'ellos y el castiello     mucho avie grand plaça (PMC 595)  
(4.118) al exir de Salon     mucho ovo buenas aves. (PMC 859) 
 
La falta de artículo se explica, probablemente, por la presencia del adjetivo: no se puede ver el 
objeto como un todo, puesto que su extensión está delimitada por un modificador.  
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Lo específico de esta construcción es la separación entre el cuantificador y el objeto. El cuantifi-
cador modifica el verbo y no el nombre, como en la lengua moderna. Ciertamente, también la 
lengua moderna presenta algunos casos excepcionales: 
 
(4.119) Me llamó mucho la atención.  
  (*mucha atención) 
 
Una vez que el cuantificador concuerda con el nombre, ya no es posible contemplar el objeto 
como un todo del que se segrega algo. He aquí, precisamente, la diferencia entre la construcción 
antigua y la moderna: tanto avien el dolor / tenían tanto dolor. 
 Por otra parte, también en los textos antiguos la construcción más usual es la que pervive 
en la lengua actual, nombre sin determinante: 
 
(4.120) Alegre es el conde     e pidio agua a las manos (PMC 1049) 
(4.121) agora avemos riquiza,     mas avremos adelant. (PMC 1269) 
 
4.4.2.3. Partitivo moderno y cantidad indeterminada 
 
La diferencia entre beved deste vino y la construcción moderna tomar un trago de vino es doble: 
en la primera secuencia falta el nombre partitivo (un trago), y el sustantivo es referencial (este 
vino). También en la lengua moderna podemos, por otra parte, encontrar expresiones como un 
trago del vino, con nombre continuo referencial: 
 
(4.122) Usted puede hospedarse en una cabaña a la orilla de la playa, degustar de las comidas  
  típicas del país, tomar una cerveza fría, o un trago del buen ron cubano. (MDC) 
 
Veamos las relaciones entre el partitivo antiguo, el partitivo moderno y las construcciones con 
complementos locativos. La expresión un trago del buen ron cubano en (4.122) no se diferencia 
formalmente de tomar el pañuelo del cajón, secuencia que puede ser analizada de dos maneras:  
 
(1)  [tomar el pañuelo] [del cajón]  
(2)  [tomar] [el pañuelo del cajón] 
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En el primer análisis del cajón es un complemento locativo dependiente del verbo (tomar del 
cajón), y en el segundo análisis es un complemento de posesión con valor locativo dependiente 
del nombre (pañuelo que está en el cajón).  
 De la misma manera podemos interpretar beved deste vino de la siguiente manera: el verbo 
tiene un complemento locativo, y la cuantificación está precisamente en de, que implica 
segregación y separación. En cuanto a la lengua moderna, además de las expresiones partitivas 
como la mitad de los espectadores, hay también otras construcciones en las que la relación 
parte/todo es patente:  
 
(4.123) La antología de Mandeb es de lo peor que ha escrito el polígrafo árabe.  
  (A. Dolina: El ángel gris. CREA.) 
 
La interpretación que damos a (4.123) es que la antología es una parte de las peores cosas que ha 
escrito la persona en cuestión. García-Miguel (1995: 111-113) llama la atención sobre la 
relación entre el sentido partitivo y sentido de "origen", que se manifiesta en las siguientes 
expresiones:  
 
(4.124) Bebimos del grifo. 
(4.125) Bebimos del botijo. 
(4.126) Bebimos del vino que llevábamos.  
 
El sentido de origen se explica, en el partitivo, por el "conjunto total del que se toma el objeto", 
según observación de García-Miguel. Este autor cree que –y compartimos su opinión– que 
también en expresiones como necesito de tu ayuda hay "diferencia entre implicación total e 
implicación parcial del objeto".  
 La ausencia de determinante en bebo vino expresa en la lengua moderna lo que 
antiguamente se podía expresar con la construcción partitiva beber del vino. Sin embargo, la 
pregunta que nos hemos planteado es si vino en bebo vino es referencial y partitivo, o si tiene la 
interpretación genérica que le asigna, entre otros, Alarcos, para quien vino es aquí nombre 
clasificador ("líquido denominado vino").  Nuestra visión es que vino no es referencial; sin 
embargo, el carácter genérico del nombre no excluye la indeterminación cuantitativa, como 
rasgo concomitante. En las negaciones, sin embargo, el nombre continuo sin determinante no 
tiene ninguna dimensión cuantitativa: una acción que no tiene lugar no puede afectar a una 
"cantidad indeterminada" de materia.  
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(4.127) No bebo agua. 
(4.128) *No bebo alguna cantidad de agua. 
 
El nombre admite un cuantificador también en la negación; sin embargo, en tal caso la negación 
afecta primordialmente al cuantificador: 
 
(4.129) No bebo mucha agua. 
  └──────┘ 
 
Así, el ejemplo anterior puede parafrasearse de la siguiente manera: "no es mucha la cantidad de 
agua que bebo". 
 Garrido (1996: 295) señala que confianza en perdí confianza no tiene interpretación 
partitiva: no se pierde una parte de la confianza, sino que la confianza es lo que se pierde. 
Entendemos, por lo tanto, que para Garrido el singular escueto de nombres continuos o 
abstractos no implica indeterminación cuantitativa. Nuestra opinión es otra: la indeterminación 
cuantitativa, en el sentido de la no delimitación, es un factor concomitante cuando lo permite el 
contexto. En perder confianza el objeto directo consiste en una cualidad abstracta y no una 
materia o sustancia, lo que puede explicar que prevaleza la lectura genérica y no de 
indeterminación cuantitativa. Por otra parte, nótese que el singular sin determinante no es 
compatible con un adverbio totalizador, lo que hace pensar que la indeterminación cuantitativa 
también está presente; podemos pensar que no admite un adverbio totalizador precisamente 
porque el SN engloba también el rasgo de no delimitación cuantitativa:  
 
(4.130) *Perdió confianza por completo. 
(4.131) Perdió la confianza por completo. 
 
4.4.3. Delimitación y recategorización 
 
4.4.3.1. Masa e individuación  
 
Existen dos modalidades de conceptualización de la realidad: como masa o como entidades 
discretas. Estas dos modalidades no se excluyen mutuamente, sino que un mismo nombre puede 
referirse a una entidad discreta o a una masa:  
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(4.132) ¿Quiere usted café? 
(4.133) ¿Quiere usted otro café? 
 
Según Climent (1999), este tipo de conceptualización dual tiene una explicación muy sencilla: 
las entidades están hechas de alguna materia, incluso cuando constituyen en sí entidades 
delimitadas. En español no hay marcas léxicas que indiquen si un concepto es delimitado o no 
delimitado, sino que esta información debe deducirse de su comportamiento gramatical. En esto 
el artículo desempeña un papel importante: un café puede ser una taza llena de café, o puede ser 
una especie particular de café. Obsérvese, con todo, que en el capítulo 1.4.1. hemos considerado 
un café / otro café en la acepción de (4.133) como una expresión elíptica (una/otra taza de café), 
con sustantivo omitido. Lo que se requiere para la recategorización de un nombre continuo es la 
presencia del artículo, que puede ser determinado o indeterminado; sin embargo, para que el 
nombre continuo se convierta en discontinuo, lo decisivo es que admita el artículo 
indeterminado y el plural. Así lo vemos en un concepto como amor: 
 
el amor    sentimiento 
un amor     persona amada 
(unos) amores / los amores (personas amadas); relaciones amorosas 
 
Los siguientes ejemplos responden a las diferentes acepciones de amor: 
 
(4.134) El amor es fundamental. ¿Quién podría vivir sin amor? 
(4.135) Me ha dicho que tiene un amor en Valencia. Se ven todos los fines de semana. 
(4.136) En su juventud tuvo unos amores muy largos y tormentosos.  
 
El proceso puede ser también inverso: un gran conjunto de entidades delimitadas puede 
conceptualizarse como masa o sustancia; la propia multitud es conceptualizada como masa: 
 
(4.137) (…) me contaba que en la fábrica eran todas mujeres, y tú vas a ver, inclusive, en 
 los desfiles de fabriles, hay mucha mujer. (Oral. MDC) 
 
En (4.137) se anula la oposición entre el singular y el plural, porque prevalece la idea de objetos 
vistos como masa y no como entidades discretas. Jackendoff (1991: 18) considera que el nombre 
sin determinante y la presencia de un complemento locativo imponen, necesariamente, la 
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interpretación del nombre como sustancia o materia y no como un conjunto de individuos. No 
siempre, sin embargo, hay un complemento locativo: 
 
(4.138) La gente no tiene un duro y hay mucho desocupado (…). (CFM 136) 
 
4.3.3.2. Sustancias 
 
Los nombres continuos pueden tener también interpretación genérica; en tal caso no refieren 
propiamente a masas o sustancias, sino a géneros o categorías. La lectura genérica es posible 
sólo con el artículo determinado: 
 
(4.139) El vino es bueno para dormir. 
(4.140) *Un vino es bueno para dormir. 
 
El ejemplo (4.140) podría considerarse como aceptable, pero no con lectura genérica.  
Como hemos visto, las recategorizaciones son constantes en la lengua; algunas son 
permanentes o lexicalizadas. Por ejemplo tierra puede consistir en materia desmenuzable que se 
usa para las plantas etc., pero también puede ser una extensión delimitada de tierra, como en 
(4.141), o una extensión no delimitada de suelo cubierto de tierra, como en (4.142): 
. 
(4.141) Mi tío tiene muchas tierras en Extremadura. 
(4.142) Madre -contestó Dolores-, hay mucha tierra que pisar hasta Madrid.  
  (F. Caballero: La gaviota. MDC) 
 
Así, tierra adquiere diversas acepciones de acuerdo con las formas de existencia o estados que 
toma; de ellos depende su conceptualización como sustancia o como entidad delimitada.  
 El grado de estabilidad de una recategorización es una cuestión pragmática. En español un 
agua no es una recategorización convencional, pero un agua mineral sí: significa un vaso o una 
botella que contiene agua mineral.  
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4.3.3.3. Conceptos abstractos 
 
Como hemos visto en el capítulo 4.4.1., muchos conceptos abstractos responden a los criterios 
formales de la definición de nombres continuos36:  
 
(4.143) Pedro tiene mucha paciencia. 
(4.144) *Pedro tiene unas paciencias. 
 
Los nombres que denotan cualidades pertenecen, en general, a este grupo. Admiten 
cuantificadores, como mucho, poco, pero no admiten el plural ni el artículo indeterminado.  
Otros conceptos, como juventud y vejez, son más bien etapas que cualidades, y su 
comportamiento es diferente. No admiten, por ejemplo, cuantificadores en su sentido original de 
etapas. Ciertamente, la expresión mucha juventud no es del todo imposible, pero se interpreta 
como una cualidad, no como una etapa:  
 
(4.145) ¿Qué opinas de la minifalda? -Que hay que tener muy buenas piernas, 
 mucha juventud (…). (Oral. MDC) 
 
En (4.145) juventud implica, en la interpretación del hablante, cualidades que acompañan a esa 
etapa, como frescura o hermosura. Juventud, pero no vejez, puede entenderse también como 
colectivo que abarca las personas que viven esa etapa:  
 
(4.146)  ¡Qué desvergonzada es la juventud de hoy!  
(4.147) *¡Qué exigente es la vejez de hoy! 
 
Este tipo de conceptos –niñez, juventud, vejez– constituyen, en cierta manera, entidades 
delimitadas: el continuum temporal se divide en determinadas etapas. No se pueden trazar 
límites precisos y exactos, pero en términos generales, por ejemplo la juventud termina donde 
empieza la madurez. No es del todo inviable usar juventud incluso con numerales, por ejemplo 
en nadie tiene dos juventudes. En cambio, como entidades delimitadas, etapas, no pueden ser 
dosificadas ulteriormente. Esto significa que son incompatibles con la noción de indetermi-
nación cuantitativa. Compárense los siguientes ejemplos: 
                                                          
36 Según Bosque (1985: 87-88), es difícil deducir del significado del sustantivo su pertenencia a las clases de 
nombres continuos, abstractos o colectivos, por lo que los únicos criterios válidos son los formales.  Aplicamos 
aquí los mismos criterios que señalamos para los nombres continuos en el capítulo 4.4.1. 
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(4.148) He recuperado la juventud. 
(4.149) ??He recuperado juventud. 
 
El ejemplo (4.148) es perfectamente aceptable. En cambio, (4.149) resulta dudoso; en todo caso, 
si se acepta la oración, juventud será interpretada como cualidad.  
Tiempo responde a los criterios formales de la definición de nombres continuos, y 
semánticamente es, en efecto, un concepto continuo por excelencia: el tiempo transcurre, no 
tiene límites ni fin. Por lo tanto, un en la expresión un tiempo no es artículo, sino pronombre que 
actúa de cuantificador y es sustituible por algún:  
  
(4.150) Un curioso episodio ocurrió hace un tiempo en la casa de S. Medina.  
  ? Un curioso episodio ocurrió hace algún tiempo en la casa de S. Medina. 
 
En expresiones como perder el tiempo el artículo determinado expresa, en nuestra opinión, 
determinación cuantitativa, más que determinación referencial. En la vida cotidiana, el tiempo es 
medido en pequeñas porciones precisamente porque en sí no tiene límites; para el hablante, el 
tiempo es aquel del que dispone en cada ocasión, no necesariamente el tiempo como magnitud 
ilimitada: 
 
(4.151) No voy a perder el tiempo con eso. 
 
4.4.4. Cuantificación y modificación 
 
4.4.4.1. Posibilidades interpretativas  
 
Como hemos visto, muchos nombres continuos –quizá la mayoría– tienen también acepciones 
discontinuas. Cuando belleza tiene la acepción de "persona que posee belleza", se ha operado 
una segmentación del continuum significativo. Puesto que tal polisemia forma parte del ámbito 
significativo de estos nombres, lo más que puede decirse de la función de un con estos nombres 
es, generalmente, que un es compatible con muchos de ellos. Con esto queremos decir que la 
recategorización no corre a cargo del artículo –a pesar de que la presencia del artículo es ne-
cesario para que el nombre pueda ser discontinuo–, sino que depende de la polisemia del propio 
nombre.  
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Sin embargo, existe una importante modalidad de recategorización en la que el papel de un es 
decisivo, y se puede decir que un, efectivamente, interviene en la recategorización. Esto es lo 
que ocurre en los siguientes ejemplos:  
 
(4.152) La semana pasada fue de un tedio coagulante. (CFM 130) 
(4.153) Dudé si decírselo a aquel inspector, yo creo, por un absurdo orgullo masculino  
  (…). (CFM 171) 
(4.154) Su hija poseía una gracia excepcional.  
(4.155) Aquí vivimos una soledad compartida.  
 
Esta modalidad de recategorización equivale, más o menos, al tercer tipo en la clasificación de 
Bosque (1985): el resultado es una "clase" de la cualidad en cuestión. Bosque señala que casi 
todos los nombres discontinuos pueden participar de este modalidad. Creemos, sin embargo, que 
no es conveniente denominar clase o categoría al resultado de este tipo de segmentación. Se 
trata más bien de una manifestación, aspecto o porción individual de una cualidad o sustancia. 
En el capítulo 4.3.2. hemos hablado de modificación intensional: el adjetivo es aplicado a una 
entidad ya aislada de su conjunto: en Elena es una mujer simpatiquísima la intención del 
hablante no es seleccionar un miembro de su conjunto, como en  mi hermana es la chica rubia 
(entre un grupo de varias chicas), sino describir a un individuo ya seleccionado o separado de su 
clase; el modificador tiene la función de aumentar la intensión del concepto, en este caso una 
mujer. Cuando se trata de nombres continuos, el adjetivo interviene en una delimitación inten-
sional del concepto; esto es lo que hemos denominado "singularización semántica". El adjetivo 
interviene en la segmentación del continuum significativo, y el resultado es una manifestación 
particular e individual de la cualidad: una belleza salvaje.  
 Este tipo de segmentación no afecta sólo a cualidades, sino también a sustancias o masas. 
En los siguientes ejemplos, el mismo nombre es usado en tres sentidos diferentes:  
 
(4.156) Bebemos buen vino aquí. 
(4.157) Estoy tomando un vino de La Rioja.  
(4.158) Estamos tomando un excelente vino de La Rioja.  
 
En (4.156) el nombre no se refiere a una subcategoría de vino, sino a vino en general, ya que no 
hay artículo. En (4.157) la interpretación más verosímil es que se trata de una copa de vino; en 
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(4.158) la acepción es la de un tipo particular de vino, ya que el modificador excelente excluye 
la acepción de "copa de vino", como vemos en (4.159): 
 
(4.159) *Estoy tomando una excelente copa de vino. 
 
Algunas veces el resultado de la segmentación es, más que delimitación, graduación o 
intensificación. En (4.160) hay, en efecto, un punto de coincidencia entre la delimitación 
(manifestación individual de la cualidad) y la graduación o intensificación (grado de la 
cualidad); en última instancia, sólo el contexto revela de cuál de las dos modalidades se trata: 
 
(4.160) Esa mujer tiene una belleza extraordinaria. 
 
A veces el artículo indeterminado segmenta el significado del nombre incluso sin la presencia de 
un adjetivo: 
 
(4.161) La Guindilla mayor acababa de descubrir que había una belleza en el sol escondiéndose  
  tras los montes (…). (Miguel Delibes: El camino.MDC) 
 
Puesto que no hay adjetivo en (4.161), tampoco puede haber una intensificación o graduación37.  
Por esta razón un no puede ser usado en la misma función que algún en oraciones como (4.162), 
donde alguna tiene función cuantitativa:  
 
(4.162) Espero que esta clase haya sido de alguna utilidad. 
(4.163) *Espero que esta clase haya sido de una utilidad. 
 
El artículo indeterminado es necesario cuando interviene en la delimitación intensional, pero no 
actúa de cuantificador.  
 
4.4.4.2. Delimitación extensional 
 
En el capítulo anterior considerábamos que la delimitación intensional no da lugar a subclases o 
subcategorías, sino a manifestaciones o tipos individuales de una cualidad o sustancia. En la  
                                                          
37 En expresiones del tipo ¡Tiene una belleza…! se sobreentiende un adjetivo. Para el uso del artículo enfático, 
véase el capítulo 2.2.2.4. 
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delimitación extensional, en cambio, se trata de segmentar una subcategoría del conjunto: 
laschicas rubias; las mujeres noruegas; un coche deportivo. El adjetivo extensional se 
diferencia del adjetivo intensional en que éste incide sobre un objeto o individuo ya aislado de 
su conjunto, mientras que aquél es precisamente el elemento responsable de la selección38. Esta 
diferencia se hace patente en los siguientes ejemplos: 
 
 Aspecto o manifestación individual de la cualidad (delimitación intensional) 
 
(4.164) Ese hombre está dotado de una inteligencia malévola. 
 
Subcategoría de la cualidad (delimitación extensional): 
 
(4.165) La inteligencia emocional es la capacidad de reconocer y manejar nuestros sentimientos y  
los de los demás.  
 
Los adjetivos susceptibles de segmentar subcategorías son, típicamente, aquellos que expresan 
cualidades objetivas, como tamaño, forma o color. En cambio, adjetivos subjetivos del tipo 
excelente, maravilloso no son, a nuestro entender, nunca extensionales:  
 
(4.166) *Me gusta el vino excelente. 
 
La categoría gramatical del subconjunto es la misma que la del conjunto; por lo tanto, el nombre 
continuo delimitado por un adjetivo extensional se comporta, dentro de la oración, de la misma 
manera que un nombre continuo no delimitado. Por lotanto, el adjetivo extensional no influye en 
la presencia o ausencia de artículo. Compárense los siguientes ejemplos:  
 
(4.167) Esto es vino. 
(4.168) Esto es vino tinto. 
(4.169) Éste es un vino tinto. 
 
Para que un nombre continuo pueda adquirir la acepción de una entidad delimitada, la presencia 
del artículo es necesaria. El adjetivo extensional no incide en la recategorización, pero sí en la 
segmentación de una subcategoría: un vino es una entidad delimitada, pero un vino tinto es una 
subclase del género denominado vino. Cuando no hay artículo, el nombre se refiere a una 
                                                          
38 Véase el capítulo 4.3.1., en el que distinguimos entre adjetivos extensionales, intensionales y epítetos.  
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sustancia: vino tinto en (4.168) es una sustancia no delimitada exactamente de la misma manera 
que vino en (4.167). Podemos decir, por lo tanto, que la categoría del nombre (continuo / 
discontinuo) selecciona la presencia o ausencia de artículo; el adjetivo extensional no influye en 
esto. La categoría del nombre selecciona también el género gramatical del pronombre 
demostrativo sujeto: los nombres continuos seleccionan el demostrativo neutro, como vemos en 
(4.167) y (4.168), pero los discontinuos seleccionan un pronombre del mismo género 
gramatical, como vemos en (4.169).  
 En el capítulo anterior vimos que en la delimitación intensional la presencia del artículo 
indeterminado desempeña un papel decisivo. La diferencia en el comportamiento del artículo en 
la delimitación intennsional y extensional puede apreciarse en los siguientes ejemplos. (4.170) 
representa delimitación extensional y (4.171) delimitación intensional.  
 
(4.170) Las obras de arte poseen belleza visual. 
(4.171) Estas obras poseen una belleza oculta. 
 
Posiblemente se podría aceptar también belleza oculta, sin artículo, o una belleza visual, con 
artículo. Esto no desvalida, sin embargo, lo que hemos argumentado a lo largo en este capítulo;  
lo que ocurre es que en tal caso se utilizaría el adjetivo visual en el sentido intensional y oculta 
en el sentido extensional. Belleza oculta sería una subclase de belleza y belleza visual sería una 
manifestación individual de belleza. La delimitación intensional exige siempre la presencia del 
artículo indeterminado,mienbras que la delimitación extensional no incide en el uso del artículo.  
Los siguientes ejemplos difícilmente admiten, a nuestro entender, otra interpretación que 
la señalada y, por lo tanto, tampoco admiten variación en cuanto al uso de artículo: 
 
(4.172) Es de una paciencia prodigiosa.      Intensional 
(4.173) Con él hay que tener paciencia cristiana.     Extensional 
(4.174) La paciencia cristiana nunca ha sido una de sus virtudes.  Extensional 
 
 
 
 
 
 
 
 136
4.5. EL PLURAL ESCUETO Y UNOS 
 
4.5.1. ¿Cuantificación o genericidad? 
 
El singular escueto de nombres continuos y el plural escueto tienen un mismo tipo de estructura, 
descrita por Garrido (1996: 274): lo que tienen en común es que no son átomos. Los elementos 
del plural contienen átomos, pero no lo son; los elementos de los nombres continuos ni lo son ni 
los contienen.  
 En el plural existen dos posibilidades para las expresiones indeterminadas, el  plural 
escueto y el plural precedido por unos. La elección entre las dos posibilidades no es  necesaria-
mente libre: pasan coches no es exactamente lo mismo que pasan unos coches, y en algunos 
contextos la presencia de unos es obligatoria: *se comió galletas.  
En cuanto al plural escueto, en la investigación actual contrastan dos puntos de vista 
diferentes: según una visión, el plural escueto es una expresión cuantificada; según la otra, el 
plural escueto es una expresión no cuantificada, pero dominio de cuantificación. En cuanto al 
primer punto de vista, Heles Contreras (1996) opina que el plural escueto y el singular escueto 
de nombres continuos contienen un elemento cuantitativo tácito, que equivale, más o menos, 
cuantificador sm del inglés39.  
De acuerdo con Heles Contreras, la estructura de faltan libros puede describirse de la 
siguiente manera (SQ = sintagma cuantitativo): 
 
faltan libros 
      SV  
┌──┴──┐ 
V             SQ   
faltan      libros 
 
Uno de los argumentos de Heles Contreras es que aquellos verbos que no admiten nombres 
escuetos como complementos rechazan nombres cuantificados:  
 
(4.175) *Juan terminó café. 
(4.176) *Juan terminó algo de café.  
 
                                                          
39 Muchos autores usan el signo sm cuando se refieren a some como cuantificador, frente al pronombre indefinido 
existencial, que tiene la misma forma, some. 
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El segundo punto de vista, que considera el plural escueto como expresión genérica, no 
cuantificada, es defendido, entre otros, por Laca (1996, 1999). De los argumentos señalados por 
Laca destacamos el siguiente: el plural escueto no es compatible con contextos télicos (el 
siguiente ejemplo es de Laca): 
 
(4.177) *Escribió cartas en dos horas. 
 
La misma oración resulta aceptable si añadimos un cuantificador: 
 
(4.178) Escribió varias cartas en dos horas. 
 
Teniendo en cuenta que en (4.178) la presencia de un cuantificador expreso es necesaria para la 
aceptabilidad de la oración, no puede pensarse, según Laca, que el plural escueto contenga en sí 
un cuantificador tácito. 
Creemos que el contraste no es, a pesar de todo, tan grande como puede parecer. Ambas 
teorías tienen un punto en común, la no delimitación: en palabras de Laca, los plurales escuetos 
(PPEE) son expresiones no delimitadas, parti-genéricos y no inclusivos, y en palabras de Heles 
Contreras, los PPEE son expresiones que contienen un cuantificador tácito.  Ahora bien, la no 
delimitación es, precisamente, un rasgo pertinente de los cuantificadores existenciales como 
muchos, pocos (que han sido denominados, a veces, cuantificadores "débiles"). La cuestión está, 
por lo tanto, en saber si la no delimitación –que también hemos llamado "indeterminación 
cuantitativa"–  puede equipararse a la cuantificación. Creemos que la respuesta es negativa; en 
lo que sigue, intentamos demostrarlo. 
A nuestro juicio, los plurales escuetos tienen dos aspectos o dos posibilidades de 
realización. Por una parte, pueden formar parte de sintagmas nominales atributivos; en tal caso 
tienen lectura genérica en el sentido que les postula Laca. El nombre se opone a otros géneros; 
no hay cuantificación alguna: 
 
(4.179) Leo libros (y no revistas). 
 
El ejemplo (4.179) puede ser entendido de la siguiente manera: "leo algo que son libros"; es 
decir, como expresión atributiva.  
Por otra parte, los PPEE pueden tener una lectura de "conjunto no delimitado"; en otras 
palabras, se trata de una cantidad indeterminada de objetos: 
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(4.180) He comido manzanas. 
 
La lectura de "conjunto no delimitado" es, probablemente, frecuente sobre todo cuando el 
nombre denota algún tipo de sustancia o materia concreta, como manzanas. Con estos nombres, 
la diferencia entre conjunto no delimitado (o cantidad indeterminada) y conjunto cuantificado es 
escasa: he comido manzanas ~ muchas manzanas ~ bastantes manzanas. Quizá es tan escasa 
que sería tentador considerar los SSNN escuetos como expresiones cuantificadas.  
Los plurales escuetos se comportan, a este respecto, de la misma manera que los nombres 
continuos en singular. Lo que es común a los nombres continuos y los plurales es la 
divisibilidad y la homogeneidad. Como señala Bosque (1996: 22), la denotación de los nombres 
de materia es acumulativa: "algo de agua" sumado a "algo de agua" da como resultado "algo de 
agua". Lo mismo ocurre también en el plural. De ahí su comportamiento similar: he tomado  
café ~ mucho café ~ bastante café. 
 La divisibilidad explica lo que Laca denomina anumericidad (indiferencia al número) y 
que, según la autora, constituye una de las pruebas de que los plurales escuetos no son sintagmas 
cuantificados: 
 
(4.181) ¿Han venido visitantes? -Sí, uno. 
 
La relación entre visitantes y uno en (4.181) es similar a la que se da entre café y un poco en el 
siguiente ejemplo: 
 
(4.182) ¿Tomas café? -Sí, un poco. 
 
El conjunto en (4.181) y la materia en (4.182) son divisibles. Por lo tanto, en (4.181) uno no está 
en contradicción con el plural; un invitado forma parte del conjunto no delimitado de invitados. 
La divisibilidad explica también la siguiente oración: 
 
(4.183) Llegaron invitados a lo largo de la noche. 
 
De nuevo, invitados es un conjunto no delimitado, pero divisible.  
No creemos, sin embargo, que contengan un cuantificador tácito. Expresan, simplemente, 
cantidad indeterminada: lo que prevalece es la indeterminación cuantitativa, no la cuanti-
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ficación. Contienen, por lo tanto, el rasgo [-delimitado]. La cantidad indeterminada no es lo 
mismo que cuantificación. Considérense los siguientes ejemplos: 
 
(4.184) *Detesto café. 
(4.185) *Detesto mucho café. 
(4.186) *Detesto libros. 
(4.187) Detesto muchos libros. 
 
El verbo detestar no acepta un objeto directo no delimitado, por lo que los ejemplos (4.184-
4.186) son incorrectos. El ejemplo (4.187) es gramatical si damos a muchos libros lectura 
referencial: no se trata de una cantidad de libros ("son muchos los libros que detesto"), sino que 
se trata de libros específicos ("hay determinados libros que detesto"). Si los plurales escuetos 
tuvieran un cuantificador tácito, (4.187) debería ser gramatical también en la lectura 
cuantificada, partitiva, puesto que la presencia de un cuantificador tácito implica que pueda ser 
sustituido por un cuantificador expreso. De la misma manera, también (4.185) debería ser 
correcto, en tal caso. Compárense las siguientes oraciones: 
 
(4.188) Leí libros. 
(4.189) Leí muchos libros. 
 
Podríamos pensar que el SN del primer ejemplo puede hacer referencia a un conjunto no 
delimitado de libros o bien a una clase de objetos, en el sentido genérico: este verano, 
finalmente, leí libros; antes sólo leía revistas. La lectura de "conjunto no delimitado" nos parece 
poco verosímil: si se habla de cantidad, más que de género, la presencia del cuantificador es  
poco menos que necesaria, salvo –como hemos señalado arriba– ante nombres que denotan 
materia o sustancia. Por lo tanto, creemos que (4.188) y (4.189) tienen contenidos diferentes: en 
el primero, el SN es genérico-atributivo, en el segundo, es cuantificado. 
El punto central en nuestra visión es que el plural escueto tiene dos dimensiones: 
 
   atributivo (genérico) 
PPEE   
   no delimitativo (indeterminación cuantitativa) 
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El argumento más contundente que Heles Contreras presenta para defender la teoría de las 
expresiones cuantificadas es el siguiente: sólo los elementos referenciales pueden ser extraídos 
desde una isla sintáctica, y los sintagmas nominales no determinados no son referenciales; por lo 
tanto, los plurales escuetos deben tener un cuantificador tácito. ¿Debe entenderse, entonces, que 
los PPEE son referenciales? El siguiente ejemplo es de Heles Contreras (1996: 151): 
 
(4.190) ¿Qué no sabes si compraron? -Café. 
 
En cambio, el siguiente ejemplo (también de Heles Contreras), que contiene un SN en función 
de predicado nominal, es agramatical:  
 
(4.191) *¿Qué no sabes si tu hermano fue elegido?  -Gobernador civil. 
 
Si entendemos bien este pensamiento, la agramaticalidad de (4.191) se debe a que gobernador 
civil no es referencial, al contrario que café en (4.190). En otras palabras, esta teoría parte del 
presupuesto de que un SN cuantificado es también referencial. Ahora bien, si el hablante quiere 
referirse a unos objetos que existen, deberá usar unos ante el sustantivo:  
 
(4.192) ¿Qué no sabes si compraron? -Libros. / Unos libros. 
  
Sin unos, la respuesta hace referencia a libros en general, con unos a ciertos libros específicos 
(también la lectura cuantificada, "cierta cantidad de libros", sería posible, si bien muy forzada). 
De la misma manera, café en (4.190) no puede ser referencial ni cuantificado, sino genérico.  
Uno de los argumentos más irrefutables de Laca es que los PPEE tienen ámbito estrecho 
en las negaciones. Compárense las siguientes oraciones:  
 
(4.193) No compramos libros. 
(4.194) No compramos unos libros que nos recomendó el profesor. 
 
El ejemplo (4.193) sólo puede tener ámbito estrecho; si se trata de unos libros específicos, el 
hablante deberá usar unos ante el nombre. La negación constituye, en efecto, una prueba de la 
no referencialidad de los plurales escuetos. Son expresiones atributivas, no referenciales. En  
oraciones afirmativas esto no significa, evidentemente, que la entidad no exista; en he comido 
manzanas o he comprado libros el hablante ha comido o comprado, por supuesto, cosas que 
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existen; ahora bien, el hablante no se refiere a unas cosas específicas, sino a la cualidad 
categorial de lo que ha comido o comprado. Trataremos de ilustrar esto con otro ejemplo: 
 
(4.195) Se derribaron bloques de viviendas. 
 
La oración (4.195) opone bloques de viviendas con otros edificios, como viviendas 
unifamiliares, iglesias, edificios administrativos etc. Los bloques existían, indudablemente, pero 
lo que el hablante destaca aquí es la cualidad categorial: se trataba de bloques de viviendas, no 
de otro tipo de edificios. Nos parece también indiscutible que no se puede tratar de una 
expresión cuantificada. Si la cualidad categorial ya no es ninguna novedad, y lo que el hablante 
quiere comunicar es el destino que sufrieron los bloques, deberá usar un cuantificador. Así es en 
al final del siguiente ejemplo (muchos bloques), donde el plural escueto sería –a nuestro juicio– 
impensable: 
 
(4.196) En muchas ciudades hay barrios de bloques de viviendas, construidos en los años 60 para  
  la creciente población obrera. Las familias que se mudaron a estos bloques se 
  consideraban afortunadas, pues venían, generalmente, de pequeños pisos situados en el  
  centro de la ciudad; muchas veces estaban en condiciones pésimas, y no era infrecuente  
  que una familia entera tuviese que vivir en una sola habitación. Con el tiempo, sin  
  embargo, los nuevos barrios resultaron problemáticos. No contaban con los servicios  
  necesarios, y ofrecían un aspecto desconsolador con sus monótonos edificios. A partir de  
  los años 90, los arquitectos han tratado de encontrar soluciones para mejorar el aspecto de  
  estos barrios. Se han repintado muchos bloques con colores más vivos, se han creado más  
  zonas verdes y se han abierto locales comunes para los vecinos.  
 
En las negaciones la situación es otra: el plural escueto tiene ámbito estrecho. Hawkins (1978: 
188) reflexiona sobre las presuposiciones existenciales de los nombres indeterminados en las 
negaciones. Los siguientes ejemplos son versiones españolas de los ejemplos de Hawkins: 
 
(4.197) Juan no vio ciclistas (y se llevó una decepción). 
(4.198) Juan no vio a unos ciclistas (y se tropezó con ellos).  
 
El primer ejemplo tiene lectura genérica, no referencial. El plural escueto tiene aquí ámbito 
estrecho, de la misma manera que en (4.193), no compramos libros. No puede haber cuantifi-
cación cuando se niega la existencia del propio objeto; esto es lo que ocurre en (4.197). En 
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cambio, (4.198) tiene lectura referencial, gracias a la presencia de unos: Juan no vio ciclistas, 
pero había ciclistas40. La lectura referencial es posible sólo a causa de unos; el plural escueto no 
permite esta lectura. 
La no referencialidad del plural escueto queda patente también en los siguientes ejemplos: 
 
(4.199) *Mendigos no vimos mucho. 
(4.200) A Paquita no la veo mucho últimamente.  
 
No ver mucho es ver, pero pocas veces. Ahora bien, si es cierto que el plural escueto no es una 
expresión cuantificada, se crea una contradicción en (4.199). Ver pocas veces supone que el 
verbo afecta a alguna cantidad de mendigos; sin embargo, el plural escueto tiene ámbito 
estrecho en las negaciones. Por lo tanto, no se puede "ver pocas veces" a algo cuya existencia se 
niega. La inaceptabilidad de (4.199) reside claramente en el plural escueto: el mismo tipo de 
oración es aceptable con un nombre referencial, como ocurre en (4.200), donde hay un nombre 
propio. 
Reflexionemos brevemente sobre la incompatibilidad de los plurales escuetos en las 
expresiones télicas: 
 
(4.201) *Pedro construyó casas en dos semanas.  
 
De acuerdo con la definición tomada de Havu (1998: 149), la telicidad implica "acción 
encaminada hacia la consecución de una meta (telos) o acción cuya realización definitiva 
coincide con el punto final del proceso (punto de culminación)". En cuanto a la relación del 
verbo con el objeto directo, hay datos que apuntan a que la delimitación del objeto y el aspecto 
del verbo guardan algún tipo de relación. Una acción télica no es compatible con un OD no deli-
mitado. A la inversa, una acción verbal no delimitada no combina con un OD expresamente  
delimitado: 
 
(4.202) *Durante la conferencia leía toda la revista. 
 
 
 
                                                          
40 La lectura es referencial precisamente en virtud de unos, mientras que la preposición a es marca del carácter 
humano del OD. Para reflexión sobre la preposición a ante el OD, véase el capítulo 4.5.2.2. 
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Compárense los siguientes ejemplos: 
 
(4.203) *Juan se comió manzanas. 
(4.204) Juan se comió las manzanas. 
 
Laca cree que la agramaticalidad de (4.203) está relacionada con la dimensión aspectual de la 
telicidad. La telicidad implica un punto de culminación y la consecución de una meta. Por esa 
razón, una acción télica supone la afección total del objeto directo; el OD es, por tanto,  
delimitado. Precisamente la no delimitación del OD es lo que hace inaceptable el ejemplo 
(4.203), frente a (4.204). La agramaticalidad de oraciones como (4.203) es una prueba más de 
que los PPEE no son expresiones cuantificadas: si lo fuesen, no serían incompatibles con la 
telicidad en este tipo de oraciones, ya que también cierta cantidad de algo puede constituir una 
meta conseguida: 
 
(4.205) Juan se comió algunas manzanas. 
 
Una diferencia parecida a la que se da entre *comerse manzanas y comerse algunas manzanas /  
comerse las manzanas existe también en otras lenguas, como el sueco. Comerse equivale a la 
expresión sueca äta upp (cuya traducción literal al inglés es to eat up, usado con el sentido de 
"hacerse con"), que difiere de äta ("comer") precisamente por su telicidad. Esta expresión puede 
ser usada con un OD precedido por un cuantificador: hunden åt upp några köttbullar "el perro 
se comió algunas albóndigas". En cambio, no puede ser usada con un OD indeterminado plural 
sin cuantificador: *hunden åt upp köttbullar " es agramatical en la misma medida en que lo es su 
traducción española *el perro se comió albóndigas. De nuevo: si albóndigas fuese una 
expresión cuantificada, esta oración debería ser aceptable. 
 En resumen, los PPEE contienen dos rasgos pertinentes, [-del] y [-ref]. Admiten la lectura 
genérica y la lectura de "masa no delimitada". Los PPEE no son conceptualizados como 
conjuntos de individuos.  
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4.5.2. "Unos": ¿referencialidad o cuantificación? 
 
4.5.2.1. Usos de "unos" 
 
El artículo plural unos tiene, a nuestro juicio, dos funciones. Por una parte es cuantificador, por 
otra parte indica que el nombre es referencial. De esta manera, contrasta con el plural escueto 
por poseer precisamente aquellos rasgos que están ausentes en el plural escueto.  
En los complementos adverbiales de tiempo, la ausencia de determinante señala gran 
cantidad, mientras que unos delimita la cantidad: 
 
(4.206) Hace años que no sé nada de ella. 
(4.207) Hace unos años que no sé nada de ella. 
 
Ahora bien, la presencia unos es, en todo caso, necesaria, si el complemento adverbial no lleva 
ninguna otra marca que indique su función adverbial: 
 
(4.208) Cada vez que iba a Madrid unos días la veía paseando con su perro en la Gran Vía. 
 
Se podría pensar que el plural escueto en hace años y expresiones similares es un sintagma 
nominal cuantificado, ya que claramente equivale, semánticamente, a muchos años. Ese 
contenido le viene, sin embargo, de la no delimitación; por lo tanto, no es necesario, en absoluto, 
recurrir a la idea de que tenga un cuantificador tácito. 
Unos es obligatorio en muchos contextos, dado el carácter no delimitado y no referencial 
del plural escueto. La función de unos es delimitativa, al contrario del plural escueto. Frente a 
tomar medidas, que creemos un caso de predicado complejo, dar pasos y murmurar palabras 
serían inaceptables en las siguientes oraciones41: 
 
(4.209) Dieron unos pasos en el jardín. 
(4.210) Murmuró unas palabras y se marchó. 
 
 
                                                          
41 Los predicados complejos son del tipo tener coche, dar noticia, dar resultado. La relación entre el verbo y el OD 
es muy estrecha, hasta el punto de que –según muchos autores–  se puede decir que el verbo incorpora el objeto. 
Véase el capítulo 6.2.1.1. 
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Hay algunos adjetivos que tienen valor cuantificativo delante del sustantivo y valor descriptivo 
después del sustantivo. Adjetivos de este tipo son, por ejemplo, infinito, escaso, abundante. 
Cuando el sustantivo va precedido por uno de estos adjetivos, unos no puede aparecer, lo que se 
debe al carácter cuantificativo del propio unos. Compárense los siguientes ejemplos: 
 
(4.211) Lo he visto infinitas veces.  
(4.212) *Lo he visto unas infinitas veces. 
(4.213) Fueron unas noches infinitas de espera y de preocupación. 
 
En (4.211) infinitas es cuantificador, en (4.213) es modificador adjetival, con significado 
descriptivo.  
 
La segunda función de unos es señalar la referencialidad del sustantivo: 
 
(4.214)  (…) como si los posteriores cambios o la acentuación de unos rasgos fueran máscara y  
  juego para disimular (…). (CFM 160) 
(4.215) Su estancia en Londres había coincidido con una subasta literaria e histórica de la casa  
  Sotheby's a  la que lo animaron a asistir unos amigos diplomáticos. (CFM 161) 
 
En los ejemplos anteriores, unos podría ser conmutado por ciertos, determinados. Compárense 
también las siguientes oraciones: 
 
(4.216) Vive con unas chicas. 
(4.217) Vive con chicas. 
 
La diferencia entre ambas oraciones es, a nuestro juicio, que unas chicas hace referencia a  
individuos específicos, mientras que chicas no tiene lectura específica, sino atributiva: se trata 
de expresar una cualidad categorial. La interpretación es, por lo tanto, aproximadamente la 
siguiente: vive con chicas y no con chicos. Ésta es, precisamente, la función principal del plural 
escueto. 
Ahora bien, unos no junta siempre los dos rasgos que hemos mencionado, la 
referencialidad y la delimitación cuantitativa. El contexto puede imponer también lectura no 
referencial:  
 
(4.218) Búscate unos amigos.  
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Al igual que un, la forma plural unos puede aparecer en SSNN referenciales o no referenciales. 
La diferencia, en comparación con el plural escueto, está en que unos permite la lectura 
referencial, la cual, por otra parte, parece ser muy frecuente; lo es especialmente cuando se trata 
de nombres que denotan seres animados. Esto se hace patente desde los textos antiguos: 
 
(4.219) Todos los dias      a mio Çid aguardavan 
 moros de las fronteras     e unas yentes estrañas (PMC 838-839) 
(4.220) (…) et encontraron unos omnes que vinían daquella villa do ellos yvan. (CL 64) 
(4.221) A cabo de algunos días, unos omnes estavan riendo et trebeiando (…). (CL 125) 
(4.222) (…) guisó que alcançaron los falcones a unas grúas. (CL 148) 
(4.223) (…) estamos en contienda, ca él dize por unas vacas, que son yeguas (…). (CL 164) 
(4.224)  Y comienço a desmigajar el pan sobre vnos no muy costosos manteles (…). (LT 129) 
(4.225) A mi dieronme la vida unas mugercillas hilanderas de algodon (…). (LT 180) 
 
Fernández Ramírez (1987: 160) observa que unos en cierta manera singulariza la referencia; en 
veo unas mujeres se trata de un grupo o conjunto de mujeres en un tiempo y lugar determinados. 
Creemos que esto no es sino una manera de indicar que unos tiene en veo unas mujeres carácter 
referencial.  
Unos interviene también en la modificación intensional del nombre, al igual que un en 
singular: 
 
(4.226) (…) no se preguntan si sobre el suelo que pisan hubo en otro tiempo unas pisadas más 
 leves o unos pasos envenenados (…). (CFM 85) 
(4.227) Tenía unas piernas robustas (…). (CFM 42) 
(4.228) (…) un hombre algo grueso, alto, con una calva romana y unos ojos soñolientos (…).  
  (CFM 173) 
(4.229) (…) unos dientes luminosos y unas muelas picadas que jamás fueron vistas (…).  
  (CFM 185) 
 
Por otra parte, unos no aparece siempre en la modificación intensional, al contrario de lo que 
ocurre en el singular:  la chica tenía piernas delgadas ~ unas piernas delgadas; en cambio, una 
es obligatoria en una soledad insoportable. Sin embargo, también en el plural unos debe su 
presencia al adjetivo intensional. Compárense los siguientes ejemplos: 
 
(4.230) Si tienes ojos claros, no puedes usar lentes de contacto. 
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(4.231) ¡Tienes unos ojos preciosos! 
 
La diferencia entre (4.230) y (4.231) está en el tipo y función del adjetivo. En (4.230) se trata de 
delimitación extensional: claros actúa de adjetivo clasificador, al diferenciar los ojos claros de 
los ojos oscuros, como se puede diferenciar también el pelo rubio del pelo moreno, etc. En 
(4.231) hay modificación intensional. El adjetivo simplemente añade una cualidad nueva a una 
entidad ya aislada de su conjunto. Unos en (4.231) se justifica por el adjetivo; su presencia no es 
obligatoria, pero frecuente, especialmente con adjetivos valorativos. Si comparamos tienes ojos 
preciosos con tienes unos ojos preciosos, creemos que unos tiene también una función 
intensificadora, precisamente porque hay un adjetivo valorativo. Así, una oración como (4.227) 
está muy cerca de las expresiones enfáticas del tipo ¡tienes unos ojos…!  
 Finalmente, unos actúa como artículo en los nombres "duales", como pendientes. Con 
estos nombres unos expresa, en realidad, singularidad. Así, unos guantes es un par de guantes: 
 
(4.232) Doña Martina tejía unos guantes de lana para entretener la espera (…). (VD 59) 
 
Este uso también existe desde los textos antiguos:  
 
(4.233) (…) et cató (…) un vordón et unos çapatos rotos et bien ferrados (…). (CL 59) 
(4.234) Et trasquiló con unas tiseras de los cabellos de la fruente del raposo. (CL 172) 
 
En su uso cuantitativo, unos tiene un valor cercano al de algunos, si bien Fernández Ramírez 
(1987: 160-161) hace notar que tiene intención más precisa que algunos. Por otra parte, algunos 
tiene frecuentemente carácter restrictivo: algunos alumnos trabajan mucho da a entender que 
otros no trabajan tanto. El uso de unos con este sentido es poco frecuente o nulo, si no está 
presente también otros. En tal caso, ya estamos ante el uso pronominal de unos. 
 Sobre unos en el predicado nominal véase el capítulo 6.3.1.1. 
 
4.5.2.2. Presencia de la preposición "a" 
 
En los siguientes ejemplos hay una gradación desde la masa genérica hasta individuos 
específicos; el grado intermedio, expresado por la preposición a ante un plural escueto, consiste 
en individuos no específicos: 
 
 148
(4.235) Contrataron mujeres. 
(4.236) Contrataron a mujeres. 
(4.237) Contrataron a unas mujeres. 
 
El uso de la preposición a ante un sintagma plural sin determinante no es imposible, como 
podemos comprobar en (4.236) y, especialmente, en los siguientes ejemplos auténticos: 
 
(4.238) Comenzó a ejercer su profesión en la ciudad de Samara, defendiendo 
  a personas sin recursos (…). (Enciclopedia. MDC) 
(4.239) Sois un hatajo de criminales, que matasteis a gente inocente; que violasteis  
a mujeres por un pedazo de pan (…)   
(P. Chamizo: Paredes, un campesino extremeño. MDC) 
 
Fernández Ramírez (1987: 173) relaciona el uso de a con la especificidad del nombre de 
persona: se antepone a un nombre que refiere a "persona actualizada, individualizada". Leonetti 
(190: 65) opina que el carácter animado o humano del sintagma nominal es más importante que 
la especificidad. Los ejemplos (4.238) y (4.239) no cumplen con la condición de especificidad, 
pero sí con el carácter humano del sustantivo. Sin embargo, no todo objeto directo que denota 
ser animado o humano requiere la presencia de la preposición a. En los ejemplos anteriores 
vemos que la preposición puede también señalar que se trata de individuos, no de una masa o de 
una categoría. La lectura de masa no delimitada se impone en el siguiente ejemplo, donde el 
nombre no va precedido por determinante ni por la preposición a: 
 
(4.240) Por todas partes se veían niños descalzos. 
 
En (4.241), a su vez, el nombre hace referencia a una categoría, no a individuos: 
 
(4.241) Tú necesitas amigos. 
 
Para Masullo (1996: 185) la preposición a es una marca de acusativo estructural. Los siguientes 
ejemplos son de Masullo: 
 
(4.242) Necesitamos profesores de historia. 
(4.243) Necesitamos tres profesores de historia. 
(4.244) Necesitamos a tres profesores de historia. 
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El último de estos ejemplos tiene lectura específica; el acusativo estructural (que se opone, por 
lo tanto, al partitivo) es marcado con la preposición a. Estamos de acuerdo con la interpretación 
de estos ejemplos; no obstante, creemos que la presencia de a no requiere siempre especificidad, 
aunque sí hay implicaciones de existencia. Esto explica el uso de la preposición en el siguiente 
ejemplo, en el que el hablante difícilmente sabe de qué escritores específicos se trata, pero 
presenta escritores como individuos existentes: 
 
(4.245)  (…) disponía de casi todo su tiempo para su pasión, leer, y en el máximo de la  
  sociabilidad, recibir a escritores en pálida emulación de las salonnières francesas del  
  XVIII (…).  (CFM 33-34) 
 
En resumen, ante SSNN no cuantificados e indeterminados la preposición a anula la inter-
pretación de masa no delimitada  y de categoría, e impone la interpretación de individuos ani-
mados o humanos existentes, función ésta que es una manifestación mitigada de la condición de 
especificidad. 
 
4.6. RESUMEN 
 
En lo que sigue, resumimos esquemáticamente el contenido principal de este capítulo. 
 
1. Numeral y artículo: 
Un puede ser numeral o artículo; son dos valores distintos, que pueden describirse de la si-
guiente manera: el numeral se opone a otros numerales, y el nombre precedido por el numeral se 
opone a otros nombres de la misma categoría (un libro / dos libros; un libro / otro libro). El 
nombre precedido por el artículo se opone, en cambio, a nombres de otras categorías (un libro / 
un lápiz). Hay, sin embargo, casos intermedios: cuando se trata de sustantivos que denotan obje-
tos concretos y al mismo tiempo representan valores relativos, se disdibujan los límites entre el 
numeral y el artículo (un euro). 
 
2. Usos referenciales y atributivos del artículo indeterminado: 
El SN precedido por el artículo indeterminado es referencial, si la intención del hablante es 
tratar de identificar al referente por medio del sustantivo. Éste es el caso de María está casada 
con un cirujano zamorano. El SN atributivo responde a intenciones descriptivas. En este 
capítulo distinguimos entre diferentes tipos de SSNN atributivos: categorial (cualidad categorial: 
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déjala salir, una chica de su edad necesita un poco de libertad); intensional (con un 
modificador intensional: su marido es una persona insoportable); genérico (esto sólo lo puede 
comprender una mujer), inespecífico (podríamos comprarle un libro para su cumpleaños) y 
prototípico (un país como España no puede ser insensible para este problema). 
 
3. Modificación 
En este capítulo hemos distinguido entre adjetivos intensionales, extensionales y epítetos. El 
artículo indeterminado interviene directamente en la modificación intensional y presenta un 
aspecto del artículo que no está, necesariamente, relacionado con la indeterminación nocional 
(con lo "no consabido"), ya que la modificación intensional afecta, frecuentemente, a un nombre 
ya mencionado. Lo que, en cambio, es nuevo, es la cualidad introducida: todavía me acuerdo de 
la voz de mi madre, una voz suave y melodiosa. Cuando se trata de nombres continuos o abs-
tractos, el artículo indeterminado y el modificador intensional segmentan un aspecto o una ma-
nifestación particular de la sustancia o la cualidad: un sol tibio, un coñac añejo, una inteligencia 
maliciosa. La modificación intensional con nombres continuos y abstractos (que hemos denomi-
nado también "singularización semántica") constituye una dimensión cuantitativa del artículo al 
acotar el continuum significativo del nombre.  
 
4. Indeterminación cuantitativa y unos 
El nombre continuo (entendiendo que también el nombre plural es continuo) sin artículo pre-
senta dos aspectos, la indeterminación referencial y la indeterminación cuantitativa. Este último 
aspecto no consiste en cuantificación, sino en la no delimitación. El sustantivo en tomar café no 
está cuantificado ni equivale, por lo tanto, a some coffee de inglés, pero presenta el rasgo 
semántico [-delimitado]. Esto hace que el singular o plural escueto no sea compatible con ciertos 
adverbios totalizadores: *perdí confianza por completo. Al mismo tiempo, el singular o plural 
escueto es una expresión genérica, no referencial: en leo revistas el nombre es atributivo; la 
oración responde a la pregunta ¿qué lees?. No tiene, por tanto, la interpretación cuantificada 
(algunas revistas). La no delimitación no equivale a la cuantificación. En el plural, unos trae la 
referencialidad y la delimitación: el sustantivo es genérico en vivo con chicas, donde se opone 
con otros nombres, como chicos, pero referencial en vivo con unas chicas. La referencialidad 
viene, precisamente, de la presencia de unas. Al mismo tiempo, unos supone también delimi-
tación cuantitativa, como puede verse, por ejemplo, en hace unos años, frente a hace años.  
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5   LA DETERMINACIÓN 
 
5.1. EL ARTÍCULO, EL PRONOMBRE DEMOSTRATIVO Y EL PRONOMBRE 
PERSONAL  
 
El artículo determinado proviene del pronombre demostrativo, y la relación entre ambos sigue 
siendo estrecha en la lengua moderna. Para Lyons (1999: 21), la diferencia fundamental entre el 
demostrativo y el artículo está en que el referente del demostrativo es inmediatamente asequible 
al oyente, sin que éste tenga que inferirlo, como muchas veces ocurre con el artículo. Esto se 
debe a que el demostrativo orienta al oyente de acuerdo con coordenadas  espaciales o 
temporales. 
 Pærch (1975: 337) llama la atención sobre casos en los que la similitud entre el artículo 
determinado y el pronombre demostrativo es prácticamente total; si en el campo visual del 
hablante y del oyente no hay, por ejemplo, más que una montaña, el valor del demostrativo 
coincide plenamente con el del artículo determinado en el siguiente tipo de expresiones: 
 
(5.1)  ¡Mira esa montaña! 
(5.2)  ¡Mira la montaña! 
 
Asimismo, el demostrativo conserva en la lengua actual usos endofóricos poco menos que idén-
ticos a los del artículo determinado, concretamente ante una oración de relativo: el que / aquel 
que. La única diferencia es, quizá, la mayor tonicidad de aquel42. También conviene observar el 
uso de ese ante una oración de relativo en expresiones como las siguientes:  
 
(5.3)  Los compradores fueron cayendo menos un tipo con cara germánica, una de esas  
  narices de cuya punta parece estar a punto de caer siempre una gota (…). (CFM 163) 
(5.4)  Era una de esas mujeres que para reclamar la atención del marido o del novio le  
  tiran con dos dedos de la manga (…). (CFM 231) 
 
En los ejemplos anteriores no hay deíxis espacial o temporal alguna, sino que la presencia del 
pronombre demostrativo se justifica por lo que le sigue; el demostrativo sitúa el objeto o el indi-
viduo en la categoría expresada en la oración de relativo. La diferencia, en comparación con el 
                                                          
42 Para Bosque (2002: 182), la referencia realizada por el artículo y el demostrativo es prácticamente idéntica; 
Fernández Ramírez (1987: 143) menciona la posible importancia de factores como señalamientos extratextuales, 
factores acentuales y rítmicos y la necesidad de evitar reiteraciones.  
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artículo determinado, está en que el demostrativo expresa aquí un contenido semántico de simi-
litud y no de referencia específica, como el artículo determinado. Así, en (5.4.) el SN esas 
mujeres no refiere a unas mujeres específicas, sino a todas las mujeres que tienen la caracterís-
tica mencionada. 
 El pronombre demostrativo aquel es obligatorio, en lugar de el, en el siguiente tipo de 
construcciones: 
 
(5.5)  El Estado justo es aquel en el que cada clase debe llevar a cabo su propia función.  
  (Enciclopedia. MDC) 
(5.6)  (…) la Comisión para el uso racional del medicamento no ha asumido uno de los  
  puntos pactados con la industria farmacéutica, aquel por el que se pretende que  
  los medicamentos que salgan de la financiación pública sigan prescribiéndose en las recetas  
de la Seguridad Social. (MDC) 
 
El español no admite la construcción el + preposición, excepto la preposición de (el de Pedro); 
así, construcciones como *el sobre la mesa, *la en la caja son agramaticales. Sin embargo, ésa 
no es la razón por la que hay aquel en los ejemplos anteriores, puesto que también se usa aquel 
en expresiones como aquel del que te hablé, frente a *el del que te hablé, con la preposición de. 
Fernández Ramírez (1987) observa que se usa aquel cuando el relativo se halla regido por una 
preposición; por su parte, Bosque (2002) señala que el que no puede ser segmentado; por lo 
tanto, tampoco se puede intercalar una preposición entre ambos elementos. No es, pues, seguro 
que el represente la misma categoría en el de Pedro y el que vino, ya que el que puede ser consi-
derado como una unidad compleja.  
También son obvios los vínculos entre el pronombre demostrativo y el pronombre 
personal de tercera persona, él. El pronombre personal de tercera persona proviene del pronom-
bre demostrativo en casi todas las lenguas en las que existe la categoría equivalente a él , y en 
algunas lenguas son una misma categoría (Larjavaara 1990: 38).  
El demostrativo puede ser también anafórico: 
 
(5.7)  Dio la mano a Rafael, pero éste la rechazó y le dio un abrazo fuerte, prolongado.  
 (P. Chamizo: Paredes, un campesino extremeño. MDC) 
(5.8)  Este patético ejemplo ilustra que una de las pocas diferencias existentes entre el  
  SIDA y las enfermedades venéreas es que éstas son curables y aquél no. 
  (MDC) 
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Se usan los demostrativos éste y aquél en lugar de él en contextos contrastivos cuando es 
necesario señalar con el demostrativo a cuál de los dos nombres mencionados remite el pronom-
bre de la cláusula siguiente. También se usa el demostrativo éste simplemente para marcar el 
cambio de referencia:  
 
(5.9)  Juan contó el episodio a Pedro, pero éste lo interpretó mal. 
 
En español el pronombre personal no es elemento obligatorio, ya que la persona viene señalada 
en la morfología verbal; ésta es probablemente la razón por la que tampoco tiene que remitir 
automáticamente al primer antecedente permitido por el texto. El pronombre demostrativo 
orienta al oyente y le permite fijar la referencia cuando hay varios antecedentes posibles. En tal 
caso, éste remite al antecedente más cercano, aquél al más distante. Así, con este valor, el 
demostrativo –pese a tener referencia anafórica– guarda algo de su contenido deíctico. Se trata 
de un caso intermedio entre la anáfora y la deíxis: la distancia o proximidad sigue siendo el 
rasgo pertinente, pero no en el entorno físico, sino en el texto (o el discurso). Este fenómeno ha 
sido denominado deíxis textual; para Lyons (1982: 668), sin embargo, se trata del uso anafórico 
del pronombre demostrativo. 
 En el capítulo 2.3.2.4. comentamos brevemente algunos puntos de vista sobre las 
relaciones entre el artículo y el pronombre personal de tercera persona. Dedicamos el resto de 
este capítulo a volver a reflexionar sobre el tipo de determinación que ejercen los pronombres 
personales de primera, segunda y tercera persona. Lyons (1999) y otros autores, como Hawkins 
(1978), opinan que los pronombres personales son también determinantes: hacen referencia a 
personas (y, cuando incumbe, cosas) determinadas. Por esta razón, no admiten restricciones. 
Así, *yo que fui a la tienda es agramatical43.  
Sin embargo, el que un pronombre personal no pueda ser restringido es aplicable, en 
opinión de Bosque (2002: 189), primordialmente a la primera y segunda persona (es decir, las 
personas marcadas) y no tanto a la tercera persona, puesto que de otro modo no podrían  expli-
carse las expresiones inglesas del tipo he who goes right. El pronombre de tercera persona es 
prácticamente siempre anafórico44. Al ser anafórico, no puede ser restringido. Sin embargo, 
Lyons (1999: 134) considera que los pronombres personales de tercera persona del inglés son 
                                                          
43 En cambio los pronombres personales pueden, al igual que los nombres, ir seguidos de frases relativas no 
restrictivas: Tú, que dominas el inglés, puedes ayudarme a traducir esta carta. De la misma manera, el que vino se 
diferencia de él, que vino en que el recibe su determinación de la oración de relativo que le sigue, mientras que él 
anafórico y, por lo tanto, ya está restringido.  
44 Puede tener valor deíctico, próximo al del pronombre demostrativo, en algunos casos aislados, cuando el hablante 
alude a una persona que está en su campo visual pero que no ha sido mencionada antes: ¿ella no habla español?  
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equivalencias pronominales del artículo determinado the. Si es así, esto ofrece una justificación 
para la construcción he who goes right, en la que el pronombre es endofórico: siendo equivalen-
cia pronominal del artículo, absorbe en su significación tanto la determinación como la persona. 
Por lo tanto, equivale a the one who goes right; tanto he who como the one equivalen a la expre-
sión el que, la que del español: el que vino, la que llamó esta mañana, etc. Recordemos que para 
Bello el no es más que la "forma abreviada" de él. El español, sin embargo, no admite usos 
endofóricos del pronombre personal, sino que mantiene bien diferenciadas las construcciones él, 
que vino ayer y el que vino ayer (cf. nota 42). 
 Conviene analizar un poco más detalladamente el potencial referencial de los pronombres 
personales. Para Lyons, el pronombre personal en oraciones como la siguiente actúa a modo de 
artículo determinado, al añadir persona a la determinación (este ejemplo es suyo): 
 
(5.10)  We Europeans are experiencing some strange weather patterns.  
 
El español, en cambio, puede prescindir del pronombre personal, ya que la persona está expre-
sada en la conjugación verbal: 
 
(5.11)  Las amas de casa tenemos mucho trabajo. 
(5.12)  Nosotras, las amas de casa, tenemos mucho trabajo 
 
El significado de nosotros puede ser de tipo inclusivo, incluyendo al oyente, o de tipo exclusivo, 
excluyendo al oyente. En virtud de la complejidad de su semantismo, puede admitir elementos 
que Larjavaara (1990) considera aclaratorios, porque sirven para especificar o aclarar el alcance 
de la referencia45. Esto es lo que ocurre, a nuestro juicio, en (5.12): las amas de casa actúa de 
elemento aclaratorio para nosotras.  
La segunda persona de plural, vosotros, no tiene el mismo tipo de complejidad semántica, 
pero a causa de su pluralidad también puede admitir elementos aclaratorios: 
 
(5.13)  Los madrileños sois privilegiados en cuanto a la oferta cultural. 
(5.14)  Vosotros, los madrileños, sois privilegiados en cuanto a la oferta cultural. 
(5.15)  (Vosotros) sois privilegiados en cuanto a la oferta cultural. 
 
                                                          
45 En la tradición gramatical española, los elementos aclaratorios son considrados generalmente aposiciones en 
ejemplos como (5.12) y (5.14).  
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Los ejemplos anteriores ilustran la función aclaratoria del nombre: vosotros no dice todavía si la 
referencia alcanza, por ejemplo, sólo el oyente y una persona más, o si alcanza un grupo mayor 
del que el oyente forma parte.  
En cambio, los pronombres yo y tú no admiten elementos aclaratorios en español, ya que 
su contenido está perfectamente especificado: siempre refieren al hablante y al oyente, 
respectivamente. Algunas lenguas, sin embargo, admiten también construcciones en las que la 
primera o segunda persona del singular tiene un complemento sustantivo o adjetivo; así, el sueco 
admite la construcción "adjetivo + pronombre personal de segunda persona" en usos vocativos, 
como snälla du, literalmente "bueno/-a tú", con el significado de haz el favor o te lo pido de 
verdad. En finés el pronombre personal puede tener un complemento sustantivo, de tipo 
valorativo: 
 
(5.16)  Minä typerys unohdin                sen   taas!  ¡Lo he olvidado otra vez, qué  
 Yo      tonto      olvidar-                   lo-    otra vez  idiota soy!  
                               pret. 1ª pers.  sg.    pron.   (Lit. ¡Yo tonto lo olvidé otra vez!) 
 
(5.17)  Sinä typerys   unohdit       sen   taas!  ¡Lo has olvidado otra vez,  
 Tú      tonto       olvidar-                   lo-    otra vez  idiota!   
                            pret. 2ª pers. sg.      pron.   (Lit. ¡Tú tonto lo olvidaste otra vez!) 
 
En español se usa, a veces, una construcción atributiva (tonto de mí, pobre de ti) en contextos 
similares:  
 
(5.18)  ¿Qué voy a contar yo, infeliz de mí, que soy un pobre hombre que no 
  sabe nada y que quieren enredarme? (Martín Santos: Tiempo de silencio. MDC) 
 
A nuestro juicio, la relación del artículo con el pronombre demostrativo y el pronombre personal 
demuestra que el artículo no es un rasgo pertinente del nombre, comparable al morfema de 
plural (como considera Alarcos Llorach, entre otros), sino una categoría que forma parte de un 
sistema de determinación más amplio. 
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5.2. REFERENCIA DISCURSIVA 
 
5.2.1. Referencia anafórica 
 
5.2.1.1. Modalidades de referencia anafórica 
 
En la anáfora se recupera la referencia por mención anterior del nombre. El siguiente ejemplo es 
un caso de anáfora correferencial "pura", ya que incluye dos menciones del mismo sustantivo: 
 
(5.19)  Vio un gato y quiso acariciarlo, pero el gato no lo consintió. 
 
Muchas veces, sin embargo, el oyente tiene que inferir la relación entre dos nombres. En los 
siguientes ejemplos traydor, peccador, lazerado refieren al amo del narrador: 
 
(5.20)  Mas, como fuesse el traydor tan astuto, pienso que me sintió (…). (LT 85) 
(5.21)  (…) desta manera estuuimos ocho o diez dias, yendose el peccador en la mañana  
  con aquel contento y passo contado a papar ayre por las calles (…). (LT 110) 
(5.22)  Mas el lazerado mentia falsamente (…). (LT 118) 
 
Si el nombre usado anafóricamente no es el mismo nombre que se ha mencionado anterior-
mente, debe poseer rasgos denotativos que ayuden al oyente a reconocer el referente. La capaci-
dad inferencial del oyente desempeña un papel primordial, ya que la denotación del nombre 
mencionado anteriormente y el nombre correferencial no tienen, necesariamente, rasgos 
comunes: en la denotación de amo no entran los mismos rasgos que en la de lazerado, por ejem-
plo. Sin embargo, el oyente o el lector entenderá que el lazerado es el amo, porque contiene 
rasgos denotativos que son compatibles con la descripción que se ha dado del referente, el amo.  
Otras veces el oyente tiene que inferir la referencia por su cultura general o su 
conocimiento del mundo; así ocurre, por ejemplo, cuando se usa primero un nombre propio y 
después un nombre común para hacer referencia al mismo individuo o entidad. En los siguientes 
ejemplos, el lector tiene que saber, para entender la referencia, que Helmut Kohl es el ex 
canciller alemán, que el Tribunal Penal Internacional es el órgano judicial de las Naciones 
Unidas y que Alemania es el motor de la economía europea:  
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(5.23)  Ésta es la explicación oficial que la oficina de Helmut Kohl ha dado a la muerte  
  de la sufrida compañera del ex canciller alemán. (EP) 
(5.24)  El Tribunal Penal Internacional emitió hace cinco años una orden de arresto  
  internacional del que fue jefe político de los serbios (…). El texto prevé que las  
  personas reclamadas por el órgano judicial de Naciones Unidas comparezcan ante  
  un juez local para ser identificadas (…). (EP) 
(5.25)  La sombra de la corrupción se extiende por Alemania (…). Que el motor de la  
  economía europea pueda calificarse de país "africano" debería preocupar no sólo  
  a los alemanes. (EP) 
 
A veces la relación anafórica no se establece entre dos nombres, sino entre todo un pasaje y un 
nombre. Esto es lo que ocurre cuando se narra un episodio y después se hace referencia a lo 
narrado con un nombre genérico, por ejemplo episodio, avatar, aventura. En los siguientes 
ejemplos, concierto y dispendio no tienen vínculo referencial directo con ningún nombre, sino 
con lo citado o narrado anteriormente:  
 
(5.26)  "Agora quiero yo vsar contigo de vna liberalidad y es que ambos comamos este  
  razimo de vuas y que ayas dél tanta parte como yo. (…)" 
  Hecho así el concierto, començamos (…). (LT 92) 
(5.27)  Las luces estaban encendidas y la televisión, y así sin duda habían permanecido  
  durante todo aquel día, el primero de mi amigo sin vida (…), pero a Dorta no le  
  habría molestado el dispendio. (CFM 153) 
 
5.2.1.2. Modificación de la anáfora 
 
El nombre usado anafóricamente no puede ser restringido ulteriormente, porque de esa manera 
se restringiría también la referencia anterior. Puede llevar modificadores o complementos, pero 
no pueden ser restrictivos. Así, el sabroso licor puede tener la misma referencia que el vino, 
porque sabroso es epíteto, no un adjetivo restrictivo; por una razón análoga, el trágico suceso 
puede tener la misma referencia que la muerte. En ambos casos, la cualidad expresada por el 
adjetivo es inherente a la denotación del nombre al que remite la anáfora. En el siguiente 
ejemplo, insoportable no es necesariamente una cualidad inherente a aguardiente, pero sí al 
aguardiente específico mencionado aquí; el adjetivo es epíteto, no un modificador restrictivo:  
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(5.28)  El general le invitó a un aguardiente casero. Felizmente aceptó, porque lo primero que 
  le dijo el general después de beber el insoportable aguardiente fue: "Habría tenido que  
  ejecutarle si hubiera rechazado mi domacna". (EP) 
 
Si el nombre correferencial está acompañado por adjetivos restrictivos, éstos no pueden implicar  
una restricción ulterior, sino que repiten lo que ya ha sido mencionado o lo que es sobreen-
tendido. El siguiente ejemplo es del español antiguo:  
 
(5.29)  Este privado avía en su casa un su cativo que era muy sabio omne et muy grant  
  philósopho. (…) Quando el philósopho que estava cativo oyó dezir a su señor todo lo que  
  avía pasado con el rey (…) entendió que era caýdo en grant yerro (…). (CL 58) 
 
En cambio, el nombre precedido por un pronombre demostrativo sí puede tener adjetivos pos-
puestos, restrictivos, con mayor facilidad. Considérese el siguiente ejemplo:  
 
(5.30)  ¿Te gusta este libro? 
 - No, no me gusta en absoluto ese libro cursi y estúpido. 
  *-No, no me gusta en absoluto el libro cursi y estúpido. 
 
La aceptabilidad de ese libro curso y estúpido, frente al nombre precedido por el artículo deter-
minado, se debe a la diferente capacidad restrictiva del demostrativo. Este libro es siempre un 
libro restringido por la identificación espacial que supone el demostrativo; el propio demostra-
tivo basta para identificar el referente. En cambio, el libro ha de recuperar la referencia por una 
anáfora, por la deíxis o por una referencia endofórica; el artículo determinado no basta por sí 
solo para identificar el libro. La recuperación endofórica puede darse por un adjetivo extensional 
(véase el capítulo 4.3.1.), selectivo; así, en el libro cursi y estúpido hay una nueva restricción; 
por lo que se entendería que el hablante se refiere a otro libro en (5.30).   
 Vendler (1979: 45-46) considera que el uso del artículo determinado implica siempre la 
existencia de un elemento restrictivo en la oración, presente o recuperable. Puede ser, por 
ejemplo, un adjetivo o una oración de relativo. Para justificar esta postura, Vendler usa el 
siguiente ejemplo (que adaptamos al español): 
 
(5.31)  Se ha quemado una casa. 
 - ¿Qué casa? 
  - Esa casa. / Tu casa. / -* La casa. 
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Creemos que Vendler tiene razón al postular que el artículo determinado implica una restricción; 
el oyente tiene que recuperar esa restricción a través de las marcas presentes en el discurso 
(anáfora o endófora), o bien por marcas calladas, pero inferibles (deíxis, unicidad, relación 
parte/todo)46.  
 
5.2.2. Referencia endofórica 
 
5.2.2.1. Complementos restrictivos y no restrictivos 
 
El artículo endofórico acompaña a un nombre restringido por un elemento inmediatamente pos-
terior, por ejemplo un adjetivo restrictivo, un complemento preposicional o una oración de rela-
tivo: 
 
(5.32)  (…) allí voy yo, a la hora y el lugar indicados. (CFM 61) 
(5.33)  (…) preguntaron a su vez a los camareros de esos locales, nadie lo había visto.  
  (CFM 175) 
(5.34)  No existe ninguna norma legal que limite el benzopireno. (EP) 
 
La referencia endofórica establece siempre una restricción; nada impide, sin embargo, que el 
nombre tenga también modificadores no restrictivos. En los siguientes ejemplos, los modifica-
dores no restrictivos están en cursiva: 
 
(5.35)  Es un primer paso en el difícil camino hacia la paz. (EP) 
(5.36)  Doña Nicole Fontaine, la  flamante presidenta del Europarlamento (…). (EP) 
 
El concepto de epíteto ha sido entendido frecuentemente de manera incompleta: no se trata 
únicamente de propiedades inherentes a la denotación del nombre, como en la blanca nieve, la  
verde hierba, los fieros leones. En el ejemplo (5.35) difícil no es una cualidad inherente a la 
denotación de camino, y flamante, en (5.36), no es una cualidad inherente a la denotación de 
presidenta. Pero si el nombre ya está restringido por un elemento endofórico (oración de rela-
tivo, complemento preposicional, adjetivo pospuesto), el adjetivo tiene valor de epíteto, porque 
                                                          
46 Tenemos que hacer una salvedad: como veremos en el capítulo 5.6., la teoría de Vendler es, sin embargo, 
insostenible para los nombres genéricos. 
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ya no puede restringir más. La relación que se da entre el epíteto, el nombre y el modificador  
restrictivo es la siguiente: 
 
 
       restricción 
 
la flamante presidenta  del Europarlamento 
 
El nombre puede, por otra parte, tener más de una restricción. En tal caso hay una jerarquía de 
restricciones; el nombre establece una relación diferente con cada uno de los elementos restric-
tivos. En la elegante camisa verde de Juan hay dos restricciones, y el sintagma tiene la siguiente 
estructura interna: 
 
 
          2ª restricción 
 
 
la elegante camisa verde      de Juan 
 
 
Las restricciones ulteriores afectan al conjunto formado por el nombre y el primer elemento 
restrictivo.  
 
5.2.2.2. Distintas relaciones entre el nombre y el complemento 
 
Volvamos a la cuestión del núcleo del sintagma nominal, discutida en el capítulo 2.3.2. De 
acuerdo con Bosque (2002: 189), los que piensan que el núcleo del sintagma el libro es él en una 
de sus variadas formas, parten del supuesto de que la relación entre el y hombre es parecida que 
la relación entre éste y Pepe en éste de Pepe: 
 
el hombre   ? él 
éste de Pepe ? éste 
 
epíteto 
nombre 
epíteto + 
nombre   
 
1ª restricción 
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Pues bien, éste de Pepe es, efectivamente, lo mismo que "éste", pues la referencia del pronom-
bre demostrativo ya está restringido; por lo tanto, de Pepe no puede restringir la referencia de 
éste. En el sintagma el hombre, el individuo puede ser identificado bien por una relación 
anafórica, bien por la deíxis (la situación). El SN de la siguiente oración puede tener referencia 
deíctica por ejemplo si el hablante enseña al oyente una fotografía en la que se ve un hombre y 
una mujer, y dice: 
 
(5.37)  El hombre parece más joven. 
 
En este caso se trata de "demostratio ad oculos", deíxis efectuada en el campo mostrativo de la 
situación. Tanto en la referencia anafórica como en la deíxis  la extensión del nombre ya está 
restringida.  
 
N1     N2  Referencia anafórica 
hombre  el hombre 
 
 
    N 
objeto/  el hombre Referencia deíctica 
individuo 
 
En el hermano de Pepe, la restricción efectuada por el complemento preposicional es necesaria 
para la identificación del individuo. Sólo todo el conjunto así formado (nombre + complemento) 
es el referente al que posteriormente puede remitirse con él. El artículo determinado está en 
relación endofórica con el complemento y se justifica por la presencia del complemento, por lo 
que el hermano en el hermano de Pepe no puede, por sí solo, ser reproducido por él.  
 
 
   ? él    
 
 
Obsérvese, por otra parte, que el hermano de Pepe, el marido de Juana, el libro de Pablo etc. 
tienen dos interpretaciones diferentes: 
 
el hermano  
de Pepe
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el hermano de Pepe > su hermano ? él 
el hermano de Pepe > el de Pepe ? él 
 
Sólo el segundo de estos sintagmas (el hermano de Pepe) es, a nuestro juicio, auténticamente 
endofórico, porque el artículo determinado se debe al complemento. En el primero (el hermano 
de Pepe), el artículo determinado se justifica por otras razones (relaciones parte/todo, relación 
anafórica, deíxis). Así, el complemento podría omitirse en primer caso, pero no en el segundo 
caso: 
 
(5.38)  Pepe es buena persona. A lo mejor es cosa de familia, porque  
también el hermano de Pepe es muy bueno. 
 ~ también su hermano es muy bueno. 
 ~ también el hermano es muy bueno. 
 
(5.39)  El hermano de Pepe es buena persona, pero el hermano de Juan es un diablo. 
 ~ pero el de Juan es un diablo. 
 ~ *pero el hermano es un diablo 
  ~ * pero su hermano es un diablo 
 
(5.40)  El partido celebró ayer su victoria en las elecciones municipales. Sin embargo, los líderes  
  del partido adviertieron que la tarea que les espera será difícil.  
  ~ Sin embargo, los líderes / sus líderes advirtieron (…) 
 
(5.41)  Las tropas del ejército nacional no podrán hacer frente a estos ataques terroristas, 
 sino que se necesitará la ayuda de las tropas de la OTAN. 
  ~ se necesitará la ayuda de las de la OTAN. 
 ~ *se necesitará la ayuda de las tropas / sus tropas. 
 
Se trata de dos tipos de sintagmas claramente diferentes. Ambos tienen la misma estructura 
superficial, pero sólo en el segundo tipo (el hermano de Juan > el de Juan) la referencia 
depende, inequívocamente, del complemento. Es, por lo tanto, una construcción auténticamente 
endofórica y, en este sentido, idéntica a la tienda de la esquina > la de la esquina en oraciones 
como la siguiente: 
 
(5.42)  No compres en la tienda de abajo, compra en la de la esquina. 
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Finalmente, hay que advertir que las relaciones entre el sustantivo y su complemento son 
complejos y de muy diversos tipos. El que el sustantivo esté acompañado de complementos no 
significa, en absoluto, que tenga que llevar artículo determinado en virtud de una relación 
endofórica con el complemento. Para que se dé esta relación, es necesario, en todo caso, que el 
nombre y el complemento tengan independencia semántica; es decir, que no entablen ningún 
tipo de relación semántica entre sí. De otro modo el nombre y el complemento pueden constituir 
un  nuevo concepto, con una marcada cohesión interna. En tal caso el complemento no guarda 
relación alguna con el artículo. Para esto no es necesario que se trate de conceptos reconocibles 
como palabras compuestas. Así lo vemos en el siguiente ejemplo: 
 
(5.43)  (…) él se pasaba el día y la noche en las tareas del Estado. (EP) 
 ~ él se pasaba el día y la noche en tareas del Estado. 
 
En este ejemplo, no hay apenas diferencia entre las tareas del Estado y tareas del Estado, pero 
el análisis sintáctico es diferente en ambos sintagmas: en el primer caso hay artículo deter-
minado dentro del núcleo en virtud de la relación endofórica con el complemento; en el segundo 
caso el núcleo y el complemento forman un todo, un conjunto cohesionado, que desde el punto 
de vista del artículo se comporta como una palabra simple.  
 
5.3. REFERENCIA DEÍCTICA Y LA UNICIDAD 
 
Entendemos por referencia deíctica, comentada brevemente en el capítulo anterior, aquellos 
casos en los que la identificación es establecida por la situación.  La conocida teoría de Hawkins 
(1978: 167) establece que el nombre será determinado cuando se cumplen las condiciones de 
localización. En otras palabras, el hablante debe realizar las siguientes operaciones: el hablante 
(1) introduce el referente al oyente; (2) da al oyente las instrucciones necesarias para que éste 
pueda localizar el referente en un conjunto compartido de objetos; (3) refiere a la totalidad de 
los objetos que responden a la descripción.  
La referencia deíctica y la unicidad son dos caras de la misma moneda: lo que se entiende 
por "localizable" en la situación del habla es, a la vez, unicidad. La única diferencia está en que 
en la unicidad propiamente dicha la situación no se limita al entorno espacial o temporal 
inmediato. Hermida (1989: 123-124) establece los siguientes contextos para la unicidad:  
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(a) contexto histórico: acontecimientos, etapas etc. conocidos por los hablantes: durante la 
guerra;  
(b) contexto físico: todas las cosas que están a la vista de los hablantes: siéntate en el sofá;  
(c) contexto empírico: las cosas que los hablantes reconocen como pertenecientes a un lugar o 
un momento determinado, aunque no estén a la vista: el pobre se ahogó en el río;  
(d) contexto cultural: elementos que pertenecen a la cultura tradicional de la comunidad: está en 
el paro;  
(e) contexto natural: elementos del universo que los hablantes singularizan por su conocimiento 
del mundo: el sol desapareció en el horizonte.  
 
Vendler (1979: 33-69) opina que en los casos de unicidad el nombre se comporta  
como un nombre propio; se determina por sí mismo47. En el siguiente ejemplo, el puerto es 
determinado porque se trata del lugar en que se encuentran el hablante y el oyente: 
 
(5.44)  ¡Señor!, dixiéronme que agora llegara una nabe al puerto (…) (CL 195) 
 
De la misma manera, en (5.45) se entiende que la taberna es aquella que se encuentra en la 
ciudad donde está el narrador: 
 
(5.45)  De la tauerna nunca le traxe vna blanca de vino (…). (LT 118) 
 
Asimismo, los manteles es determinado porque se ha hablado anteriormente de una comida:  
 
 
(5.46)  Et desque los manteles fueron levantados et los juglares ovieron fecho su mester  
  (…). (CL 249) 
 
La verdadera unicidad –en esto coincidimos con Vendler– se da únicamente cuando el nombre 
hace referencia a alguna entidad o individuo cuya identidad no depende de la situación: el 
                                                          
47Para Díaz Padilla (1991: 526) el nombre común puede convertirse en "nombre identificador", i.e. nombre propio, 
gracias al artículo determinado: Es Pablo. / Es el ingeniero. Se trata de una visión algo diferente del carácter del 
artículo determinado: en un contexto dado podemos identificar a una persona con es el ingeniero de tal forma que 
esa identificación tiene el mismo valor referencial que un nombre propio. Sin embargo, frente al nombre propio, 
que puede ser usado siempre, el uso del artículo determinado requiere que se reúnan ciertas condiciones: Pablo es el 
único ingeniero (unicidad), o bien el oyente y el hablante ya han hablado de un ingeniero, y Pablo es precisamente 
ése (anáfora).  
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diablo, el paraíso, el infierno, el cielo, el Papa, etc48. Creemos que el ejemplo (5.47), del español 
antiguo, es un caso de verdadera unicidad;  el tesoro verdadero hace referencia a la vida eterna, 
frente al falleçedero, que es la riqueza de este mundo:  
 
(5.47)  Gana el tesoro verdadero et guárdate del falleçedero (…). (CL 107) 
 
Lyons (1999: 195-196) tiene una postura muy similar a la de Vendler: nombres como 
Parliament pueden, según Lyons, ser usados como nombres propios. Este argumento se ve 
apoyado por el hecho de que están escritos con mayúsculas cuando hacen referencia a las insti-
tuciones británicas. Esto ocurre también en español: el Senado, las Cortes etc. Además, en 
inglés Parliament y otros nombres parecidos, también carecen de determinante, precisamente 
porque se interpretan como  nombres propios. En español la situación es, creemos, algo más 
compleja. Algunos nombres son al mismo tiempo nombres comunes y nombres propios: los dos 
constituyentes de Partido Popular son nombres comunes, pero el conjunto se comporta como  
nombre propio. Un partido político tiene, indudablemente, su nombre propio, reconocible e 
identificable para los votantes, pero ¿qué debe decirse de diferentes sectores y cargos de la 
administración? Considérese el siguiente ejemplo:  
 
(5.48)  La decisión de Sanidad de retirar del mercado este aceite es, como todas las  
  decisiones, algo opinable (…). (EP) 
 
En el ejemplo anterior, Sanidad refiere al Ministerio de Sanidad; la falta de artículo (además de 
la mayúscula) demuestra que se interpreta, por lo menos en la práctica periodística, como nom-
bre propio.  
Hay algunos casos –poco frecuentes, eso sí– en los que la teoría de la localización no 
parece responder a la realidad, porque el hablante no da al oyente las instrucciones necesarias  
para que éste pueda localizar al referente. Esto puede ocurrir en la literatura, donde el punto de  
vista adoptado es, a veces, únicamente el del narrador. El siguiente ejemplo es de La señora  
Dalloway49:  
 
 
 
                                                          
48 También hay factores pragmáticos que han de ser tenidos en cuenta. Hawkins, entre otros, piensa que con nom-
bres como primer ministro siempre caben confusiones, al menos si el oyente y el hablante no son del mismo país. 
49 Versión española de José Luis López Muñoz. 
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(5.49)  La niña volvió directamente a la niñera, que dejó su labor; Rezia vio como la cogía en  
  brazos y procedía a reñirla y a consolarla, mientras el caballero de aspecto simpático le  
  dejaba su reloj para que abriera la tapa y se distrajera. 
  (V. Woolf, La señora Dalloway, p. 75) 
 
El caballero de aspecto simpático es Peter Walsh, que ha sido mencionado varias veces a lo 
largo del texto; sin embargo, nunca desde el punto de vista de Rezia, que no lo conoce, y nunca 
con atributos que permitan relacionar a Peter Walsh con caballero de aspecto simpático. El 
lector puede no entender la correferencialidad. El narrador adopta aquí el punto de vista de la 
persona de quien está hablando –Lucrezia–, y no da instrucciones al lector para localizar el refe-
rente. En efecto, en algunas situaciones el hablante no tiene en cuenta al oyente. Así ocurre 
también en el siguiente ejemplo del español antiguo: 
 
(5.50)  Et desque llegó, díxol el rey que se quería vestir, quel fiziesse traer los paños. El  
  infante dixo al camarero que troxiesse los paños, el camarero preguntó que quáles  
  paños quería. (CL 140) 
 
Si el interlocutor tiene que preguntar: ¿cuáles paños?, el hablante no ha orientado al oyente ade-
cuadamente. De la misma manera, alguien podría narrar algún episodio de su vida de la 
siguiente manera:  
 
(5.51)  Las cosas empezaron a salir bastante mal cuando compramos la lámpara, porque era  
  carísima, una de esas de diseño, un capricho, y teníamos deudas ya de antes; fue entonces  
  cuando mi marido empezó a beber y ausentarse de casa… no sé que hubiera pasado si no  
  fuera por mi madre, que nos echó una mano… 
 
El oyente quizá no sabe de qué lámpara se trata; lo único que puede inferir es que es una 
lámpara comprada por el hablante, lo que también quedaría igualmente claro si el nombre estu-
viera precedido por un. Creemos que la adopción de un punto de vista egocéntrico es relativa-
mente frecuente en la comunicación hablada. Cuando no hay anáfora, endófora ni referencia  
deíctica, falla también la teoría de Vendler sobre la restricción (tácita o expresa) contenida en la 
expresión determinada: la restricción existe, sin duda, pero en estos casos no es recuperable, si 
se mantiene el punto de vista egocéntrico.  
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El siguiente ejemplo, en cambio, ofrece un interés especial desde el punto de vista de la deíxis 
ad oculos; en realidad, se trata de un caso opuesto a los anteriores, pues el objeto es localizable, 
pero el oyente se niega a efectuar la localización:  
 
(5.52)  -¿De dónde has sacado los cigarrillos? -le dije. 
 -¿Qué cigarrillos? -Estela se puso alerta de pronto, y repitió: -¿Qué cigarrillos?  
 (CFM 204) 
 
La referencia es muy clara, puesto que la interlocutora ha estado fumando, y el hablante se 
refiere, lógicamente, a los cigarrillos de la interlocutora. No hay otros fumadores presentes en la 
situación, de modo que se reúnen todas las condiciones de la localización. Sin embargo, la 
interlocutora hace caso omiso de la regla de la localización, fingiendo no comprender. 
 
5.4. EL ARTÍCULO DETERMINADO Y LA CUANTIFICACIÓN 
 
5.4.1. Inclusividad 
 
Según Hawkins (1978: 157-159), el artículo determinado funde en su contenido también la 
dimensión inclusiva: la referencia consiste en la totalidad de objetos o masa que satisfacen la 
descripción. El siguiente ejemplo es una adaptación de su ejemplo original, en inglés:  
 
(5.53)  Tráeme las raquetas después del juego de criquet. 
 
Hawkins pregunta: ¿me daría por contento si el oyente sólo me trajera cuatro o cinco de las seis 
raquetas? Su respuesta es: no. Las raquetas se refieren a las seis raquetas que se usan en el 
criquet. 
 La unicidad y la inclusividad guardan un parentesco: con palabras singulares la 
inclusividad coincide con la unicidad, puesto que no hay más que un objeto que satisface la 
descripción en una situación dada. Así, si en la habitación no hay más que un cenicero, el 
hablante puede decir acércame el cenicero, por favor.  
En cambio, no creemos que el artículo determinado sea primordialmente un cuantificador, 
visión defendida por muchos lingüistas. En los alumnos hicieron las tareas que dio el profesor, 
se entiende, en efecto, que los alumnos hicieron todas las tareas dadas y no sólo algunas. La 
razón por la que, no obstante, rechazamos esta visión es la diferencia entre la referencialidad y 
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la cuantificación: el artículo determinado forma parte de una expresión referencial, todo es 
cuantificador. La inclusividad puede hacer que estas dos dimensiones se fundan en una. Lo que 
se podría considerar como función cuantificadora del artículo determinada deriva de su funcion 
identificadora, no es un valor autónomo. En toma la leche la cantidad de leche está determinada 
sólo porque la propia leche está determinada; se habla de la leche que está en el vaso, en la jarra 
etc. 
Por otra parte, la identificación del objeto no debe confundirse con el grado de afección 
del verbo, como parece ocurrir cuando se equipara la determinación y la cuantificación. Lyons 
(1999: 11) dice: "It appears, then, that with plural and mass nouns the is a universal quantifier, 
similar in meaning to all." Para apoyar esta tesis, presenta las siguientes oraciones y concluye 
que la diferencia entre ambas es simplemente de énfasis: 
 
(5.54)  I've washed the dishes. 
(5.55)  I've washed all the dishes. 
 
Sin embargo, por ejemplo en degustar el vino la acción no afecta a la totalidad de la sustancia. 
El artículo determinado delimita la referencia, y depende de las características semánticas del 
verbo si la delimitación implica la afección total del objeto. Ciertamente, la determinación del 
nombre coincide con la delimitación –en el sentido de inclusividad– también en el siguiente 
ejemplo:  
 
(5.56)   Juan estaba tomando café; el café estaba frío.  
 
Como dice Vilkuna (1992), los cuantificadores son operadores que tienen su ámbito; de esta 
manera pueden afectar al verbo de otra manera que el nombre determinado. Jackendoff (1991: 
18-19) y Marín (2000: 27-30), entre otros, señalan el paralelismo entre sintagmas verbales 
homogéneos y sintagmas nominales homogéneos50.Un sintagma nominal homogéneo ocupa 
espacio, un sintagma verbal homogéneo ocupa tiempo. Beber es homogéneo, pero beber un café 
no: las partes del sintagma verbal no constituyen una instancia de la denotación de beber un 
café. En otras palabras, no se puede decir que beber un café más beber un café siga siendo beber 
un café.  
                                                          
50 Véase el capítulo 4.4.1. para la definición de la homogeneidad. 
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Denominaremos "verbos de afección parcial" a los verbos homogéneos que pueden combinar 
con un nombre homogéneo: necesitar tiempo, beber agua, comer sopa. Consideraremos que 
bebió un café y bebió el café son acciones télicas en tanto que sólo pueden darse por realizadas 
con su culminación. No ocurre lo mismo con bebió café: se puede interrumpir la actividad en 
cualquier momento, y aun así puede decirse: X bebió café. Esto nos permite deducir que el 
carácter inclusivo o no inclusivo del objeto directo no es ajeno a la telicidad. Si la acción afecta 
a una cantidad no delimitada de la sustancia, no ha habido consecución de un objetivo.  
Considérense los siguientes ejemplos: 
 
(5.57)  Bebió el café sin azúcar. 
(5.58)  Bebía el café sin azúcar. 
 
En el segundo ejemplo, el verbo expresa una acción homogénea, bien porque es una acción 
habitual, bien porque está en curso. Por otra parte, una acción habitual puede ser interpretada 
como acción en curso: consiste en repeticiones, y mientras no haya un punto final, se mantiene 
la acción, aunque no se dé una realización particular de la actividad en el momento del habla. Si 
se trata de acción habitual, la segunda oración puede parafrasearse de la siguiente manera: solía 
beber el café sin azúcar. Desde el punto de vista de la cuantificación, los objetos tienen una 
interpretación diferente según se trate de acción completada, acción en curso o acción habitual: 
 
(5.59)  Bebió todo el café (sin azúcar). 
(5.60)  ??Bebía todo el café (sin azúcar). 
 
Si damos a (5.60) la lectura de acción habitual, la cuantificación se hace más factible, ya que la 
actividad consiste en una repetición de muchas acciones realizadas. Si, en cambio, se trata de 
una acción en curso, no puede afectar a la totalidad de la sustancia. Considérese el siguiente 
ejemplo:  
 
(5.61)  Era probable que a Iván le pasara algo similar pero a un nivel más profundo 
  quizás. De pie y de espaldas al cuadro, bebía el café en silencio.  
  (M. Quijo: En el laberinto. MDC) 
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En (5.61) hay una acción en curso. El artículo determinado señala, en este caso, que se trata de 
una cantidad determinada: el café que estaba disponible en la taza, cafetera etc. Sin embargo, no 
sería posible añadirle el cuantificador todo. En cambio, la lectura de acción habitual sí lo acepta: 
 
(5.62)  Por las mañanas mi padre estaba de mal humor; mi madre preparaba siempre un litro 
  de café. Después de ducharse, mi padre entraba en la cocina y bebía todo el café sin 
  decir palabra.   
 
En este sentido, Bosque (1996: 31) observa que la delimitación del objeto hace que la acción 
verbal denote un evento acotado (delimitado), lo que está en la misma línea de lo que hemos 
sugerido sobre la relación entre la telicidad y la delimitación. Compárense los siguientes ejem-
plos de Bosque: 
 
(5.63)  Descubrió oro en ese terreno durante meses. 
(5.64)  *Descubrió el oro en ese terreno durante meses. 
 
La acción es télica en (5.64); no puede continuar si ya se ha llegado al punto final. Por lo tanto, 
podemos decir que "sobra" el complemento adverbial durante meses. Sin embargo, el siguiente 
ejemplo es aceptable: 
 
(5.65)  Examinó el oro en ese terreno durante meses. 
 
En (5.65) no hay una acción télica, ya que el punto final del proceso no tiene por qué coincidir 
con la consecución de una meta: si X dejase de examinar el oro, seguiría siendo cierto que lo 
había examinado. El oro no se agota en esta oración; no hay cuantificación, sino que la inclusi-
vidad proviene de la identificación. Considérese también la siguiente oración: 
 
(5.66)  He perdido el miedo en parte, pero no del todo. 
 
De la misma manera, en el siguiente ejemplo el identifica la referencia, pero no implica cuantifi-
cación alguna: 
 
(5.67)  Pues yo tengo ganas de probar el vino salado pero no sé cómo –han hecho muchísimas  
  experiencias. Ya, ya. ¿Vino salado? Sí. Uno que - que crían con agua del mar.  
  (Oral. MDC) 
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El verbo probar significa aquí aproximadamente lo mismo que degustar; lo que indica que el 
artículo determinado es, simplemente, marca de la referencialidad: se trata de una sustancia 
identificada, no de una sustancia cuantificada.  
Algunas veces ni siquiera la telicidad de la acción parece implicar necesariamente 
inclusividad:  
 
(5.68)  (…) ésta es la primera carne que yo comí (…). (CL 221) 
 
La oración (5.68) no significa necesariamente que el hablante haya comido la totalidad de la 
carne. La presencia del artículo se debe a la restricción que viene después del nombre; la carne 
está identificada, pero el grado de afección del verbo no está especificado. 
Vilkuna (1991: 47) advierte que en las negaciones todo tiene ámbito extenso. Por 
lo tanto, la negación se ve regida por el cuantificador:  
 
(5.69)  Todos los niños no estaban descalzos.  
(5.70)  Los niños no estaban descalzos. 
 
En la oración (5.69) el predicado es aplicable sólo a una parte del conjunto: el cuantificador 
tiene ámbito extenso, y la negación no abarca el cuantificador. En cambio, en (5.70) la inclusi-
vidad hace que la negación afecte a todos los niños, por lo que ningún niño estaba descalzo. 
Jackendoff (1991:19) considera que el contexto es decisivo para la interpretación 
cuantificadora o sólo identificadora del nombre determinado. El artículo totaliza –actúa a modo 
de cuantificador– en (5.71), e identifica sin función totalizadora en (5.72): 
 
(5.71)  Cogió un pañuelo y se limpió la sangre. 
(5.72)  La sangre seguía saliendo a chorros. 
 
En la siguiente oración no se trata de "todo el dinero", sino del dinero que hacía falta para cubrir 
las necesidades diarias: 
 
(5.73)  Tenia otras mil formas y maneras para sacar el dinero. (LT 80) 
 
De la misma manera, en (5.74) el artículo determinado identifica, sin función cuantificadora 
alguna:  
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(5.74)  (…) chupando el vino lo dexaua a buenas noches. (LT 85) 
 
Lo cierto es que dejar a buenas noches significa, en este pasaje, que no dejaba gota de vino; sin 
embargo, esto se dice aparte, al final de la oración, sin pensar que el lector lo infiera por el 
artículo determinado que lleva el sustantivo.  
También debe observarse que todo no es aplicable a las expresiones genéricas. 
Compárense las siguientes oraciones: 
 
(5.75)  El vino es bueno para el corazón. 
(5.76)  *Todo el vino es bueno para el corazón. 
 
El siguiente ejemplo del español antiguo es un caso muy ilustrativo: resulta imposible interpretar 
el artículo determinado como cuantificador, porque su función es sustituir al sustantivo omitido, 
obras:  
 
(5.77)  (…) si devedes de fazer buenas obras et fiziéredes las contrarias (…). (CL 230) 
 
También merecen atención aquellos adjetivos que actúan a modo de cuantificadores ante un 
nombre continuo precedido por artículo determinado. Nos referimos a los llamados adjetivos 
modales, como necesario, preciso, mencionados por Rigau (1993: 325). En me dio el dinero 
necesario se trata de la cantidad necesaria de dinero. La cuantificación no está en el artículo 
determinado, sino en el adjetivo que restringe el contenido totalizador del artículo, como se ve 
en las siguientes oraciones: 
 
(5.78)  El médico le dedicará el tiempo necesario para que haya mejora sensible 
  en su condición. 
(5.79)  Me dio el dinero justo para comprar las provisiones. 
 
Sólo (5.78) admite todo ante el SN, mientras que en (5.79) se trata de una cantidad más o menos 
reducida de dinero: sólo el dinero justo. De nuevo deducimos que el no tiene en sí un valor tota-
lizador, sino un valor delimitador. 
Por todo esto, creemos que el artículo determinado no es cuantificador; en cambio, 
identifica el referente, y al identificarlo, lo delimita. La inclusividad afecta, ciertamente, a la 
totalidad del referente, pero la inclusividad no debe confundirse con el grado de afección del 
verbo. En muchos casos, especialmente en contextos télicos, el artículo determinado parecería, 
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en efecto, tener un valor cuantificador, pero ese valor viene de su valor delimitador y es, por lo 
tanto, un factor derivado y secundario.  
 
5.4.2. Usos enfáticos 
 
Leonetti (1999: 826-827) señala los usos intensivos o enfáticos del artículo determinado en el 
siguiente tipo de expresiones: 
 
(5.80)  No te imaginas el dinero que tiene. 
 
Esta oración equivale, aproximadamente, a la siguiente:  
 
(5.81)  No te imaginas cuánto dinero tiene. 
 
La función que tiene el artículo en (5.80) es, así, la intensificación cuantitativa. Este uso es 
similar al que tiene el llamado artículo neutro51: 
 
(5.82)  Ne te imaginas lo cansados que estamos. 
 ? No te imaginas qué/cuán cansados estamos. 
(5.83)  Es increíble lo bien que ya hablas alemán. 
 ? Es increíble qué bien ya hablas alemán. 
 
El mismo uso del artículo determinado es observado también por Alarcos Llorach (1972: 190-
191): ¡el sueño que sentía! ¡lo fuertes que eran¡52. La diferencia evidente está en que el artículo 
masculino o femenino incide sobre sustantivos, el neutro sobre adjetivos o adverbios. Leonetti 
hace notar que los SSNN precedidos por un artículo enfático no tienen propiedades referen-
ciales. Relacionamos estas construcciones con la tendencia del español a transformar en 
oraciones de relativo ciertas oraciones adverbiales o interrogativas indirectas; el valor enfático 
del artículo es un reflejo de esta tendencia: 
 
(5.84)  No sé de qué manera lo hace. 
                                                          
51 El "artículo neutro" es tratado en el capítulo 5.7.  
52 Uno de los argumentos para rechazar el estatuto de un como artículo en por ejemplo Álvarez Martínez (quien lo 
toma de Amado Alonso) es el valor intensificador de un en ¡tengo un hambre que me muero! En nuestra opinión, 
este uso del artículo determinado es también parecido al valor intensificador de un. Falta la oración consecutiva, por 
incompatibilidad semántica, pero está el valor cuantitativo del artículo. 
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(5.85)  ? No sé la manera en que lo hace. 
(5.86)  ¿Sabes en qué día llegan? 
(5.87)  ? ¿Sabes el día que llegan? 
 
En (5.84) y (5.86) el objeto directo del verbo principal "saber" es la manera en que lo hace y el 
día que llegan, respectivamente; es decir, el antecedente su el complemento, la oración de rela-
tivo. No hay diferencia formal alguna entre, por ejemplo, el día que llegan y el libro que me 
regalaste. Sin embargo, el contenido lógico de (5.87) no es, en realidad, no saber el día, sino no 
saber qué día. La oración de relativo, por otra parte, restringe la extensión del antecedente; por 
lo tanto, el contenido lógico coincide en ambas oraciones, y no saber qué día / no saber el día 
(que…) vienen a significar lo mismo.  
 Los pronombres interrogativos pueden tener también valor exclamativo. Compárense los 
siguientes ejemplos: 
 
(5.88)  ¿Qué falta he cometido? 
(5.89)  ¡Madre mía, qué falta he cometido!  
 
De la misma manera, una oración subordinada encabezada por un pronombre interrogativo 
puede tener también valor exclamativo: 
 
(5.90)  No sé cuántos libros tiene. 
(5.91)  ¡No sabes cuántos libros tiene! 
 
Del valor exclamativo de (5.91) ya llegamos al valor enfático del artículo determinado: 
 
(5.92)  ¡No sabes los libros que tiene! 
 
La oración (5.92) es ambigua: puede referirse a la calidad de libros o a su cantidad (qué tipo de 
libros, qué cantidad de libros). En este sentido, Leonetti (1999: 827) observa que estas estruc-
turas tienen también usos que "pueden denominarse cualitativos". En las oraciones exclamativas 
no hay diferencia formal entre la intensificación cuantitativa y cualitativa; la interpretación 
viene impuesta por el contenido del verbo y del nombre o, en última instancia, por el contexto 
en que aparece la exclamación. La gradación semántica puede verse en los siguientes ejemplos: 
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(5.93)  No sé qué libros tiene. / No sé cuántos libros tiene. 
↓  ↓ 
(5.94)  No sé los libros que tiene.   Cuantitativo / cualitativo 
(5.95)  ¡No sabes los libros que tiene!   Cuantitativo / cualitativo 
 
En las siguientes oraciones se trata, con toda probabilidad, más bien de la intensidad (uso 
cuantitativo): 
 
(5.96)  ¡Qué hambre tengo! 
(5.97)  ¡Cómo llueve! 
 
Las exclamaciones no son expresiones referenciales, sino intensificadoras. De ahí que ¡los 
libros que tiene! pueda tener lectura cuantitativa. La lectura cuantitativa no es, lógicamente,  
posible cuando se trata de un nombre discontinuo singular. La intensificación está presente, sin 
embargo, también en aquellos casos:  
 
(5.98)  ¡No te imaginas la casa que tienen! 
 
En (5.98) se intensifica alguna cualidad de la casa en cuestión; el contexto, el tono de voz y 
quizá factores extralingüísticos, como la expresión del hablante, revelan de qué tipo de cualidad 
se trata. Quien enuncia una exclamación como (5.98) puede estar pensando en una cualidad 
positiva o negativa: la hermosura o tamaño de la casa, el mal gusto con que ha sido amueblada 
etc. 
  
5.5. RELACIÓN PARTE/TODO 
 
Un nombre continuo denota una sustancia homogénea, que puede ser dividida en partes no dis-
cretas; la acción puede afectar a una parte de la sustancia o a su totalidad. También en muchos 
nombres discontinuos puede darse una relación parte/todo, y la acción verbal puede afectar a 
una parte del objeto o a su totalidad:  
 
(5.99)  He leído el libro. 
(5.100) He leído la mitad del libro. 
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Un libro se compone materialmente de tapas y páginas; su contenido puede constar de varios 
capítulos etc. De la misma manera, una pared –como cualquier superficie– puede ser dividida en 
varias partes: 
 
(5.101) He pintado la mitad de la pared. 
(5.102) He limpiado casi toda la casa. 
 
En el capítulo anterior hemos expuesto nuestra visión según la cual el artículo determinado no es 
un cuantificador. Lo que sí hace, sin embargo, es identificar y delimitar el objeto en su totalidad; 
por esta razón, sólo la mitad en el siguiente ejemplo es una respuesta inadecuada: 
 
(5.103) Ya he leído el libro de astronomía. 
 -¿Todo el libro? 
  *-No, sólo la mitad. 
 
En realidad, incluso la pregunta aclaratoria es superflua en (5.103). 
La inclusividad consiste, en nuestra opinión, primordialmente en una identificación que 
afecta a la totalidad del objeto. A su vez, el objeto puede ser un todo indivisible o un objeto 
compuesto de varias partes. Este hecho justifica los llamados usos asociativos del artículo ante 
nombres que no han sido mencionados anteriormente en el discurso. Cuando se determina el 
todo, al mismo tiempo se determinan e  identifican también las partes. En el siguiente ejemplo, 
la determinación de la habitación hace que también sea determinada la terraza, como parte 
integral de la habitación: 
 
(5.104) (…) durante las primeras veinticuatro horas no habíamos salido de la habitación, sólo 
 nos habíamos asomado a la terraza para ver desde  allí la Concha (…). (CFM 77) 
 
Weinrich (1976: 248) explica este tipo de usos por la "regla del marco": el marco semántico 
debe considerarse como información previa para todos sus contenidos. Si se habla de una casa, 
todos los contenidos que pertenecen al dominio del significado casa son precedidos por el 
artículo determinado: 
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(5.105) Desde lejos divisaron una casa y decidieron ir a pedir ayuda. Cuando estaban  
  ya muy cerca, pudieron ver que estaba abandonada: las ventanas estaban rotas y  
  no se veía ningún movimiento en el interior. Intentaron entrar, pero la puerta estaba  
  cerrada.  
 
En (5.105) la totalidad, casa, es indeterminada, lo cual no impide que sus partes sean deter-
minadas: una vez introducido en el discurso, el objeto será determinado en cada una de sus 
partes.  
La "parte" puede ser determinada incluso cuando el "todo" no ha sido mencionado, 
siempre que se entienda de qué totalidad forma parte. Así, el banquillo (de acusados) forma 
parte integral del tribunal; por lo tanto, no existe sin que exista también el tribunal donde se 
celebra el juicio: 
 
(5.106) Otro Goebbels camina hacia el banquillo. (EP) 
 
De la misma manera, la red forma parte integral de un campo de fútbol: 
 
(5.107) (…) Szenkuthy hizo rodar suavemente el balón (…). No lo envió a la red, lo hizo avanzar  
  sólo lo justo (…). (CFM 227) 
 
Es posible que la relación parte/todo justifique, de hecho, la mayor parte de los casos de referen-
cia deíctica.  Todo lo que forma parte integral del entorno está determinado, siempre que se 
cumpla el principio de la inclusividad (la referencia consiste en todos aquellos objetos o entida-
des que en un contexto dado satisfacen la descripción). Si el entorno es una ciudad, sus edificos 
públicos, como catedral, ayuntamiento etc., y sus estructuras, como puente, muralla etc. 
llevarán artículo determinado: 
 
(5.108) Salimos de Salamanca,  y llegando a la puente, está a la entrada della vn animal de piedra  
  (…). (LT 76) 
 
Por otra parte, Hawkins, entre otros, describe situaciones en las que una parte perteneciente a 
una entidad está determinada incluso cuando la entidad en cuestión consta de varias partes idén-
ticas. Así, una orden del tipo ¡cierra la puerta! es aceptable en un espacio donde hay dos puertas 
abiertas. Lyons (1999: 260-262) se pregunta si esto demuestra la inconsistencia del concepto de 
la inclusividad. A nuestro juicio, la respuesta es negativa: cuando el hablante dice ¡cierra la 
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puerta! en una habitación donde hay varias puertas, en la situación hay necesariamente pistas  
que orientan al interlocutor en el sentido correcto. El hablante puede, por ejemplo, mirar una 
puerta específica o señalarla con el dedo. ¡Cierra una puerta! sería adecuada únicamente 
cuando la elección fuese indiferente. (Véase también el capítulo 4.1.) 
 La relación parte/todo es relativamente próxima a las relaciones de posesión, ya que 
también la posesión supone una relación de reciprocidad entre dos entidades, el "poseedor" y "lo 
poseído". Así, en español, el verbo tener puede ser utilizado tanto para expresar la posesión 
como para expresar las relaciones parte/todo:  
 
(5.109) Tengo una pulsera con diamantes. (posesión) 
(5.110) La baraja tiene cuarenta cartas. (parte/todo) 
(5.111) La casa tiene dos puertas. (parte/todo) 
 
Verbos como contar (con), disponer (de), a su vez, son usados ante nombres que designan 
objetos ubicados en algún sitio de manera permanente y con determinado propósito:  
 
(5.112) El parque cuenta con instalaciones para niños. 
(5.113) El hospital dispone de máquinas para comprar refrescos. 
 
Un objeto ubicado en un lugar permanentemente es casi como una parte integral de él. Así, 
"ubicación permanente", las relaciones parte/todo y la posesión pueden llegar a tener un mismo 
tratamiento. De ahí que también verbos como contar (con), disponer (de) sean, a veces, usados 
ante nombres que designan partes itegrales u orgánicas de algo53: 
 
(5.114) La vivienda dispone de cuatro dormitorios. 
 
Otra manifestación del parentesco entre las relaciones posesivas y las relaciones parte/todo es la  
tendencia del español a usar el artículo determinado en lugar del pronombre posesivo ante  
nombres que denotan partes del cuerpo: 
 
(5.115) Cierra los ojos. 
(5.116) Dame la mano. 
                                                          
53 El parentesco entre la relación parte/todo, la ubicación permanente y la posesión parece ser universal. Obsérvese 
que en finés la posesión es expresada mediante un caso locativo: 
Minulla          on    suuri                      perhe.  "En mí (sobre mí) es gran familia".  
Yo-adesivo    es    grande-nominat.    familia-nominat. ? Tengo una gran familia. 
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Se usa artículo determinado ante un OD que denota parte del cuerpo también cuando no hay 
sujeto en la oración; en tal caso la relación de posesión es expresada mediante el pronombre 
átono de objeto indirecto54: 
 
(5.117) Hay que lavarse las manos antes de comer. 
 
Cuando es OD del verbo tener, la parte del cuerpo puede tener artículo determinado o indeter-
minado: 
 
(5.118) Tenía el pelo rubio partido en dos bloques ondulados (…), la nariz un poco ancha,  
  unos ojos azules muy pequeños y muy brillantes (…). (CFM 221) 
 
Fernández Ramírez (1987: 170) opina que el artículo determinado es casi exclusivo en estas 
expresiones:  
 
(5.119)  Su cara es ovalada. ? Tiene la cara ovalada 
 
Sin embargo, creemos que una modificación intensional impone, generalmente, el uso del 
artículo indeterminado especialmente cuando se trata de un adjetivo valorativo. Así, la alternan-
cia entre los dos artículos se explica, probablemente, por la intervención de dos mecanismos 
diferentes: por una parte, la relación parte/todo justifica el artículo determinado, por otra parte la 
función intensional del adjetivo impone el uso del artículo indeterminado, como en (5.120): 
 
(5.120) (…) tenía un rostro anticuado, como salido de los años treinta  (…). (CFM 19) 
(5.121) (…) dijeron que ella tenía algunas caries, una dentadura de pobre (…). (CFM 157) 
 
Cuando el adjetivo no es modificador del verbo, sino complemento predicativo secundario, se 
usa invariablemente el artículo determinado: 
 
(5.122) Tenía los ojos cerrados.  
                                                          
 
54 En cuanto a la variabilidad de número, Zubizarreta y Vergnaud (1992) advierten que la parte del cuerpo está en 
singular cuando el verbo tiene un argumento externo: El médico les ha radiografiado el estómago. La 
interpretación distributiva proviene de la presencia del argumento externo. En cambio, si el OD lleva posesivo, 
puede estare en singular o en plural: El médico ha radiografiado su estómago / sus estómagos. 
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(5.123) Tengo la nariz tapada. 
 
Cuando no hay modificación de ningún tipo, el nombre puede carecer de artículo, como en el 
siguiente ejemplo: 
 
(5.124) Tengo nariz pero no huelo nada. 
 
Respecto a esta cuestión, Hawkins (1978: 221-222) piensa que el uso del artículo determinado 
en una oración como (5.124) obligaría al oyente a buscar el referente dentro de un conjunto 
delimitado por el contexto. Sin embargo, la intención del hablante es introducir algo que desde 
el punto de vista del oyente todavía no forma parte de un conjunto compartido. 
 En resumen, los nombres que denotan partes del cuerpo tienen comportamientos 
diferentes, según el contexto55: 
 
(5.125) Elena tiene los/unos ojos claros. 
(5.126) Tienes unos ojos preciosos. 
(5.127) Tengo las manos sucias. 
(5.128) ¿No tienes ojos? 
(5.129) El médico les miró la garganta. 
(5.130) El médico examinó su espalda / sus espaldas. 
 
También los nombres relacionales, como madre, marido, novio etc. pueden estar acompañados 
por el artículo determinado en vez del pronombre posesivo (algo que sería impensable en 
muchas otras lenguas): 
 
(5.131) Paco fue a la fiesta con la novia. 
(5.132) Esta foto es de la familia de Paco. La señora que está a la izquierda es la abuela. 
 
Se podría preguntar por qué no se usa el artículo determinado en tengo madre, ya que hay una 
relación recíproca evidente. Considérese la siguiente oración:   
 
(5.133) No estoy sola, tengo hijos y marido. 
                                                          
55 Respecto a (5.126) creemos que tienes los ojos preciosos es posible, pero poco frecuente frente a tienes unos ojos 
preciosos. La modificación intensional impone el uso del artículo indeterminado, pero este principio está en 
concurrencia con otro, el que impone el artículo determinado en las relaciones parte/todo. 
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La respuesta de Hawkins al problema de tengo nariz vale también para esta cuestión. En (5.133) 
no hay artículo determinado porque se introducen unos nuevos miembros de un conjunto deli-
mitado. La misma relación entre el verbo tener y el objeto directo la podemos comprobar 
también en el cubo tiene un asa, frente a el asa del cubo. En el primer caso se introduce una 
cosa que forma parte de un conjunto. Cuando, en cambio, no se trata de introducir un miembro o 
una parte, sino de comentar algo sobre él, se usa el artículo determinado o el pronombre 
posesivo independientemente de que el nombre haya sido mencionado antes o no: 
    
(5.134) Hoy no puedo ir a la oficina, tengo enfermo al niño.   
(5.135) No estoy sola, tengo a los hijos y al marido.   
(5.136) No estoy sola, tengo a mis hijos y a mi marido. 
 
En estas oraciones se trata de comentar: "mi hijo está enfermo", "mis hijos y mi marido están 
conmigo". 
Una alternancia parecida puede darse también en la siguiente situación: el hablante se ha 
mudado a una nueva casa e invita a sus amigos a verla. Éstos contemplan el jardín de la casa y 
dicen: ¡Ah, tenéis un jardín! En este caso, el hablante descubre una parte de la totalidad. En otro 
tipo de situación, sin embargo, el nombre lleva artículo determinado aunque no haya sido 
mencionado antes: 
 
(5.137) Lo malo es que no tenemos balcón. -Pero tenéis el jardín. 
 
En (5.137) no se descubre o introduce un miembro del conjunto, sino que se comenta su exis-
tencia; el uso del artículo determinado no depende de que haya sido mencionado anteriormente.  
 La relación parte/todo responde, en fin, a un esquema que podríamos llamar "regla de la 
reciprocidad". En el siguiente ejemplo del español antiguo, el nombre aparece en el texto por 
primera vez, pero no se trata de introducir el objeto, sino de presentar una contraposición: robar 
el todo (carnero), regalar la parte (los pies); el uno no existe sin el otro. Por esta razón, ambos 
nombres están determinados por la regla de la reciprocidad:  
 
(5.138) (…) poco valdría robar el carnero et dar los pies por amor de Dios. (CL 202) 
 
 
 
 182
5.6. GENERICIDAD 
 
5.6.1. El plural genérico 
 
Se ha señalado –Declerck (1991), Lyons (1999)– que las expresiones genéricas no constituyen 
una categoría fija con características especiales, sino que su interpretación es una cuestión 
semántica y pragmática: la lectura genérica de una expresión se impone cuando no son posibles 
las lecturas específicas. La genericidad proviene del contexto, no del sintagma nominal en sí. 
Según Lyons, ninguna lengua tiene marcas específicas para la genericidad; por otra parte, las 
expresiones genéricas son de muy diversos tipos, y no se pueden establecer unas pautas unitarias 
que den cuenta de todas ellas. Declerk (1991: 183) define el principio del conjunto máximo, que 
sigue de la máxima de cantidad de Grice, de la siguiente manera: si el hablante quiere identificar 
un subconjunto, deberá describirlo de manera que su descripción sea aplicable únicamente al 
subconjunto, no al conjunto amplio. En sus consecuencias últimas, esto viene a significar lo 
siguiente: si el contexto no indica otra cosa, la interpretación será genérica.  
 Según Garrido (1996: 286), en las expresiones genéricas "el dominio de cuantificación 
abarca todo el universo cognoscitivo posible de los interlocutores". La conexión referencial se 
establece ya no con el universo cognoscitivo de los interlocutores, sino con "cualquier espacio 
mental en que haya elementos que entran en la denotación".  
Entramos así nuevamente en la cuestión de la cuantificación. Cuando se usa el plural 
determinado en el sentido genérico, ¿hasta qué punto totaliza? Leonetti (1999: 792) acepta el 
principio del conjunto máximo de Declerk, pero advierte que el efecto de maximidad no es 
rígido: en una oración como los personajes de la serie son originales no es necesario que el 
hablante se refiera a todos y cada uno de los personajes. Así, el plural genérico no implica, 
necesariamente, que se hable de todos los miembros del conjunto; se trata precisamente de una 
generalización, no de una predicación absoluta. En el siguiente ejemplo, los sacerdotes, usado 
en el sentido genérico, se opone a otros, los congéneres del hablante (los cuales, por lo tanto, 
también son sacerdotes); por lo tanto, los sacerdotes, a pesar de ser usado genéricamente, clara-
mente no puede hacer referencia a todos ellos: 
 
(5.139) Mira, moço, los sacerdotes han de ser muy templados en su comer y beuer y por esto yo  
  no me desmando como otros. (LT 118) 
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Si el predicado es específico y, por lo tanto, está ceñido a un acto espacio-temporal restringido, 
basta un puñado de miembros del conjunto o incluso uno solo para que pueda usarse el plural 
genérico: 
 
(5.140) Los chinos inventaron el cañón. 
 
Para un predicado de este tipo, que representa un acto o logro de efectos universales, es indife-
rente que hayan sido uno o muchos los que realmente fueron responsables de la acción; un indi-
viduo o un grupo representa todo el conjunto. Lo mismo ocurre en la siguiente oración: 
 
(5.141) Los americanos ganaron la medalla de oro en la natación. 
 
Los que ganaron fueron pocos, quizá uno solo, pero representaban a todos los americanos. 
Los plurales genéricos parecen tener ciertas implicaciones de existencia. A esto apunta 
también la observación de Bolinger, que al comparar entre sí dos oraciones como the airlines 
charge too much y airlines charge too much llega a la conclusión de que el plural determinado 
se refiere a las líneas aéreas existentes de hecho, mientras que el indeterminado se refiere a todas 
las líneas áreas en general, no sólo a las existentes, sino también a las venideras. Por lo tanto, el 
plural genérico tiene potencial referencial. Considérese el siguiente ejemplo del español antiguo:  
 
(5.142) (…) son tales como el loco que tiene la espada en la mano, o commo  
  el gran príncipe que ha grant poder. (CL 244-245) 
 
En efecto: si aquí tuviéramos el plural determinado (los locos que.., los grandes príncipes 
que…), la oración se referiría, con toda probabilidad, a los locos y príncipes existentes en el 
mundo en el momento del habla. Una diferencia parecida entre el singular genérico y el plural 
genérico puede apreciarse también en las siguientes oraciones: 
 
(5.143) El unicornio es una mezcla de rinoceronte, antílope y asno salvaje.  
(5.144) Los unicornios son una mezcla de rinoceronte, antílope y asno salvaje. 
 
Vilkuna, al analizar los plurales genéricos del finés, opina que el plural genérico tiene por 
función indicar que estamos hablando de un colectivo, no de un conjunto amplio (totalidad) de 
individuos u objetos. El siguiente ejemplo es una adaptación del ejemplo finés de Vilkuna:  
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(5.145) Los productores obtienen el 70 por ciento del precio de venta de la leche. 
 
Vilkuna opina que  en (5.145) se habla del colectivo de productores, por ejemplo la organización 
central encargada de la distribución de los productos lácticos.  
 
5.6.2. El singular determinado en función genérica 
 
5.6.2.1. Cuantificación y nombre de especie 
 
El singular determinado se usa en el sentido genérico sobre todo en las descripciones y expre-
siones normativas. 
 
(5.146) Murió el onbre et murió su nombre. (CL 113) 
(5.147) (…) la golondrina va et viene et el pardal mora siempre en la casa (…). (CL 200) 
 
Estas expresiones no son referenciales: el singular determinado genérico no tiene implicaciones 
de existencia. Para Lyons (1977: 194), este tipo de expresiones genéricas son atemporales. 
Vilkuna cree que nunca tienen un predicado específico, ya que no puede darse una situación en 
la que el actor de un hecho específico y único sea un individuo no específico. Así parece ser, sin 
embargo, en los siguientes ejemplos:  
 
(5.148) El hombre ha conquistado el espacio. 
(5.149) La mujer finlandesa consiguió el derecho al voto en 1906.  
 
El predicado de las expresiones genéricas puede, en efecto, describir eventos y actos específicos, 
si tienen efectos de alcance atemporal y general, como en (5.148) y (5.149). ¿Por qué no se 
puede, entonces, usar el singular determinado en la siguiente expresión?  
 
(5.150)  *El chino inventó el cañón. 
 
Según Lyons (1977: 194), la genericidad puede ser interpretada a través de la cuantificación.  
Por ejemplo la expresión  the lion is a friendly beast puede ser formalizada a través del siguiente 
esquema cuantificador:  
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(x) (Lx ? FX) 
 
Esta fórmula significa lo siguiente: "para todos los valores de x, si x es un león, entonces x es 
amistoso". Esto explicaría, ciertamente, por qué *el chino inventó el cañón no puede tener inter-
pretación genérica: la lectura *todo chino inventó el cañón  no resulta factible. Sin embargo, la 
lectura cuantificada no es la única interpretación posible para el nombre genérico: el ejemplo 
(5.148), el hombre ha conquistado el espacio, es una expresión genérica, y sin embargo, la 
fórmula cuantificadora no es adecuada para dar cuenta de esta oración. Muchas veces, a nuestro 
juicio, el nombre determinado genérico se refiere a la especie, el propio género, como indica ya 
el nombre de "expresión genérica". Entendemos por género lo que Carlson (1977) denomina 
"proper names of kinds".  
En los siguientes ejemplos, la interpretación genérica proviene de la combinación de un 
nombre de especie en función sujeto con un predicado específico, pero de efectos atemporales:  
 
(5.151) La patata vino a Finlandia de Polonia. 
(5.152) El pino no prospera en esta isla. 
(5.153) La mesa es símbolo de hogar, de reunión y de convivencia. 
(5.154) El lápiz fue en su momento un gran avance tecnológico. 
(5.155) El vino es bueno para el corazón. 
 
Si el nombre genérico lleva modificador, hace referencia a un subgénero. Esto es lo que ocurre, 
por ejemplo, en (5.149), la mujer finlandesa consiguió el derecho al voto en 1906. 
No obstante, todos los nombres no son igualmente susceptibles de ser usados 
genéricamente. La siguiente oración, por ejemplo, es factible sólo en la lectura específica:  
 
(5.156) La línea aérea cobra demasiado. 
 
El nombre genérico hace referencia a una clase, un género, pero no todos los nombres pueden 
designar géneros. No estamos en la posición de establecer unas pautas definitivas para deter-
minar qué tipo de nombres son susceptibles de actuar como nombres de género, pero nuestra 
hipótesis es que la respuesta tiene algo que ver con las relaciones hiponímicas entre las entida-
des. En el caso de "línea aérea" se trata de un grado de especialización incompatible con el con-
tenido semántico de género. En cambio, su hiperónimo empresa sí puede ser genérico en 
singular: 
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(5.157) La empresa es la columna vertebral de la economía. 
 
Lyons (1999: 193-196) abandona la división tradicional de nombres en comunes y propios y 
propone la siguiente clasificación: 
 
                nombres 
  ┌───────┬───────┐ 
discontinuos   continuos        propios 
 
La diferencia, según Lyons, está en que un nombre discontinuo denota una clase con subdivi-
siones y miembros individuales, "atómicos" (por ejemplo perros - aquellos perros - un perro); 
un nombre continuo denota una clase con subcategorías, pero sin miembros individuales 
(mantequilla; un poco de mantequilla), y un nombre propio denota una clase singular, consis-
tente en una sola entidad, sin subcategorías y sin miembros individuales. Los límites entre estas 
clases no son, en todo caso, tajantes, como hemos visto: existe la posibilidad de recategoriza-
ciones (un vino excelente etc.). Pues bien, podemos pensar, como hace Carlson (1977), que los 
nombres genéricos son nombres propios de especie, ya sean nombres continuos o discontinuos. 
En efecto, muchos nombres continuos, como belleza, soledad, vino, agua, pueden ser conside-
rados como nombres genéricos. En inglés, al menos en opinión de Carlson, los nombres propios 
de especies son expresados a través del plural escueto: dogs are intelligent animals. En cuanto al 
español, a nuestro juicio, la especie es expresada por el singular determinado, como hemos visto 
en ejemplos como (5.151)-(5.155), o en los siguientes: 
 
(5.158)  (…) tampoco es su costumbre de dar agua a manos, como del perro. (CL 190) 
(5.159)  La honra cría las artes. (LT 62) 
(5.160) La vida es piadosa, lo son todas las vidas o esa es la norma (…). (CFM 87) 
 
5.6.2.2. Arquetipo  
 
Fernández Ramírez (1987: 153-155) aporta ejemplos interesantes sobre lo que considera como 
"encarnación de un tipo o arquetipo": yo soy la madre cariñosa. Aquí tenemos un caso diferente 
del nombre genérico, ya que no entra en juego la cuantificación. También para Rigau (1999: 
328) se trata de "tipos". Las siguientes oraciones son ejemplos de tipos: 
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(5.161) Señor, el buen aparejo haze buen artifice. (LT 171) 
(5.162) No por eso carecía del ademán confidencial, pero quizá más como parte del bagaje de 
  gestos del hombre atormentado que porque tuviera verdadera conciencia de lo que era 
  en principio incontable (…). (CFM 108) 
(5.163) Aquí no vale la cara de rico. (CFM 57) 
 
5.6.2.3. Genericidad y regla de la reciprocidad 
 
Vilkuna (1991: 152) contempla la siguiente oración (aquí en versión española), considerando 
que el singular es genérico: 
 
(5.164) El productor obtiene el 70 por ciento del precio de venta de la leche. 
 
En el capítulo 5.6.1. hemos visto la misma oración con un sujeto determinado en plural; en tal 
caso, puede hacer referencia a un colectivo. En cuanto a (5.164), el sujeto no es, a nuestro juicio, 
genérico. Lleva artículo determinado por el efecto de la regla de la reciprocidad: no hay leche 
sin productor56. La relación entre el productor y la leche es obvia, hasta tal punto que el artículo 
indeterminado sería a todas luces imposible sin que cambiase el sentido de la oración:  
 
(5.165)  Un productor obtiene el 70 por ciento del precio de venta de la leche.  
 
La lectura más verosímil de (5.165) es que un actúa aquí de numeral: hay muchos productores, 
pero uno solo de ellos se queda con el 70 por ciento del precio. Por otra parte, un productor 
puede referirse a un productor cualquiera, no necesariamente de leche, ya que la reciprocidad de 
"leche" y "productor" requiere el el uso del artículo determinado. Esta interpretación, sin 
embargo, sería forzada desde el punto de vista lógico. 
La alternancia entre el artículo determinado e indeterminado implica interpretación 
semántica diferente también en los siguientes ejemplos:  
 
(5.166) En mi generación no se acostumbraba a que la esposa ejerciera una profesión. (EP) 
(5.167) En mi generación no se acostumbraba a que una esposa ejerciera una profesión. (EP) 
 
                                                          
56 Véase el capítulo 5.5. para las relaciones parte/todo y la regla de la reciprocidad. 
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La regla de la reciprocidad impone el artículo determinado en (5.166): se trata de la esposa de 
alguien. En (5.167), en cambio, se habla de un individuo cuya cualidad esencial es la de ser 
"esposa". Si en lugar de esposa tuviéramos aquí una mujer casada, el contenido de la oración 
sería prácticamente la misma. Éste sería, a nuestro juicio, un uso genérico del nombre. En 
cambio, la misma sustitución no sería posible en (5.166), porque lo importante no es la cualidad 
categorial, sino la relación recíproca. El uso genérico del nombre resulta, ciertamente, poco 
natural en (5.167), pero perfectamente adecuado en el siguiente ejemplo:  
  
(5.168) Una madre piensa en su hijo aunque esté lejos de él. 
 
5.6.3. Diferencias entre el singular determinado e indeterminado  
 
Garrido (1996) equipara los plurales escuetos del inglés a los singulares indeterminados del 
español, al menos en oraciones como las siguientes: 
 
(5.169) Airlines charge too much. 
(5.170) Una línea aérea cobra demasiado. 
 
Entramos aquí en la cuestión sobre la diferencia entre el nombre indeterminado inespecífico y 
genérico. Garrido (1996: 288) observa que con el nombre genérico indeterminado, el universo 
cognoscitivo posible es infinito. La cuantificación que representa el artículo indeterminado es, 
según Garrido, consecuencia de la "infradeterminación de datos". Cuando el contexto no es pre-
ciso o específico, se impone la indeterminación genérica. Ante ejemplos como (5.170), cabe 
preguntar si el nombre genérico indeterminado podría ser, a menudo, simplemente un nombre 
inespecífico usado en un universo cognoscitivo infinito. 
 El singular indeterminado es auténticamente genérico en las expresiones atributivas del 
tipo una madre piensa en su hijo aunque esté lejos de él. Recordemos que las expresiones 
atributivas tienen contenido descriptivo al expresar una cualidad categorial. Es muy frecuente 
que haya una relación de causalidad entre el nombre y el predicado. Compárense las siguientes 
oraciones:  
 
(5.171) El juez suele comprar un coche caro. 
(5.172) Un juez suele comprar un coche caro. 
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El primer ejemplo resulta factible sólo en la lectura específica, mientras que el segundo ejemplo 
puede tener, y normalmente tiene, lectura genérica. El nombre no hace referencia a ningún juez 
específico, sino que expresa una cualidad categorial. De ahí la causalidad entre el nombre y el 
predicado: la persona que es juez compra un coche caro precisamente por el hecho de ser juez 
(un juez posee los recursos económicos suficientes para comprar un coche caro). 
 Carlson considera que las propiedades sólo pueden ser aplicadas a especies ("kinds"). 
Recordemos que para Carlson los nombres de especies consisten en plurales escuetos en inglés; 
a nuestro juicio, en español son singulares determinados (para Garrido, singulares 
indeterminados, como vimos más arriba) . Así, la siguiente oración resulta poco aceptable: 
 
(5.173) ?Un niño es moreno. 
 
En efecto, esta oración no parece bien formada; en todo caso, es satisfactoria únicamente si 
damos a un el valor de numeral: "un niño es moreno, los otros dos son rubios". Un nombre 
indeterminado que hace referencia a un individuo específico no puede ser sujeto de una oración 
atributiva que expresa una propiedad (el llamado "predicativo individual"). Esta restricción está, 
probablemente, asociada a lo que Garrido describe como "contextos difusos", indeterminación 
del universo cognoscitivo. Una descripción general o normativa tiene como sujeto un nombre  
genérico –que expresa cualidad categorial–, si el contexto no especifica otra cosa57. Otra expli-
cación, compatible con la del contexto difuso, es que el Tópico específico no puede ser indeter-
minado en español (véase el capítulo 6.1.1.1.). Laca (1991: 13.4.1.) señala, en este sentido, que 
los llamados predicados estativos –que son temporalmente homogéneos, no dinámicos–  no son 
aptos para introducir nuevas entidades. Podemos también relacionar la inaceptabilidad de 
(5.173) con la diferencia entre las expresiones indeterminadas referenciales y atributivas. En 
(5.173) se atribuye una cualidad al sujeto; por lo tanto, se trata de una expresión atributiva. Este 
tipo de oraciones parecen requerir un sujeto determinado o genérico. Nótese que (5.173) no es 
agramatical en sí, sino que es inaceptable en la lectura específica. Si interpretamos un niño como 
nombre genérico, la oración es aceptable, pero la afirmación que contiene es, evidentemente, 
falsa. En cambio, la siguiente oración, con sustantivo genérico, es perfectamente aceptable 
desde el punto de vista gramatical y semántico: 
 
                                                          
57 Obsérvese que esta visión está parcialmente en contradicción con lo que dice Lyons, entre otros, sobre la 
interpretación de la expresión genérica:  para Lyons, una expresión tiene lectura genérica sólo cuando el contexto 
no permite otra cosa. Esto da a entender que la lectura genérica viene en última instancia, visión que, a la luz de lo 
que hemos visto, resulta algo simplista. 
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(5.174) Un niño es un ser indefenso. 
 
El nombre genérico es, en sí, una expresión atributiva, una descripción. Como hemos visto en 
(5.172), un juez suele comprar un coche caro, las expresiones genéricas con nombre indeter-
minado parecen implicar frecuentemente una relación de causalidad. Un niño es un ser inocente 
es aceptable en la lectura genérica porque implica cierta causalidad: un niño es un ser indefenso 
por ser un niño.  
 Compartimos, por tanto, la opinión de Garrido en el sentido de que oraciones como 
(5.173), con predicado verbal estativo y predicado nominal que denota una propiedad,  imponen 
la lectura genérica y resultan ajenas a la lectura específica. En el caso de (5.173) esta lectura es 
imposible desde el punto de vista lógico, porque la propiedad moreno no es aplicable 
genéricamente a los niños. 
 
5.7. EL LLAMADO ARTÍCULO NEUTRO 
 
5.7.1. ¿Artículo o pronombre? 
 
El artículo neutro está incluido ya en la Gramática de la RAE de 1771 (pág. 50): "como hay 
algunas expresiones, que comprehenden cosas ó acciones, á las quales no se puede atribuir 
género masculino ni femenino, tenemos para ellas el artículo lo, que comunmente se llama 
neutro, y así se dice: lo peor del caso es eso (…)". La inclusión de lo en la categoría de artículos 
se debe a construcciones como lo bueno, lo bello, donde, al parecer, lo transforma un adjetivo en 
sustantivo. Para el Esbozo (1983: 408) lo sustantiva adjetivos, que así adquieren "significación 
igual o parecida a la del neutro latino": lo bello expresa lo mismo que la belleza, pero, según 
esta gramática, de manera más abstracta y general. Alarcos Llorach (1972: 180) opina que no 
hay diferencia funcional alguna en la capacidad traspositora del artículo en es el malo, es la 
mala, es lo malo. 
Frente a esta visión, otros gramáticos, como Bello (1982), Fernández Ramírez (1987) y 
Lázaro Carreter (1980) piensan que lo es pronombre. Para Bello (1987: 121), lo es la forma 
átona de ello; es, además, la misma forma que lo en lo veo (pronombre acusativo átono). En lo 
blanco y lo que nos agrada está delimitado por una restricción, mientras que en lo creo es 
complemento acusativo. También Alcina y Blecua (1975: 568-569) ven un estrecho parentesco 
entre ello y lo; ambos aportan al discurso realidades que no han llegado a lexicalizarse. Una 
posición que podemos considerar como intermedia es la de César Hernández (1970: 453), quien 
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piensa que lo fue antiguamente núcleo de sintagma en secuencias como lo bueno, lo de aquí, 
pero debe interpretarse hoy como artículo con valor actualizador y deíctico genérico; el núcleo 
del sintagma es, por lo tanto, lo que sigue a lo. 
Nuestra opinión es que lo es pronombre, no artículo. Considérense los siguientes 
ejemplos: 
 
(5.175) Explíqueme lo ocurrido. 
(5.176) El incendio de hoy ha sido más peligroso que el ocurrido el lunes pasado. 
 
En (5.175) lo ocurrido equivale a lo que (o aquello que) ha ocurrido, mientras que el ocurrido 
en (5.176) equivale a el incendio ocurrido. Esto ya nos da pie para pensar que lo es el núcleo del 
sintagma y no artículo. Si comparamos lo que ocurrió y el que vino, podemos comprobar que en 
ambas secuencias, el primer elemento –lo, el– es endofórico, al anticipar lo que viene después. 
Por lo tanto, el resto de la secuencia en (5.175) o (5.177) restringe el ámbito de el, lo de la 
misma manera que la oración de relativo restringe el ámbito del antecedente en (5.178)58: 
 
(5.177) (…) plazerme ýa mucho que sopiésedes lo que conteçió a un genués. (CL 75) 
(5.178) Es un hecho que aconteció el pasado 28 de julio. 
 
En este sentido, Álvarez Martínez (1986: 43) afirma que lo no puede ser núcleo, puesto que no  
puede omitirse lo que sigue a lo. La autora aporta los siguientes ejemplos: 
 
(5.179) A nadie le agrada eso triste. 
 ? A nadie le agrada eso. 
 
(5.180) A nadie le agrada lo triste. 
  * ? A nadie le agrada lo. 
 
La diferencia entre (5.179) y (5.180) está, en nuestra opinión, en que en eso triste el adjetivo no 
restringe la extensión de eso. Los pronombres deícticos están ya restringidos por la deíxis que 
implican. Por lo tanto, en eso triste la referencia está establecida de la misma manera que la 
                                                          
58 Para algunos gramáticos, el que, lo que constituyen una unidad no segmentable; si se acepta esta visión, no se 
puede hablar de endoforicidad. Tal posición no afecta, sin embargo, a la condición de lo como pronombre; implica 
únicamente que lo que es una unidad, un pronombre en sí.  
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referencia de éste en la secuencia éste de Juan está restringida (y, por lo tanto, establecida) 
independientemente de lo que le sigue. En cambio, lo requiere una restricción subsiguiente.   
Lo no tiene, a nuestro juicio, capacidad sustantivadora del adjetivo. Mientras que la 
belleza designa una cualidad, el significado de lo bello varía según el contexto. Funcionalmente, 
no es comparable a la belleza: 
 
(5.181) lo bello  ? lo que es bello 
 
En (5.181) lo está restringido por lo que le sigue de la misma manera que el está restringido por 
el resto del sintagma en el que vino. Es el predicado el que restringe la referencia del pronombre, 
y no al revés, como debería entenderse si lo realmente fuera artículo.  
Dice Trujillo (1990: 242): "(…) en lo bello no se debe suponer necesariamente 'las cosas', 
sino simplemente, la cualidad en sí misma, dependiente sólo de la relación delimitativa, 
significada por el determinante lo." Estamos de acuerdo en que no supone necesariamente "las 
cosas"; su significado proviene del contexto. Sin embargo, cuando alguien dice siempre compro 
lo más barato, no compra una cualidad, sino cosas que poseen tal cualidad. Así también en el 
siguiente ejemplo, donde lo interesante se refiere a las cosas interesantes en el entorno, no a una 
cualidad:  
 
(5.182) (…) logré acotar un espacio (…) para que mi vista reposara del todo y se tomara 
  interés en lo interesante (…). (CFM 79) 
 
En otros contextos, en cambio, lo bello puede hacer referencia a la cualidad en sí misma:  
 
(5.183) La estética también se plantea si existe diferencia entre lo bello y lo sublime.  
  (Enciclopedia. MDC) 
 
Bosque y Moreno (1990: 12-16) presentan varios argumentos importantes en contra de la teoría 
según la cual lo es artículo sustantivador. Los más contundentes son, a nuestro juicio, los dos 
siguientes: (1) lo en lo de Pedro es referencial; (2) esa teoría no puede dar cuenta de la ambi-
güedad de ciertas construcciones, como lo complicado del libro, que puede ser entendido como 
la parte más complicada del libro o la extrema complejidad del libro.  
En el análisis de estos autores, lo es una variable, y lo que le sigue restringe el rango de la 
variable. Una variable es el símbolo que puede ser sustituido por una constante, y el rango es el 
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conjunto de constantes que pueden experimentar la sustitución. En la oración ella es hermosa, 
hay una variable, ella, que puede ser sustituida, por ejemplo, por la vecina, María, mi hermana, 
etc.. En lo bello hay una variable libre, lo, cuyo rango es restringido por lo que le sigue; lo es, 
por lo tanto, el núcleo del sintagma. (Esto equivale a decir, en términos más tradicionales, que lo 
es pronombre, y su referencia es susceptible de ser restringido por el resto del la secuencia.) 
 Bosque y Moreno distinguen tres usos de lo:  
 
(1) Individuativo: Lo interesante del libro es el primer capítulo.  
(2) Cualitativo:  Sabemos lo difícil de la situación económica. 
(3) Cuantitativo:  Come lo imprescindible en restaurantes. 
 
Los autores explican la diferencia entre los tres valores de la siguiente manera: en el primer caso 
el rango es un conjunto de entidades no humanas, en el segundo caso, un conjunto de propieda-
des y en el tercer caso, un conjunto de cantidades.   
 A nuestro juicio, existe también un cuarto tipo de lo, el superlativo, que no puede siempre 
ser derivado directamente de los otros valores de lo, sino que requiere un análisis separado; 
volveremos a este tema más adelante. Asimismo, lo tiene algunos usos especiales; por ejemplo, 
puede expresar estilo o manera ante un nombre propio o nombre común: 
 
(5.184) (…) no cabía pensar en persecuciones ni en sectas, en venganzas a lo Tutankhamon ni en  
  conjuras a lo Fu-Manchú, todo tiene su límite (…). (CFM 178-179) 
(5.185) Y entonces matan a lo bestia. (CFM 172) 
 
Pasaremos brevemente revista a los valores de lo presentados por Bosque y Moreno y 
terminaremos el capítulo con un análisis de lo superlativo. 
 
5.7.2. Valores de lo 
 
5.7.2.1. Valor individuativo 
 
El valor individuativo de lo aparece en el siguiente ejemplo: 
 
(5.186) Lo bueno de Ana es su voluntad. 
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En (5.186) lo bueno se refiere a un aspecto particular de la persona. Lo puede referirse también a 
una parte de la entidad: lo alto de la casa, lo más interesante del libro es el primer capítulo. En 
el siguiente ejemplo, el rango de la variable es constituido por los eventos pasados y venideros:  
 
(5.187)  Marcó la diferencia abismal entre lo inevitable y lo ya no evitado (…). (CFM 227) 
 
También Alcina y Blecua (1975: 569) describen este valor de lo, si bien lo explican en otros 
términos: "lo bueno es aquello que es bueno dentro de un todo en el que se da lo que es bueno y 
lo que no lo es". Esta descripción también tiene en cuenta el rango de la variable, que en el 
ejemplo de Alcina y Blecua consiste en "lo que es bueno y lo que no lo es". El valor indivi-
duativo de lo implica, en efecto, contraposición de alguna cualidad o parte de un todo con otras 
cualidades u otras partes: lo mío frente a lo tuyo, lo suyo etc., lo ganado frente a lo ahorrado, o 
bien lo perdido. Por lo tanto, lo auténtico en (5.188) no tiene, necesariamente, la misma lectura 
que en (5.189):  
 
(5.188) Me encanta todo lo auténtico. 
(5.189) Me encanta lo auténtico del arte popular. 
 
En (5.188) hay una contraposición: lo auténtico frente a lo que no lo es (valor individuativo), 
pero en (5.189) lo auténtico puede también denotar un alto grado de la cualidad de auténtico 
(valor cualitativo).  
 
En el siguiente ejemplo lo más blanco se refiere a las partes más blancas del pan: 
 
(5.190) Pongole en las vñas (….) tres o quatro raciones de pan, de lo más blanco. (LT 172) 
 
De la misma manera, en (5.191), lo mejor del sermón se refiere a la mejor parte del sermón: 
 
(5.191) Estando en lo mejor del sermón, entra por la puerta de la yglesia el alguazil (…). (LT 210) 
 
Encontramos lo con valor individuativo desde los primeros textos:  
 
(5.192) (…) non es buena razón para ningún omne, et mayormente para los que an de 
   mantener grand estado et governar a muchos, en querer sienpre comer de lo  
  ganado (…). (CL 137) 
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Lo, en concurrencia con aquello, aparece con valor individuativo también ante un complemento 
preposicional:  
 
(5.193) No quiero que me pase lo de ayer. 
(5.194) Aquello del sello era un misterio para nosotros (…). (P. Chamizo: Paredes, un campesino  
  extremeño. MDC) 
 
5.7.2.2. Valor cualitativo 
 
En su valor cualitativo, lo + adjetivo / adverbio denota una cualidad o circunstancia en su grado 
máximo: 
 
(5.195) (…) los vivos no saben lo antiguo que es todo (…). (CFM 162) 
(5.196) Y le comuniqué al inspector lo increíble de la circunstancia. (CFM 171) 
 
En (5.195) se trata de la extremada antigüedad de todo, en (5.196) de la extremada incredi-
bilidad de la circunstancia. Esta construcción presenta un rasgo formal específico: el adjetivo 
concuerda en género y número con el sustantivo al que atribuye una propiedad, como vemos en 
el siguiente ejemplo:  
 
(5.197) Me encanta esta ciudad por lo tranquila que es. 
 
El ejemplo (5.197) significa aproximadamente lo mismo que me encanta esta ciudad porque es 
tan / muy tranquila. Lo mismo ocurre en (5.198), donde la parte subrayada significa más o 
menos lo mismo que teniendo en cuenta que es tan taimada59:  
 
(5.198) Cómo se le ocurriría cantar, con lo taimada que es. (VD 52) 
 
Este uso es próximo al valor enfático del artículo determinado: no sabes lo inteligente que es / 
no sabes los libros que tiene (véase el capítulo 5.4.2.).Ya que lo inteligente que es podría ser 
también cuán inteligente es, parecería que lo es aquí cuantitativo, como lo es los libros ~ 
cuántos libros en no sabes los libros que tiene. Ello es así porque el grado máximo de una cuali-
                                                          
59 Compárese con el valor enfático del artículo determinado, capítulo 5.4.2. 
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dad supone también una gran intensidad o una gran "concentración" de la cualidad; lo cualita-
tivo coincide con lo cuantitativo. 
 También lo poco, lo mucho pueden representar usos cualitativos de lo; en (5.199) se trata, 
de nuevo, de una cualidad o circunstancia en su grado extremo:  
 
(5.199) Aunque bien creo que será secreto, según lo poco que en este pueblo soy conocido.  
  (LT 170) 
 
Incluso algunos sustantivos (hombre, mujer, amigo …) pueden estar precedidos por lo 
cualitativo:  
 
(5.200) Su comportamiento demostró lo hombre que es. 
(5.201) Por un momento le dio pena, pensando en lo amigos que fueron durante tanto tiempo.  
  (A. Casola: Tierra de Nadie-Ninguém. MDC) 
 
5.7.2.3. Valor cuantitativo 
 
El valor cuantitativo de lo aparece en come lo justo, que significa aproximadamente lo mismo 
que come la cantidad justa. Éste el valor que tiene en el siguiente ejemplo: 
 
(5.202) (…) lo hizo avanzar sólo lo justo para que lo que aún no era gol ya no fuera (…). 
  (CFM  227) 
 
El valor cuantitativo es frecuente con adjetivos como preciso, necesario, imprescindible, justo, 
suficiente:  
 
(5.203) Pedro no tiene ambición: estudia sólo lo imprescindible para aprobar.  
(5.204) Gana lo necesario para vivir. 
 
Un caso especial es bastante, que tiene en español dos contenidos: por una parte, expresa una 
cantidad o un grado relativo ("ni mucho ni poco"), por otra parte, una cantidad o un grado que 
responde de manera satisfactoria a algún criterio ("suficientemente"). El primer valor de 
bastante es frecuente cuando modifica a un adjetivo: 
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(5.205) Hace bastante frío hoy. 
(5.206) Carlos es bastante inteligente. 
 
El segundo valor aparece frecuentemente cuando hay un complemento preposicional encabe-
zado por para; el significado es entonces "bastante (suficiente) para algún fin": 
 
(5.207) He estudiado bastante para aprobar. 
 
Cuando tienen este contenido, bastante y suficiente van precedidos frecuentemente por lo cuan-
titativo: 
 
(5.208) Confiaba en aguantar esta vez lo bastante para poder ponerse a escribir (…).  
  (CFM 125) 
(5.209) Tampoco era lo bastante rijoso para hacer excepciones (…). (CFM 170) 
 
En el capítulo anterior, hemos considerado lo mucho y lo poco como casos de lo cualitativo. No 
se puede negar, por otra parte, la identidad formal entre lo bastante y lo mucho en los siguientes 
ejemplos:  
 
(5.210) A partir de ese instante, la temperatura de esa radiación descendió lo bastante para seguir 
  una evolución independiente de la materia (…). (MDC) 
(5.211) Cuando me habló de lo mucho que elaboraba sus textos (…). (CFM 109-110) 
 
Hay, en efecto, un puente entre lo cualitativo y cuantitativo, como ya vimos en el capítulo 
anterior. En (5.211) lo mucho expresa el grado máximo de algo (en este caso, de la costumbre de 
elaborar los textos), lo que acerca este uso de lo mucho al valor cualitativo. También se trata de 
un grado máximo de algo en no te imaginas lo antiguo que es (en este caso, de la cualidad de 
antiguo). No obstante, en (5.211) no se habla de cualidades, sino de cantidades: lo mucho 
expresa, en efecto, el grado máximo de una cantidad.  
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5.7.2.4. "Lo" y restricciones 
 
Bosque y Moreno (1990: 38-42) señalan que expresiones como lo bueno no admiten una res-
tricción ulterior consistente en una oración de relativo, como puede verse en el siguiente 
ejemplo, tomado de Bosque y Moreno:  
 
(5.212) *lo bueno que he leído 
 
La inaceptabilidad de (5.212) se debe, dicen los autores, a que las oraciones tienen menor capa-
cidad restrictiva que los adjetivos; tienen menor intensión y mayor extensión denotativa, por lo 
que no son aptas para restringir un adjetivo. Las construcciones superlativas con lo constituyen, 
sin embargo, una excepción a sus generalizaciones:  
 
(5.213) lo mejor que he leído 
(5.214) lo único que he elegido 
 
Según Bosque y Moreno, la razón por la que (5.213) y (5.214) son gramaticales es que la 
oración de relativo no restringe el núcleo en las construcciones superlativas. Lo mismo ocurre 
con los adjetivos del tipo único, primero, último, que por su semantismo son similares a los 
superlativos. Así, en  (5.214) no se trata del conjunto de cosas únicas entre las que se haya reali-
zado la elección. 
 A nuestro juicio, esta explicación resulta algo incompleta, ya que tampoco en *lo bueno 
que he leído se trata del conjunto de cosas buenas que he leído. Tenemos aquí un caso de lo 
individuativo, y este uso implica siempre restricción: lo bueno frente a lo malo, y –para alegar  
el ejemplo de Bosque y Moreno– lo interesante del libro frente a lo que no es interesante. Ahora 
bien, no podemos tener dos restricciones en la misma oración, primero a través del adjetivo, 
luego a través de la oración de relativo. He ahí, a nuestro juicio, la razón por la que *lo bueno 
que he leído es inaceptable.  
 En cambio, (5.215)  es gramatical: 
 
(5.215) Lo bueno que tengo es que vivo al lado. 
 
La aceptabilidad de esta oración se debe a la menor capacidad restrictiva de la oración de 
relativo, frente a la primera restricción. Para entender esto mejor, imaginemos un contexto en 
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que también lo bueno que he leído podría ser correcto. Supongamos que Pedro ha leído un 
artículo sobre el destino turístico al que se va a dirigir con su familia. El artículo ha sido rela-
tivamente crítico respecto de ese lugar, y Pedro pone a su familia al tanto de los problemas. No 
todo, sin embargo, son problemas; el lugar tiene también ciertas ventajas, mencionadas en el 
artículo. ¿No podría Pedro, entonces, decir eso es lo bueno que he leído, teniendo en cuenta que 
la oración de relativo ya no tiene la misma capacidad restrictiva que bueno? También la 
siguiente oración es aceptable, por razones similares: 
 
(5.216) La capacidad de gestión de su Gobierno es la que tiene que demostrar, no lo bueno o lo  
  malo que hicimos nosotros anteriormente, que eso ya está juzgado (…). (MDC) 
 
En cuanto a (5.213), lo mejor que he leído, y (5.214), lo único que he elegido, ambos con 
superlativo, creemos que son aceptables precisamente porque el superlativo implica una mayor 
restricción que la oración de relativo que le sigue. Así, lo mejor implica siempre una selección: 
lo mejor frente a otras cosas peores. Por esta razón lo es necesariamente individuativo en el 
superlativo. En esto es lo difícil el adjetivo selecciona una parte (lo difícil, es decir, la parte 
difícil) del resto. La misma selección y exclusión ocurre en el superlativo: esto es lo más difícil. 
Sin embargo, compárense los siguientes ejemplos: 
 
(5.217) *lo difícil que sé 
(5.218) lo más difícil que sé 
 
Lo que ya está seleccionado, puede estar restringido por una oración de relativo. En cambio, si 
la selección ocurre dentro del sintagma, no puede haber una segunda restricción. Así, lo bueno 
se opone a lo malo, pero lo mejor no se opone a lo peor. En el superlativo la selección es, en 
cierta manera, anterior: lo mejor es algo que ha sido seleccionado del conjunto de las cosas 
buenas. Para que pueda haber lo bueno, debe haber también lo malo, pero para que pueda haber 
lo mejor, no es necesario suponer la existencia de lo peor. 
 La misma variación la tenemos en *el bueno que he leído y la rubia que conozco. En el 
primer caso, el adjetivo restringe la extensión del objeto representado por el, pero no ocurre lo 
mismo en la rubia, puesto que funciona en sí mismo como pleno sustantivo: rubia no selecciona 
de dos o más individuos al que satisface la descripción. Así, *el bueno que he leído es incorrecto 
porque no puede haber dos restricciones consecutivas, primero por un adjetivo y luego por una 
oración de relativo. 
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Lo superlativo es, como hemos señalado, necesariamente individuativo; en virtud de este valor 
aparece también donde no habría lo sin el contenido superlativo, como ocurre en (5.219): 
 
(5.219) Esto es difícil.     (No individuativo) 
? Esto es lo más difícil. 
(5.220) Esto es lo difícil.     (Individuativo) 
? Esto es lo más difícil. 
 
El valor individuativo del superlativo se debe, precisamente, a la selección: lo en lo interesante 
del libro selecciona la parte que es interesante, frente a las otras partes del libro. La superla-
tividad implica selección. Esto es, probablemente, lo que explica también el uso de lo en ora-
ciones como (5.222), con una estructura análoga a las construcciones superlativas. Compárense: 
 
(5.221) Esto es lo mejor que hay. 
(5.222) Ven lo más rápidamente que puedas. 
 
En (5.222) lo aparece ante un adverbio superlativo. Este tipo de construcciones constituyen, al 
mismo tiempo, el único caso en el que un adverbio superlativo lleva lo; en otros casos el super-
lativo se expresa, en los adverbios, a través de una oración ecuacional: 
 
(5.223) Fue Pedro quien más rápidamente solucionó el problema. 
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6   EL ARTÍCULO Y LA ORACIÓN 
 
6.1. SUJETO  
 
6.1.1. Sujeto preverbal indeterminado o sin determinante 
 
6.1.1.1. Papel  pragmático 
 
El sujeto típico es Agente; asimismo, es típicamente preverbal y determinado, y su función 
pragmática es la de Tópico ("what the sentence is about"). El sujeto indeterminado en posición 
preverbal es poco frecuente. En este sentido, Lapesa (1975: 62) señala que la presencia de un 
adjetivo confiere al sustantivo indeterminado mayores posibilidades para actuar en posición de 
sujeto. El sujeto indeterminado específico no es, generalmente, el Tópico:  
 
(6.1)  Un portavoz del Ministerio señaló que el alto el fuego firmado ayer forma parte 
  de un plan (…). (EP) 
(6.2)  Un equipo de expertos presididos por el ministro de Justicia quiere enmendar la 
 norma este mismo año (…). (EP) 
 
Es frecuente que el sujeto indeterminado forme parte de una oración principal con un verbo de 
lengua, como decir, advertir, comunicar, señalar, anunciar etc.  
En la lengua antigua la situación era otra: el nombre indeterminado específico actuaba 
frecuentemente de Tópico; el verbo haber no se había especializado todavía en las 
construcciones presentativas, y se usaba el verbo ser en lugar de hay. Un resto de ese uso es la 
fórmula érase una vez. En los siguientes ejemplos, el nombre indeterminado es Tópico:  
 
(6.3)  (…) un hermitaño era omne de muy buena vida (…). (CL 70) 
(6.4.)  (…) un genués era muy rico et muy bien andante (…). (CL 75) 
(6.5.)  (…) un omne era muy grand golfin (…). (CL 123) 
(6.6)  Un omne era flaco et tomava grane enoio con el roydo de las vozes (…). (CL 199) 
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En cuanto a la lengua moderna, se ha señalado que el Tópico indeterminado preverbal debe 
tener referente específico. Sin embargo, creemos que también un nombre genérico puede actuar 
como sujeto indeterminado en el comienzo de la oración; puede, además, ser el Tópico60:  
 
(6.7)  Un amigo es una persona con quien se puede pensar en voz alta. 
(6.8)  Una madre quiere de la misma manera a todos sus hijos. 
 
Además del nombre genérico, también la pasiva permite un sujeto indeterminado en función de 
Topico. La topicalización es, según Keenan (1985) una función universalmente reconocida para 
la pasiva, y es también la función primordial que tiene la pasiva en las lenguas europeas. El 
Tópico es generalmente determinado; en efecto, no es frecuente que el sujeto sintáctico de una 
oración pasiva sea indeterminado. Sin embargo, cuando lo es, actúa de Tópico: 
 
(6.9)  Una mujer fue encontrada muerta ayer en la estación de ferrocarril. 
(6.10)  Un grupo de atracadores ha sido detenido en una operación policial. 
 
El español, por lo menos el español hablado, evita este tipo de oraciones pasivas. En la lengua 
hablada se utilizan preferentemente construcciones impersonales con verbo en la tercera persona 
de plural: han detenido a un grupo de atracadores.  
De acuerdo con Fernández (2002: 82), la pasiva perifrástica consiste en español en un 
cambio de prominencia de los participantes, con focalización del Paciente. Según la autora, tiene 
una función eminentemente topicalizadora en los textos: "se emplea cuando se ha introducido un 
tópico en el discurso y se lo desea mantener como tal". No cabe duda de que en términos 
generales, esta afirmación corresponde a la realidad lingüística. En los ejemplos anteriores, sin 
embargo, el Tópico forma parte de la nueva información. El que se puedan encontrar ejemplos 
de este tipo en el lenguaje periodístico tiene, a nuestro juicio, dos explicaciones. En primer 
lugar, la pasiva perifrástica suele referirse –como dice también Fernández– a "hechos únicos, 
singulares", con Paciente individualizado y altamente afectado por la acción verbal61. Esta des-
cripción corresponde, a nuestro juicio, a lo que podría considerarse como rasgo característico de 
las noticias: se trata, precisamente, de hechos únicos, de eventos que han ocurrido a un Paciente. 
En segundo lugar, creemos que en los textos periodísticos hay frecuentemente una tendencia a 
cierta despersonalización: si un hecho no tiene un autor específico o si la autoría no es lo pro-
                                                          
60 Véase el capítulo 5.6.3. 
61 En este sentido, contrasta claramente con la pasiva refleja, donde –según Fernández– predominan los tiempos 
imperfectivos, descripciones, generalizaciones, procedimientos rutinarios. 
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minente, los textos periodísticos suelen presentar el hecho desnudo y despersonalizado: el plan 
fue explicado al Ejecutivo; un científico fue acusado de robar secretos en el laboratorio; el 
centro fue evacuado antes del mediodía etc.  
En cuanto al Agente, este papel temático corresponde al argumento más activo, lo que 
explica que el nombre en función de sujeto y en posición preverbal denote frecuentemente un 
ser animado. El hecho de que el español carezca de un pronombre personal específico en 
nominativo para cosas no animadas (it en inglés) está, probablemente, asociado a la agentividad 
del sujeto: un nombre que denota una cosa inanimada es poco susceptible de actuar como 
Agente y, por lo tanto, como sujeto. 
 
6.1.1.2. "Un" numeral ante el sujeto 
 
Una ante el sujeto preverbal tiene frecuentemente valor numeral, cuando se trata de un individuo 
u objeto específico: 
 
(6.11)  Una persona resultó muerta al estallar una bomba. 
 
En (6.11) una cobra valor numeral esencialmente por el contexto (ya que una bomba podría, en 
principio, causar decenas o centenares de muertes), pero también por las características del 
verbo. Morir es un verbo no agentivo, y está incluido entre los verbos inacusativos. El sujeto 
indeterminado de este tipo de verbos tiene está, generalmente, después del verbo; el sujeto 
determinado puede estar antes o después del verbo, según la estructura informativa de la 
oración: 
 
(6.12)  La más joven murió a los 35 años. 
(6.13)  El lunes de esa misma semana murió la tía de L.F. 
(6.14)  Ha muerto un inocente. 
 
El contenido semántico del sustantivo en (6.14) apunta a que un es, en esta oración, artículo y no 
numeral: un no se opone a otros numerales, sino que el sustantivo se opone a otros sustantivos 
(inocente a pecador). En cambio, una en ha muerto una persona se intepreta verosímilmente 
como numeral. Compárense los siguientes ejemplos, donde un(a) es numeral en el primer 
ejemplo y artículo en el segundo: 
 
 204
(6.15)  Una persona murió y tres más resultadon heridas en un accidente automovilístico. 
(4.42)  Cuando muere un amigo quisiéramos recordarlo todo de la última vez que 
 lo vimos (…). (CFM 166) 
 
Sin embargo, ante nombre inespecífico un puede tener, de nuevo, valor de artículo, aunque el 
sujeto esté en posición preverbal: 
 
(6.16)  Cuando una persona muere sin que haya otorgado testamento, su herencia 
 pasa a sus parientes más próximos. 
 
6.1.1.3. Sujeto plural sin determinante en posición preverbal 
 
También en plural la presencia de un adjetivo u otro complemento da un mayor margen al 
nombre indeterminado para actuar de sujeto preverbal: 
 
(6.17)  Ciudadanos israelíes han anunciado que preparan otra denuncia contra 
 el líder palestino (…). (EP) 
(6.18)  Fuentes diplomáticas en Skopje insistieron en que el acuerdo no es más que 
 el primer paso (…). (EP) 
(6.19)  Políticos alemanes de todos los partidos lamentaron ayer profundamente el 
 fallecimiento. (EP) 
(6.20)  Indagaciones sobre financiación ilegal del partido pusieron de manifiesto 
 en marzo un descubierto (…). (EP) 
(6.21)  Representantes de la minoría albanesa (…) acordaron ayer discutir la 
 reforma institucional. (EP) 
 
Este uso se da primordialmente en el lenguaje periodístico. Como señala Rigau (1993: 326), el 
adjetivo no sólo es necesario, sino que también debe tener función restrictiva. La razón está, a 
nuestro juicio, en que el adjetivo restrictivo acota la extensión del nombre, que sería demasiado 
amplia e imprecisa sin determinante y sin un modificador restrictivo. 
El plural escueto no tiene usos genéricos en español, frente al singular indeterminado: 
 
(6.22)  Un médico cobra bien. 
(6.23)  *Médicos cobran bien. 
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Al parecer, el sujeto plural sin determinante es siempre específico en posición preverbal. El 
hecho de que el plural escueto sólo pueda ser sujeto si lleva un modificador es una consecuencia 
del requisito de especificidad: si no lleva artículo, debe estar acompañado por un adjetivo u otro 
complemento que delimita la extensión del nombre y precisa su referencia.  
 
6.1.2. Los verbos inacusativos y ergativos 
 
6.1.2.1. Teoría de la inacusatividad 
 
El sujeto puede carecer de determinante especialmente cuando está en posición posverbal y el 
verbo es intransitivo: vienen niños. Lapesa (1975: 131) formula este fenómeno de la siguiente 
manera: el sujeto puede carecer de determinante "con verbos intransitivos y reflexivos de exis-
tencia, presencia o ausencia, comienzo y fin, nacimiento y crecimiento, apariencia, acaecimiento 
etc.: 'hace falta valor para decir eso', 'por las ventanas entra frío', 'sobra ingenio, falta labo-
riosidad' (…)".  
Bello (1982: 151-152) habla en su gramática de participios deponentes: "hay participios 
adjetivos en que no se invierte la acción del verbo; de manera que siendo pasivos por su forma, 
por su significado no lo son". Ejemplos de tales participios son nacido, muerto, caído, ocurrido 
etc. Son verbos que en español antiguo se construían con ser: son llegados. En otros idiomas 
románicos, como el francés, estos verbos siguen teniendo un comportamiento diferente en 
tiempos pasados: il est arrivé /  il a acheté un livre. Bello sentó así las bases para la llamada 
hipótesis inacusativa, establecida por Perlmutter en 1978 y Burzio en 1986. De acuerdo con la 
teoría inacusativa, hay dos grupos de verbos intransitivos: aquellos que tienen un sujeto 
profundo y aquellos que tienen un sujeto derivado, objeto directo subyacente, en posición post-
verbal (Cifuentes 1999: 36). Estos últimos son los llamados verbos inacusativos. 
Como se sabe, en las lenguas ergativas el sujeto de un verbo intransitivo y el objeto 
directo de un verbo transitivo están en el mismo caso, el absolutivo, mientras que el sujeto de un 
verbo transitivo está en el caso ergativo. A primera vista parecería, por lo tanto, que el Agente 
(sujeto) y el Paciente (objeto directo) son marcadas de la misma manera en las lenguas 
ergativas. Sin embargo, en realidad ocurre todo lo contrario. Como observa Langacker (1991: 
385), el prototipo del caso ergativo es el Agente; desde este punto de vista, podemos pensar que 
las lenguas ergativas marcan precisamente el Agente prototípico, si consideramos como tal el 
sujeto de un verbo transitivo. Un Agente no prototípico (el sujeto de un verbo intransitivo) es, a 
su vez, marcado de la misma manera que el Paciente. Langacker (1991: 381) dice, al comparar 
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el sistema basado en la acusatividad con la ergatividad: "probablemente todas las lenguas usan 
ambos patrones en una forma u otra" (la traducción es nuestra). El español codifica el sujeto y el 
objeto directo de la misma manera en oraciones como vienen niños, donde el sujeto es 
postverbal e indeterminado, presentando así rasgos que lo aproxima a los objetos directos:  
hemos comprado manzanas.  
Muchos autores opinan que el caso inherente asignado por los verbos inacusativos en la 
posición postverbal es el partitivo (vienen niños). Según los que defienden esta posición, el 
partitivo es susceptible de cuantificación, por lo que no puede haber un nombre determinado que 
represente, al mismo tiempo, el caso partitivo. Eso no es posible, porque la determinación es 
incompatible con la cuantificación. Por otra parte, el papel temático que corresponde a los suje-
tos superficiales de los verbos inacusativos es el de Paciente. La teoría de la inacusatividad con-
sidera que los verbos inacusativos describen un proceso que se cumple en el Paciente. El hecho 
de que muchos de estos verbos puedan, a pesar de todo, tener sujeto sintáctico determinado ha 
supuesto un problema, solucionado por Belletti (1988) con la hipótesis de que el caso partitivo 
es optativo. Belletti sostiene que el partitivo es una opción universal, independientemente de que 
la lengua tenga un sistema de casos o no; si no lo tiene, se trata de interpretación.  
Desarrollos posteriores de esta teoría han distinguido entre los verbos inacusativos y los 
verbos ergativos. Los del primer grupo comprenden esencialmente los verbos de movimiento y 
los verbos existenciales, así como verbos del tipo nacer, aparecer, surgir. Los verbos ergativos 
incluyen los usos intransitivos de aquellos verbos que tienen una variante transitiva y otra 
intransitiva, como ahogar / ahogarse.  Los verbos inacusativos y ergativos comparten varios 
rasgos, pero también tienen algunas diferencias; por ejemplo, los sujetos de los verbos ergativos 
de cambio de posición, como hundirse, deslizarse, o de los verbos de cambio de estado material, 
como quemarse, quebrarse no suelen aparecer en posición postverbal sin determinante: la 
oración se queman bosques es interpretada como una construcción de pasiva refleja. Bosque 
(1996: 33) señala, a este respecto, que algunos verbos ergativos sí admiten un sujeto postverbal 
sin determinante: se producen incidentes. Sin embargo, el significado de producirse es muy 
parecido, en esta oración, al de surgir, nacer, que aceptan sujetos postverbales sin dificultad. 
 
6.1.2.2. Argumentos en favor de la teoría inacusativa 
 
Las más importantes semejanzas entre el sujeto sintáctico de los verbos inacusativos y el objeto 
directo de los verbos transitivos son, a nuestro juicio, las siguientes: 
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(1) El sujeto de los verbos inacusativos puede carecer de determinante, cuando es un nombre 
discontinuo plural o un nombre continuo: 
 
(6.24)  Han entrado hombres en la habitación. 
(6.25)  Entra frío. 
 
Si comparamos (6.25) con el siguiente ejemplo, podemos observar que un verbo que tiene 
Agente, como invadir, no puede tener como sujeto sintáctico un nombre continuo sin 
determinante: 
 
(6.26)  *Me invadió tristeza. 
 
Esto hace sospechar que, en efecto, el sujeto de los verbos inacusativos no sea Agente. 
 
(2) El sujeto de los verbos inacusativos está en posición posverbal, cuando no tiene 
determinante: 
 
(6.27)  Caen gotas. 
(6.28)  *Gotas caen. 
 
(3) Al contrario que los Agentes típicos, los sujetos de los verbos inacusativos no son 
necesariamente animados, como vemos, por ejemplo, en (6.25) y (6.27). 
 
(4) En textos antiguos podemos encontrar ejemplos en los que el verbo está en singular, pese a 
que el sujeto sintáctico está en plural, lo que está en contradicción con su papel de sujeto: 
 
(6.29)  (…) si alguna vez vos menguare dineros (…). (CL 92) 
 
(5) Algunos de estos verbos parecen aceptar sujeto únicamente en posición postverbal; si el 
sujeto está en posición preverbal, el verbo tiene otra interpretación semántica: 
 
(6.30)  Faltan sillas. 
(6.31)  María ha faltado a clase otra vez. 
 
 208
En efecto,  faltar tiene un sentido algo diferente cuando el sujeto está en posición preverbal: en 
(6.30) significa "no existir lo que debiera existir", en (6.31) "no acudir a una obligación". 
 
(6) Los verbos inacusativos coinciden con los verbos transitivos también en que en italiano y 
catalán se construyen con un clítico de genitivo: ne arrivano molti. Este clítico sería traducido 
en finés –lengua que ha sido el modelo en el que se basa la teoría de la inacusatividad– 
precisamente por el partitivo de un pronombre personal (algo que en español sería *los vienen 
muchos; compárese con los hay todavía).  
 
(7)  Hopper y Thompson (1980: 253) sostienen que hay diferentes grados de transitividad. Por lo 
tanto, los objetos pueden resultar afectados por la acción verbal en mayor o menor grado. El 
grado de transitividad es menor, por ejemplo, si el verbo es atélico, no puntual y no volitivo, y si 
el objeto no es individualizado. Los rasgos de alto grado de individualización en el objeto son, 
entre otros, los siguientes: animado, concreto, singular, contable, referencial y determinado. 
Sería tentador pensar que los sujetos de los verbos inacusativos son objetos directos profundos, 
muy parecidos a los objetos directos de los verbos de grado menor de transitividad. 
 
(8) Uno de los rasgos universalmente definitorios de los sujetos básicos es, según Keenan (1976: 
318), que tienen presuposiciones de existencia. Esto es algo que no se cumple en el sujeto de los 
típicos verbos inacusativos (no nos referimos ahora a los verbos ergativos), lo que también 
parece apoyar la hipótesis de que son sujetos derivados y no sujetos profundos: un día 
aparecerá un anticristo.  
 
6.1.2.3. Otras explicaciones: los papeles pragmáticos 
 
La teoría de la inacusatividad se basa en la hipótesis de que el sujeto sintáctico de estos verbos 
no es el Agente, sino el Paciente; la acción verbal consiste en un proceso que se cumple en el 
Paciente. No cabe duda de que el sujeto sintáctico de un verbo inacusativo no es Agente típico. 
No obstante, quizá no sea posible contemplar los llamados verbos inacusativos únicamente –o 
siquiera primordialmente– desde el punto de vista de los papeles temáticos. Podríamos pensar 
que los papeles temáticos constituyen un continuum con muchos grados intermedios y que, por 
lo tanto, en algunos casos la diferencia entre el Agente y el Paciente parece, simplemente, disi-
parse. Si es así, oraciones como vienen niños ya no se pueden justificar desde el punto de vista 
del papel temático de Paciente (al que se asigna el caso partitivo), sino por otros factores.  
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Se puede también contemplar la inacusatividad desde el punto de vista de las funciones 
pragmáticas. Andrews (1985) considera posible que en las lenguas ergativas se trate, 
esencialmente, de papeles pragmáticos: las relaciones gramaticales identificables con el Tópico 
tienden a coincidir en las lenguas ergativas con el objeto directo, mientras que en las lenguas 
europeas, que distinguen entre el nominativo (sujeto) y el acusativo (objeto directo), el Tópico 
se identifica frecuentemente con el sujeto y es típicamente determinado. Cuando el sujeto no es 
Tópico, se sitúa en posición posverbal, porque la posición preverbal esta "reservada" para el 
Tópico. Así, si este lugar no está ocupado por el Tópico, quedará vacío.  
 El sujeto de los verbos transitivos es, generalmente, el Tópico, mientras que el sujeto 
postverbal introduce un nuevo elemento en el discurso. Así es, por ejemplo, en las oraciones 
presentativas o existenciales, como hay un libro encima de la mesa. Andrews señala que si el 
sujeto de la lengua es típicamente determinado, la lengua suele disponer de estructuras 
específicas para las oraciones presentativas, como there is/are en inglés, hay en español. Desde 
este enfoque, en los verbos inacusativos no se trata del tipo de argumento semántico, sino de las 
funciones pragmáticas, organizadas de manera diferente en lo relativo a estos verbos. 
 
6.1.2.4. El modelo del finés 
 
Como ya hemos mencionado, el finés sirvió de ejemplo para la hipótesis inacusativa. Por 
ejemplo Hopper y Traugott (2003: 104), siguiendo un estudio de Comrie, parecen considerar 
que los verbos inacusativos tienen verdaderos objetos sintácticos en finés. No obstante, gramáti-
cos finlandeses como Hakulinen y Karlsson (1979) hablan de sujetos partitivos. Las característi-
cas más relevantes de las oraciones existenciales del finés, que corresponden a las oraciones 
inacusativas del español, son dos:  
 
(1) El verbo está siempre en singular, aunque el sujeto sea plural62. 
(2) Los nombres discontinuos plurales y los continuos en función de sujeto están en partitivo, 
como se ve en (6.33) y (6.34). En cambio, los nombres discontinuos singulares están en 
nominativo, como vemos en (6.32). 
  
Desde nuestra perspectiva del finés vemos un marcado paralelismo entre las oraciones existen-
ciales del finés y las llamadas construcciones inacusativas del español. De acuerdo con la teoría 
                                                          
62 Compárese con el verbo haber en español: encima de la mesa había un libro/había libros, y no *habían (si bien 
en algunos países latinoamericanos habían es forma usual). 
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de la inacusatividad, al nombre partitivo del finés corresponde en español un nombre indeter-
minado postverbal (al que se asigna la interpretación de Paciente)63.  Esta correspondencia se 
hace patente en las siguientes oraciones: 
 
(6.32)  Huoneeseen      tuli              mies. En la habitación entró un hombre.  
 habitación-       venir-                     hombre- 
 alativo           impf. 3ª pers. sg.    nominat. sg. 
 
(6.33)  Huoneeseen     tuli                    miehiä. En la habitación entraron hombres. 
 habitación-      venir-                   hombres- 
 alativo          impf. 3ª pers. sg.  partitivo pl. 
 
(6.34)  Katosta   tippuu                    vettä.  Del techo cae agua. 
 techo-        caer-                            agua- 
 elativo       pres. 3ª pers. sg.          partitivo sg. 
 
 
Sin embargo, las oraciones existenciales del finés no constituyen en modo alguno una clase 
compacta y homogénea. Por ejemplo, es posible encontrar oraciones existenciales con sujeto 
plural partitivo en posición preverbal. Compárense las siguientes oraciones: 
 
(6.35)  Illalla  tuli              vieraita. Por la noche llegaron invitados. 
 noche - llegó              invitados-   
 adesivo pret. 3ª pers. sg.    partitivo pl. 
 
(6.36)  Vieraita  tulee   koko ajan.  Todo el tiempo llegan invitados. 
 Invitados- llegan- todo  el tiempo.  (Lit. Invitados llegan todo el tiempo.) 
 partitivo pl. pres. 3ª pers.sg. 
  
De la misma manera es posible encontrar, ocasionalmente, un sujeto plural en caso nominativo 
en posición postverbal: 
 
(6.37)  Järvestä  lähti      jäät.   El lago se desheló.  
 Lago-  salió-              hielo-  (Lit. Del lago salió los hielos.) 
 elativo  pret. 3ª    nominat. pl. 
    pers. sg. 
 
Obsérvese que en (6.37) el verbo está en singular; éste es uno de los rasgos definitorios de las 
oraciones existenciales del finés.  
 
 
                                                          
63 Cifuentes, por otra parte, da varios contraejemplos: en efecto, por ejemplo en ha llegado la carta de Irene el 
sujeto determinado  está en posición postverbal.  
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6.1.2.5. Argumentos en contra de la teoría inacusativa 
 
6.1.2.5.1. Agentividad 
 
Si comparamos las siguientes oraciones, no parece haber mucha diferencia en la agentividad del 
sujeto64: 
 
(6.38)  El niño vino a las tres. 
(6.39)  A las tres vino el niño. 
 
El sujeto animado de un verbo de movimiento es un Agente tan "típico" como el de un verbo 
transitivo en cuanto iniciador de una acción volitiva. Sin embargo, la situación cambia cuando el 
sujeto del verbo de movimiento es una entidad inanimada. Compárense las siguientes oraciones: 
 
(6.40)  ?Las gotas cayeron con mucha intensidad. 
(6.41)  Caían gotas heladas. 
 
En (6.40) hay un sujeto preverbal determinado y una acción perfectiva, mientras que en (6.41) 
hay sujeto postverbal indeterminado y una acción imperfectiva. En cambio, la siguiente oración 
no presenta inconveniente: 
 
(6.42)  El agua salió del grifo con mucha fuerza. 
 
En los capítulos anteriores ya hemos mencionado que muchos lingüistas, como Jackendoff 
(2001: 18-19), ven un vínculo entre los procesos verbales imperfectivos y los nombres continuos 
y  plurales: éstos ocupan espacio, aquéllos ocupan tiempo. Hay un sentido de repetición en   
ambos: una acción imperfectiva puede ser continua o repetitiva, al igual que un nombre continuo 
o un plural (repetición de objetos). En (6.40), las gotas cayeron con mucha intensidad, hay una 
contradicción semántica interna: es difícil ver las gotas como un conjunto delimitado que pueda 
participar en un proceso télico. En (6.42), el agua salió del grifo con mucha fuerza, no ocurre lo 
mismo, ya que el verbo incoativo salió no impide que el proceso continúe después del momento 
inicial, y el agua contenida en el sistema de tuberías forma, en cierta manera, una masa delimi-
                                                          
64 Cf. la observación de Cifuentes (véase la nota 62). No todos los sujetos postverbales de los verbos inacusativos 
son indeterminados. 
 212
tada en el sentido físico, de la misma manera que el café que está en la taza; está delimitada 
porque tiene los límites impuestos por el contenedor. Considérese el siguiente ejemplo:  
 
(6.43)  Atisbaban el cielo, con el deseo de que la nieve cayera. (VD 18) 
 
En esta oración, la nieve viene a significar lo mismo que la nevada.  La expresión se hace per-
fectamente natural si pensamos que se ha esperado durante mucho tiempo una nevada y que el 
cielo nublado promete que pronto caerá nieve. Se trata, por lo tanto, de la nevada que todos han 
esperado. 
Siendo el Agente el iniciador de la acción, resulta relativamente difícil ver por qué un 
sujeto animado de un verbo de movimiento no pudiese ser iniciador de una acción volitiva en 
una oración como llegan invitados. Con otros verbos, como caer, y con sujetos inanimados ya 
no se puede postular un Agente con la misma facilidad; así, una oración como (6.43) necesita un 
contexto adecuado para que resulte natural. Recordemos, a este respecto, que la transitividad y 
la intransitividad no son necesariamente conceptos rígidos, sino que admiten grados. Podríamos 
pensar que hay un prototipo de Agente y un prototipo de Paciente; el Agente de un verbo 
dinámico transitivo es el prototipo de Agente, y el Paciente individualizado, singular y contable 
de una acción télica es el prototipo de Paciente65. Entre los extremos caben varios grados inter-
medios. La transitividad ha sido entendida tradicionalmente como acción que recae en otro que 
"recibe" la acción; también se ha visto una acción transitiva como algo que se cumple en el 
objeto. Los sujetos derivados (objetos directos profundos) de los verbos llamados inacusativos 
no son Agentes típicos, pero tampoco son Pacientes típicos.   
Considérense los siguientes ejemplos con verbo ergativo:  
 
(6.44)  El niño se quemó al tocar el horno. 
(6.45)  El niño se quemó el dedo al tocar el horno. 
 
 
 
                                                          
65 Langacker (1991: 285) describe el Agente arquetípico ("archetypal agent") como persona que inicia 
intencionalmente una actividad física que, a su vez, implica contacto físico y resulta en una transferencia de energía 
hacia un objeto externo. Un ejemplo típico sería una actividad consistente en un juego de pelotas: hay por lo menos 
una persona que impulsa la pelota dándole patadas y causando, así, el movimiento de la pelota. El Paciente 
arquetípico es, según el mismo autor, "un objeto inanimado que sufre un cambio de estado absorbiendo la energía 
que le es transmitida a través de un contacto físico iniciado por un factor externo" (la traducción es nuestra). 
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En (6.44) hay un verbo descrito por Demonte como "cambio de estado material". El sujeto no es 
Agente, sino Experimentador. En (6.45), el lugar del objeto directo está ocupado por el dedo, el 
Paciente. ¿Qué papel debemos asignar al sujeto en esta oración? Las dos acciones no guardan 
grandes diferencias semánticas en tanto que en ambos casos se trata de un acontecimiento invo-
luntario. No obstante, la siguiente oración impone una interpretación causativa:  
 
(6.46)  Según la versión oficial, él mismo se cortó la muñeca izquierda. 
 
En (6.46) hay una acción volitiva y causativa. ¿Cómo podemos asignar una interpretación cau-
sativa en (6.46) y no causativa en (6.45)? ¿Se trata simplemente del ámbito interpretativo ofre-
cido por el verbo y dependiente del contexto, o es que el verbo tiene dos subsignificados, de los 
que uno selecciona Agente, otro Experimentador? Obsérvese que algunas lenguas, como el 
finés, disponen de dos verbos diferentes, uno causativo (quemar) y otro no causativo 
(quemarse): 
 
 
(6.47)  Lapsen  sormi  paloi.     El niño se quemó el dedo.  
  Niño-  dedo-  quemarse-    (Lit. El dedo del niño se  
  genitivo nominat. impf. 3ª pers. sg.   quemó). 
   
(6.48)  Lapsi   poltti       sormensa.   El niño se quemó el dedo  
  Niño-  quemar-  dedo-    (Lit. El niño quemó su dedo). 
  nominat. impf. 3ª pers. sg.    acusat. + sufijo poses. 
 
 
 
En (6.47) hay un verbo no causativo, con lexema diferente, palaa, en (6.48) un verbo causativo, 
polttaa. En (6.47) se interpreta la acción como algo totalmente ajeno a la responsabilidad del 
sujeto sintáctico; hay una causa externa que impulsa la acción. En (6.48) la acción está enfocada 
de otra manera: en este contexto particular, se entiende que el sujeto no es el iniciador de la 
acción intencionalmente, por su voluntad, pero puesto que hay un verbo causativo, el sujeto se 
interpreta como responsable de la acción (y, por lo tanto, también como su iniciador). En cuanto 
al español, se puede interpretar el verbo como causativo o semicausativo tanto en (6.49) como 
en (6.50), puesto que en ambas oraciones el sujeto sintáctico representa el participante respon-
sable de la acción:  
 
(6.49)  ¡Cuidado, te vas a quemar! 
(6.50)  ¡Cuidado, te vas a quemar el dedo! 
 214
No vemos diferencia en la causatividad; más bien se trata de que en el primer caso la persona se 
ve afectada en su totalidad, en el segundo caso, sólo en parte (el dedo). En el siguiente ejemplo 
hay un uso semicausativo parecido: 
 
(6.51)  ¡Cuidado con los coches, o te vas a matar! 
 
El verbo no expresa una acción voluntaria e intencional, pero presenta un grado de causatividad 
que está totalmente ausente en el verbo morir. 
 Los verbos inacusativos y ergativos constituyen un grupo muy heterogéneo. Ni siquiera es 
posible trazar un límite tajante entre los verbos agentivos y no agentivos, ya que muchos verbos 
admiten diversos usos o subsignificados. Así, nadar denota una actividad, por lo que se incluye 
entre los verbos agentivos; sin embargo, en el siguiente ejemplo se parece mucho más a los 
llamados verbos inacusativos, al tener un significado próximo al de flotar: 
 
(6.52)  En el agua nadan tiras de papel. 
 
6.1.2.5.2. Delimitación y aspecto verbal 
 
Keenan (1976: 312-313) da como uno de los criterios para la definición universal del sujeto 
básico el de existencia independiente de la acción verbal: la entidad a la que se refiere el sujeto 
básico existe independientemente de la acción o propiedad expresada por el predicado. 
Considérense los siguientes ejemplos: 
 
(6.53)  La nieve se ha derretido. 
(6.54)  Los bosques se quemaron. 
(6.55)  Del grifo sale agua. 
 
En los dos primeros ejemplos se trata de un verbo de acontecimiento, cambio de estado material. 
En ambos casos, la entidad existe independientemente de la acción verbal; sólo cambia su estado 
o consistencia. Esto es menos evidente en (6.55). El agua existe antes de que se abra el grifo, 
pero se hace palpable para los sentidos sólo una vez que sale del grifo. El grado de existencia 
independiente de la entidad es, a nuestro modo, menor en el último ejemplo que en los dos ante-
riores. El sujeto sintáctico de este tipo de verbos no es, ciertamente, un sujeto típico, y comparte 
ciertos rasgos (posición postverbal y susceptibilidad de aparecer sin determinante) con los 
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objetos directos, consistentes en nombres continuos o plurales. No sabemos si esto es porque no 
son Agentes, pero creemos que una posibilidad para contemplar su proximidad a los objetos 
directos es tomar como punto de partida su carácter semántico de nombres continuos. 
 Como hemos comprobado, la no delimitación y el aspecto verbal tienen ciertos puntos de 
contacto. En este sentido, hay algunas similitudes dignas de tener cuenta en el comportamiento 
de estos verbos en finés y en español. En lo que sigue, presentaremos brevemente el uso del 
partitivo en finés.  
 
El partitivo finés tiene tres usos principales:  
(1) El objeto directo está en partitivo cuando lo exige el aspecto irresultativo del verbo, inde-
pendientemente de que se trate de un nombre continuo o discontinuo.  
(2) En nombres que no sean objetos directos, expresa cantidad no delimitada. 
(3) El objeto directo está en partitivo en las negaciones, lo cual tiene que ver, probablemente, 
con la falta de referencialidad.  
 
Las dos primeras dimensiones, aspecto verbal y cantidad no delimitada, guardan un estrecho 
parentesco entre sí. Considérense los siguientes ejemplos: 
 
(6.56)  Luen       kirjaa.    Estoy leyendo un/el libro. 
 Leo-          libro- 
 pres. 1ª pers. sg.     partitivo 
 
El objeto directo es un nombre discontinuo; está en partitivo porque no está totalmente afectado 
por la acción verbal. La acción no llega a su culminación porque se entiende que el hablante no 
llega a leer todo el libro; así, es una acción atélica. De la misma manea, el objeto directo no está 
delimitado, puesto que la acción no se cumple en el objeto. En español libro lleva 
necesariamente determinante y, por lo tanto, está delimitado; sin embargo, resulta interesante 
ver el paralelismo entre la afección del objeto en finés y algunas definiciones que se han dado 
del objeto directo en español. Así, R. Seco (1982: 61-62) define el objeto directo como "un 
objeto en quien parece que la acción tiene su acabamiento"; los verbos transitivos son, según 
Seco, aquellos que expresan una acción y la ponen "en relación sencilla con un objeto, en la cual 
la acción logra su cumplimiento". En (6.56) la acción no logra su cumplimiento; si la acción se 
cumple por completo (la persona lee todo el libro), el objeto debe estar en acusativo en finés. 
Esto supone, generalmente, que el verbo está en un tiempo pasado; no obstante, no es un re-
quisito imprescindible, ya que la persona puede tener la intención de leer todo el libro aunque no 
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lo haya hecho todavía; en ese caso habrá un verbo modal, volitivo o intencional. Compárense las 
siguientes oraciones: 
 
(6.57)  Luin       kirjan.   Leí un/el libro. 
 Leer-         libro- 
 impf. 1ª pers.sg.        acusativo  
 
(6.58)  Aion        lukea   kirjan. Pienso leer un/el libro. 
 Pienso-  leer-  libro- 
 verbo modal            infinitivo       acusativo 
 pres. 1ª pers. sg. 
 
Los ejemplos (6.57) y (6.58) ilustran casos de objetos totalmente afectados. No ocurre lo mismo 
en (6.59):  
 
(6.59)  Helena  hoitaa     sairaita.  Helena cuida a los enfermos. 
 Helena-   cuidar-       enfermos- 
 nominat.  pres. 3ª pers.     partitivo  
  sg. 
 
El verbo expresa una acción continua y el aspecto verbal es atélico. Se entiende, por lo tanto, 
que se trata de un proceso que no conduce a un punto o resultado final, y el objeto no se ve 
afectado definitiva o contundentemente por la acción verbal. También en el siguiente ejemplo 
hay una acción atélica:  
 
(6.60)  Ludvig  rakastaa     Elisaa. Ludvig quiere a Elisa. 
 Ludvig-  querer-      Elisa- 
 nominat.  pres. 3ª pers. sg.    partitivo 
 
La continuidad (no delimitación) de la acción en (6.60) impide que el objeto se vea afectado 
totalmente por la acción, que no tiene su acabamiento, un punto final y definitivo. En el 
siguiente ejemplo hay un nombre continuo: 
 
(6.61)  Join          vettä.     Bebí agua. 
 beber-       agua- 
 impf.       partitivo 
  1ª pers. sg. 
 
La acción es atélica, con objeto no delimitado: la acción afecta a una cantidad indeterminada de 
agua. La afección del objeto sigue siendo incompleta. En (6.62) el elemento no delimitado es el 
sujeto sintáctico:  
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(6.62)   Hanasta  tulee   vettä.   Del grifo sale agua.  
 grifo-        venir-     agua- 
 elativo      pres.     partitivo 
         3ª pers. sg.  
 
También en (6.62) la acción expresada por el verbo es atélica; no hay una culminación o acaba-
miento. Por lo tanto, el sujeto está en partitivo. La situación no cambia aunque se trate de un 
acontecimiento pasado:  
 
(6.63)  Hanasta tuli   vettä.    Del grifo salió/salía agua. 
 grifo-       venir-    agua- 
  elativo     impf.  partitivo 
        3ª pers. sg. 
 
El sujeto está en partitivo  porque se trata de una cantidad no delimitada de agua; la oración pre-
senta una acción atélica también en el pasado.   
 En resumen: el partitivo en finés está estrechamente relacionado con la acción verbal 
(afección total o parcial del objeto) y, a la vez, con la cantidad indeterminada. Se trata de dos 
caras de un mismo fenómeno: cuando la acción no se cumple, el objeto (o el sujeto de un verbo 
intransitivo) no está totalmente delimitado. En español ocurre algo muy parecido con los 
nombres continuos y plurales: beber agua / del grifo sale agua (acción no acaba, objeto directo / 
sujeto no delimitado), frente a bebí el agua (afección total del objeto, cantidad determinada); el 
agua cayó al suelo (sujeto delimitado, cantidad determinada). El finés lleva esto más lejos y 
codifica en el objeto directo o sujeto lo que el español codifica en el tiempo verbal, con diferen-
cias aspectuales que no existen en el sistema temporal del finés, que codifica, a su vez, diferen-
cias aspectuales en el caso del objeto directo (o sujeto del verbo intransitivo).  
 
6.1.2.6.  ¿Sujeto profundo o sujeto derivado? 
 
En español, las acciones estativas, atélicas y continuas aceptan un sujeto sin determinante: cae 
agua, entra frío, vienen niños, pasan coches. La característica más relevante de estos sujetos es 
la no delimitación, y aparecen con más frecuencia cuando la acción verbal es atélica. Una acción 
consumada se desarrolla en un sujeto delimitado: cuando la acción ha tenido lugar, la existencia 
del sujeto ya no depende de la acción verbal. Con la culminación de la acción, la existencia del 
sujeto queda plenamente comprobada: los niños vinieron.  
Los niños vinieron y vienen niños se diferencian también en cuanto a la identificación del 
sujeto. En el primer caso el sujeto está identificado (y, por tanto, delimitado); en el segundo caso 
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el sujeto no es conocido como entidad delimitada hasta que la acción haya tenido lugar. Se 
podría incluso decir que el sujeto no existe en su totalidad antes del cumplimiento de la acción. 
En vinieron niños la acción está consumada, pero queda la indeterminación cuantitativa del 
sujeto. Parece ser que la indeterminación cuantitativa –lo que implica la no delimitación– no 
coincide nunca con la telicidad de la acción. Si decimos vinieron niños, no afirmamos que haya 
venido la totalidad de los niños, y la oración no implica que no vengan más niños dentro de poco 
tiempo. En una acción télica no ocurre lo mismo: en pintó la casa la acción ha llegado a su fin y 
se ha cumplido en su totalidad; la acción aquí descrita no puede continuar. Considérense los 
siguientes ejemplos: 
 
(6.64)  De la raíz separada de Éliane brotan con furia retoños de  rayo por los que se me va la  
  mitad de la vida (…). (CFM 123) 
(6.65)  (…) no salía música de aquellas ventanas abiertas ni tampoco rumores de conversación  
  (…)66. (CFM 190) 
 
En resumen: a nuestro juicio, las llamadas construcciones inacusativas con sujeto postverbal son 
más bien expresiones presentativas con sujeto no delimitado. La no delimitación es un rasgo 
pertinente del caso partitivo. Desde este punto de vista, la teoría inacusativa no nos parece 
inaceptable en tanto que asigna este caso al sujeto indeterminado postverbal (lo cual, por otra 
parte, es innecesario: nos parece más sencillo y más inequívoco hablar de la no delimitación). 
En cambio, dudamos que intervengan factores argumentales (Agente / Paciente) o relacionados 
con la función sintáctica (sujeto derivado / objeto directo profundo).  
En cuanto a la partitividad, Gutiérrez-Rexach 2003: 185) cree, por otra parte, que es difícil 
conciliar la partitividad con la indefinitud, desde el punto de vista semántico, por lo que, según 
este autor, los partitivos explícitos no pueden aparecer en construcciones existenciales: *hay 
muchas de las estatuas en el jardín. Esto es cierto. Lo que ocurre es que el partitivo explícito 
supone, en español, delimitación. Se segrega o extrae una parte de un todo: algunos de los niños, 
dos de los estudiantes etc. expresan delimitación. En cambio, lo que caracteriza al sujeto 
sintáctico de los llamados verbos inacusativos es la precisamente la no  delimitación. Si reserva-
mos la denominación de partitivo para el tipo muchas de las estatuas, no podemos, en efecto, 
pensar que los sujetos de los verbos inacusativos estén en el caso partitivo. A nuestro entender, 
la interpretación de Belletti, al asignarles este caso, se debe al modelo del finés: el partitivo 
                                                          
66 De nuevo vemos que el verbo está en singular, aunque la segunda parte del sujeto está en plural. Esto es lo que 
ocurre en finés con las oraciones existenciales, y esto es lo que ocurre en español en había niños, y no habían. 
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como caso morfológico del finés expresa indeterminación cuantitativa (en otras palabras, no 
delimitación) y también indeterminación nocional; la traducción española nunca sería muchos de 
los estudiantes sino muchos estudiantes; si no hay un cuantificador, la traducción es estudiantes. 
Si reservamos la denominación de partitivo para el tipo muchos de los niños, no hay lugar para 
considerar como partitivo el sujeto de un llamado verbo inacusativo, ya que el tipo muchos de 
los niños implica –como bien observa Gutiérrez-Rexach– determinación de la entidad de 
referencia y no aparece, o no suele aparecer, en posición postverbal en oraciones existenciales. 
  
Volvamos una vez más a la diferencia entre el sujeto determinado preverbal y sujeto 
indeterminado postverbal en oraciones como (6.66) y (6.67):  
 
(6.66)  Los niños ya vinieron. 
(6.67)  Vienen niños. 
 
En la primera oración el sujeto es delimitado y Tópico (la cuestión sobre la que se va a hablar, 
"what the sentence is about"). El contenido del mensaje puede ser el de anunciar la llegada de 
alguien ya identificado, pero también puede describir circunstancias concomitantes a la acción:  
 
(6.68)  Los niños vinieron en tren. 
 
También es importante notar que el Tópico existe independientemente de la acción verbal. Esto 
puede notarse incluso cuando el sujeto es un pronombre del tipo alguien:  
 
(6.69)  ¿Alguien quiere venir? 
(6.70)  A ver si viene alguien. 
 
En (6.69) es fácil entender que alguien hace referencia a personas existentes en el momento del 
habla, al contrario de lo que ocurre en (6.70), donde el sujeto no tiene existencia previa a la 
acción verbal.  
Como señala Masullo (1996: 189), entre el verbo y el sujeto postverbal sin determinante 
no es posible intercalar otros elementos67:  
 
                                                          
67Para Masullo, esta restricción es una prueba en favor de la teoría incorporacionista: los sujetos sin determinante 
son incorporados  al verbo, sin que puedan salir del V' en que se encuentran.son incorporados  al verbo, sin que 
puedan salir del V' en que se encuentran. 
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(6.71)  *Llegaron ayer invitados. 
 
La restricción señalada por Masullo existe también en las oraciones con hay: 
 
(6.72)  *Hay en la mesa libros. 
 
La razón de este tipo de restricción está, a nuestro juicio, en que el sujeto postverbal forma parte 
del Rema (y, en oposición al Tópico, Comentario). Si se intercalan otros elementos entre el 
verbo y el sujeto, éstos serán interpretados como Rema. El sujeto postverbal es también un 
fenómeno marcado, por lo que su posición respecto del verbo es fija: aparece inmediatamente 
después de éste. Después del sujeto sí puede haber complementos: 
 
(6.73)  Llegarán invitados por la noche. 
 
El sujeto postverbal puede ser también determinado, si se debilita el sentido presentativo de la 
oración: 
 
(6.74)  En el coche vinieron los niños; las mujeres vinieron caminando. 
 
Álvarez Martínez (1985: 208), entre otros, opina que un sustantivo singular continuo en posición 
postverbal nunca presenta artículo: *entra frío por la ventana. Sin embargo, si cambiamos el 
orden de los constituyentes, colocando el complemento adverbial en el comienzo de la oración, 
el sujeto determinado ya no resulta tan inadmisible:  
 
(6.75)  Hay que arreglar esa ventana. Tiene rendijas por las que entra el frío sin impedimento. 
 
Este ejemplo es aceptable porque no es una oración presentativa; por otra parte, la posición  
postverbal del sustantivo se ve, sin duda, facilitada también por su ubicación en una oración de 
relativo.  
 
6.1.3. Pasiva refleja y activa impersonal 
 
En la pasiva refleja el papel temático de Paciente coincide con la función sintáctica de sujeto. El 
verbo concuerda con el sujeto sintáctico, pero su interpretación temática es la de Paciente: 
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(6.76)  Se han construido nuevas casas en los alrededores del pueblo. 
 
El sujeto, nuevas casas, es objeto inanimado, y no puede realizar acción alguna con inten-
cionalidad o iniciativa propia, ni tener control alguno sobre la acción. Por lo tanto, no puede ser 
el Agente. El sujeto se sitúa después del verbo, lugar indicado para el objeto directo. Asimismo, 
no lleva necesariamente determinante, al contrario de lo que ocurre con el Agente. Vemos, por 
lo tanto, que nuevas casas no puede ser Agente en (6.76). Sin embargo, hay dos criterios que 
permiten comprobar que se trata realmente de sujeto sintáctico: por una parte, la concordancia 
del verbo y, por otra parte, el hecho de que el sujeto no pueda ser recuperado anafóricamente por 
un pronombre de objeto directo: *se las han construido. Para Alarcos Llorach (1972: 162) casa 
en se construye una casa es, inequívocamente, sujeto, mientras que se es implemento (objeto 
directo, en su terminología); por lo tanto, Alarcos identifica la pasiva refleja plenamente con una 
construcción reflexiva activa. Desde este punto de vista, el valor de pasiva viene únicamente de 
la interpretación. 
En la activa impersonal el Paciente, que consiste en un nombre de ser animado 
(generalmente de ser humano), es el verdadero objeto directo; el verbo está en singular: 
 
(6.77)  Todavía no se ha detenido a los autores materiales del delito. 
 
La pasiva impersonal y la activa refleja responden al segundo tipo de pasiva descrita por Keenan 
(1985): su función es suprimir el Agente y expresar la mera acción verbal, frente a la pasiva 
topicalizadora (la pasiva perifrástica). Por otra parte, Fernández (2002: 82) observa que la pasiva 
refleja puede aparecer también en contextos topicalizadores, a pesar de que la topicalización no 
es su función típica: 
 
(6.78)  La reunión indicada se celebrará esta tarde a las 7.30. 
 
La diferencia sintáctica entre la pasiva refleja y la activa  impersonal con objeto directo animado 
responde a razones semánticas evidentes: un ser humano puede actuar con intencionalidad y 
tener control sobre la acción, por lo que (6.80) no puede tener interpretación impersonal, frente a 
(6.79): 
 
(6.79)  ¿Por qué se admira tanto a los líderes? 
(6.80)  ¿Por qué se admiran tanto los líderes? 
 222
Demonte (1990: 126-127) hace las siguientes generalizaciones sobre la transitividad sintáctica: 
 
1. Los verbos que proyectan la posición del argumento externo enlazan en ella, en primer lugar, 
al Agente y, en su defecto, al Experimentante, en los demás casos el enlace es libre. 
2. Los verbos que enlazan un argumento externo proyectan al Paciente como argumento directo 
interno o, en su defecto, una Locación extensa. En los demás casos, el enlace es libre. 
 
La primera generalización responde a la pasiva refleja: no hay un Agente, y por lo tanto la posi-
ción del argumento externo (la del sujeto sintáctico) es asignada a lo que semánticamente es el 
Paciente. En otras palabras: el Paciente es el sujeto. En cambio, las oraciones impersonales no 
responden a estas generalizaciones, ya que no hay argumento externo (sujeto). Alarcos Llorach 
(1972: 163) se pregunta qué función tiene se en la construcción impersonal, y contesta que es 
marca de impersonalidad. Estamos totalmente de acuerdo.  
 La llamada voz media, descrita por Demonte, entre otros, es formalmente similar a la 
pasiva refleja, pero con sujeto en la posición de Tópico:   
 
(6.81)  La música no se oye bien hasta aquí. 
 
El sujeto sintáctico de la construcción media se sitúa frecuentemente delante del verbo y lleva 
determinante, muchas veces el artículo determinado. En la voz media se dice algo del Tópico; en 
(6.81) se le atribuye la cualidad de ser audible. Hemos visto que la pasiva refleja no es total-
mente incompatible con la topicalización, a pesar de que no es su función típica. Cuando el 
sujeto sintáctico de una oración de pasiva refleja es el Tópico, la diferencia formal entre la 
construcción media y la pasiva refleja se disipa: 
 
(6.82)  La ciudad se conquistó en dos días. 
(6.83)  Una gripe leve se cura en seguida.  
 
¿Hay alguna diferencia semántica entre estas oraciones? Trujillo (1988: 233-235) opina que no, 
pues en la pasiva no hay un Agente externo. Así, según este autor, se vendieron los libros no 
expresa lo que hizo alguien, sino lo que pasó. Los libros originaron su propia venta. En la misma 
línea están González García & Veleiro (1991: 415): según estos autores, en el siguiente ejemplo 
no hay un Agente, sino una causa que promueve la acción verbal (el ejemplo es de los autores):  
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(6.84)  Las enciclopedias se vendieron por el prestigio de sus autores. 
 
No estamos totalmente de acuerdo. La única diferencia que, a nuestro juicio, puede establecerse 
entre (6.82), la ciudad se conquistó en dos días y (6.83), una gripe leve se cura en seguida, es 
precisamente la agentividad. Es cierto que la pasiva refleja oculta el Agente, pero hay un Agente 
externo que realiza la acción, mientras que en la construcción media el sujeto se ve afectado sin 
que se presuponga la existencia de un Agente externo. Lo que sí es claro, en cambio, es que una 
oración de pasiva refleja no dice nada del Agente ni expresa su existencia en manera alguna; 
todo es cuestión de interpretación. Existen, con todo, otras construcciones o expresiones que 
eliminan el Agente de manera más completa. En (6.85), en nuestra opinión, se trata realmente de 
lo que Trujillo supone para la pasiva refleja; es decir, el libro origina su propia venta: 
 
(6.85)  Si el libro vende un millón de ejemplares, entonces es un millón de dólares 
  para el autor. 
 
En algunos casos también un nombre que denota un ser humano parecería actuar de sujeto 
sintáctico en una construcción de pasiva refleja: 
 
(6.86)  En todos los pueblos de España, con raras y honrosas excepciones, se ven niños  
  que mendigan, excitando en las personas compasivas y razonables los  
  sentimientos más diversos y encontrados. (C. Arenal: El pauperismo. MDC) 
 
 
¿Se debe interpretar niños como objeto directo o como sujeto? Aquí estamos ante algo que, a 
nuestro juicio, podría considerarse con razón un tipo de construcción media. Los niños no son 
propiamente un Paciente, puesto que no hay una acción que se cumpla, sino que se trata más 
bien de existencia o presencia; tampoco hay un Agente que realice una acción volitiva e inten-
cional.  La interpretación adecuada de se ven niños proviene del orden de los constituyentes y de 
la falta de determinante. La diferencia entre (6.87) y (6.88) está en la no delimitación del refe-
rente: 
 
(6.87)  En todas partes se veían niños. 
(6.88)  Desde aquí no se ve a los niños. 
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En (6.87) hay una "masa" no delimitada, en vez de seres individualizados, pero en (6.88) hay un 
conjunto delimitado e identificado. Las llamadas construcciones inacusativas, como vienen 
niños, y la construcción media se ven niños son muy parecidas en cuanto a la no delimitación 
del nombre y en cuanto al contenido presentativo de la oración. (6.87) significa, en efecto, 
aproximadamente lo mismo que en todas partes había niños. Incluso en algunos casos en los 
que el contenido presentativo es menos claro, el uso de la pasiva refleja con un sujeto humano 
puede justificarse por la no delimitación: 
 
(6.89)  (…) cuando me acerco me espantan con el "aquí no se admiten hombres".  
  (E. Sábato: Sobre héroes y tumbas. MDC) 
 
Creemos que en no se admite a los hombres se se entendería que los hombres es referencial. 
 
6.2. LOS COMPLEMENTOS DEL VERBO  
 
6.2.1. Objeto directo 
 
6.2.1.1. Algunas teorías sobre la ausencia de artículo 
 
El objeto directo aparece en español sin artículo u otro determinante en contextos muy variados, 
como tiene coche, lleva sombrero, no usa diccionario, etc. También las explicaciones que se 
han dado a este fenómeno son variadas. Se ha señalado, por ejemplo, que la falta de artículo en 
tengo coche se debe a que culturalmente sólo es esperable una unidad. Alarcos (1972: 174), por 
otra parte, piensa que el nombre sin determinante es indiferente al número; así, a una pregunta 
como ¿tiene coche? se podría contestar sí, tengo tres.  
El primer criterio no parece ser muy consistente, toda vez que no resulta difícil encontrar 
ejemplos de objetos directos sin artículo también cuando no hay ninguna expectativa cultural de 
una sola unidad: 
 
(6.90)  Si tienes lápiz, no tienes papel. Si tienes papel, no tienes lápiz. 
(6.91)  (…) tienes corbata, sombrero…. y si quieres puedes conseguir aún más. 
  (S. Enríquez: La cuchara. MDC) 
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La teoría de las expectativas culturales de una sola unidad tampoco explica por qué es, sin 
embargo, perfectamente admisible decir, por ejemplo, comprar un coche, aunque suponemos 
que normalmente se compra un coche y no varios. Asimismo, no justifica la presencia del 
determinante en ha dado a luz un niño, donde cultural y biológicamente se espera una sola 
"unidad". 
 Por otra parte, el artículo puede ser necesario incluso cuando las expectativas culturales 
imponen una unidad y no más. Estos casos parecen responder mejor al criterio de la indiferencia 
al número, por consabido. Nos referimos al tipo dejó esposa e hijos / dejó una esposa. Sin 
embargo, nos parece más adecuada la explicación de Rigau (1999: 320): según esta autora, en 
dejó esposa e hijos se trata de un caso de coordinación. En efecto, si no hay coordinación de dos 
entidades o individuos, el objeto directo no puede carecer de determinante:  
 
(6.92)  La víctima del accidente dejó una esposa, embarazada de cinco meses. 
 
En (6.93) tenemos un caso parecido de nombres coordinados en posición de sujeto: 
 
(6.93)  Madre e hija esperaban las rebajas con impaciencia. 
 
También se ha justificado la falta de determinante por la negación. Es cierto que muchas expre-
siones negativas carecen de artículo ante el nombre; sin embargo, son prácticamente siempre 
expresiones del tipo no dijo palabra, de las que nos hemos ocupado en el capítulo 3.2.2: 
 
(6.94)  (…) en la casa no había rastro de las demás prendas (…). (CFM 155) 
(6.95)  Me atrevería a decir que no había conocido mujer en su vida (…). (CFM 170) 
(6.96)  Dorta no había dicho apenas palabra, cosa rara. (CFM 174) 
(6.97)  (…) no hay día que no me acuerde de mi amigo de infancia (…). (CFM 177) 
 
Lo que caracteriza a estos nombres es la inespecificidad. Givón (1978b: 72-78) sostiene que hay 
muchas lenguas en las que el objeto directo no puede ser específico en una oración negativa. Es 
lícito suponer que la inespecificidad tiene algo que ver con la falta de determinante en casos 
como (6.98), que tomamos de Bosque (1996): 
 
(6.98)  No encuentro película de mi gusto. 
 
Si la oración es afirmativa, el nombre no puede carecer de determinante: 
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(6.99)  *Encuentro película de mi gusto. 
 
Como señala Bosque (1996: 39), la inespecificidad del objeto se ve corroborada por la obligato-
riedad del subjuntivo en una oración de relativo: 
 
(6.100) No encuentro película que me guste. 
(6.101) *No encuentro película que me gusta. 
 
Hay un interesante paralelismo con el finés: en esta lengua, el objeto directo –continuo o 
discontinuo– de las oraciones negativas está necesariamente en partitivo, caso que en muchos 
contextos corresponde precisamente a la falta de determinante en español: 
 
(6.102) Tänään  en   ole   saanut        kirjettä.  Hoy no he tenido (una) carta. 
  Hoy        no   he-    tenido-         carta- 
             aux.              participio     partitivo sg. 
 
La negación está, sin duda, relacionada con la no especificidad, pero, al parecer, no directamente 
con la falta de determinante, ya que la negación no implica sistemáticamente que el objeto 
directo carezca de artículo. 
Trujillo (1988: 199-203) y Garrido (1996: 34) y –desde la línea generativista– Masullo 
(1996) ofrecen otra explicación. Tener coche, y otras expresiones parecidas, son predicados 
complejos68. Así, tengo coche significa ser tenedor de coches. En palabras de Trujillo: tener 
dinero es una manera de ser. El predicado es frecuentemente un verbo "liviano", sin contenido 
semántico propio, como hacer, tener, tomar, dar en, por ejemplo, hacer caso, tener miedo, 
tomar nota, dar parte. Garrido (1996: 304) señala que la relación entre el verbo y el nombre en 
un predicado complejo es relativamente fija; si se cambia de nombre, puede también perderse la 
unión entre ambos constituyentes: dar fruto, pero no *comer fruto, dar noticia, pero no *contar 
noticia, etc.  
 
 
 
 
 
                                                          
68 Ya Lapesa (1975: 58) señala que dar pena, otorgar testamento  etc. son unidades léxicas complejas y fijadas en 
el uso.  
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6.2.1.2. Predicados complejos y qualia télica 
  
Lapesa (1975: 58-59) explica el tipo tener coche también por el signo valorativo que representa 
el objeto. Bosque (1996: 43), por su parte, cree –en la misma línea que Garrido y Trujillo– que 
se trata de estar motorizado; por lo tanto, se trata de un predicado complejo. Creemos que 
ambas explicaciones son válidas: estar motorizado puede ser, a la vez, un signo positivo de 
prosperidad, estatus social etc.  
La teoría de la "estructura de qualia" adoptada por Jackendoff (2002: 369-372) y 
propuesta originariamente por Pustejovsky ofrece también algunos puntos de vista, compatibles 
con la teoría de los predicados complejos en expresiones como tener coche. Las propiedades de 
los conceptos léxicos pueden ser divididas en diferentes tipos, las llamadas qualia. Una de ellas 
es la qualia télica, que codifica la función del objeto o la actividad que desempeña habitual-
mente. Un lápiz es para escribir, un coche es para desplazarse¸ el correo es algo previsto para ser 
enviado y repartido, etc. La ausencia de determinante ante objeto directo no es ajena a la codifi-
cación télica. Cuando se destaca el objetivo, el propósito o la actividad característica de la enti-
dad, el verbo y el objeto directo parecen, en efecto, formar un predicado complejo, en el que hay 
una integración semántica de ambos constituyentes. Así, se dice tengo coche normalmente para 
expresar la posibilidad de desplazarse de un sitio a otro: 
 
(6.103) Puedo visitar a la abuela todos los días porque tengo coche. 
 
Una de las características télicas de un coche puede ser también la de ostentar la prosperidad o 
ser símbolo de independencia: 
 
(6.104) No soy pobre; tengo coche y dinero en el banco. 
 
También tengo guitarra sin determinante es una expresión adecuada cuando la intención del 
hablante es transmitir su disposición a acompañar el canto de alguien. En cambio, si el contexto 
es, por ejemplo, la dificultad de cargarse con todo el equipaje, guitarra lleva artículo: 
 
(6.105) No puedo cargarme con tanto equipaje; tengo una maleta y una mochila grande, y 
  encima tengo una guitarra. Necesito ayuda. 
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La qualia télica puede explicar también el uso de corbata y sombrero sin determinante en  
(6.91), tienes corbata, sombrero… y si quieres, puedes conseguir aún más. Se diría esto en unas 
circunstancias en las que el mero hecho de poseer una corbata puede servir como símbolo de no 
ser totalmente pobre. Esta teoría justifica también expresiones como usar coche frente a 
comprar un coche: en el primero se destaca la qualia télica del objeto, pero en el segundo no:  
 
(6.106) No necesito un abono de autobús porque uso coche para mis desplazamientos. 
(6.107) Necesito un crédito porque pienso comprar un coche. 
 
Considérese también el siguiente ejemplo:  
 
(6.108) Este médico compatriota portaba maletín negro, como los de otra época  
(…).  (CFM 19) 
 
Los médicos, o por lo menos los de antaño, solían llevar un maletín donde guardaban sus 
instrumentos. En cambio, probablemente se diría el niño portaba un maletín negro. En efecto, si 
no se trata de un uso característico de la entidad, se mantiene la independencia entre el verbo y 
el objeto directo. Compárense las siguientes oraciones:  
 
(6.109) La niña va a comenzar pronto sus clases de música, pues ya tenemos piano. 
(6.110) Esa estantería es demasiado grande; tenemos un piano en la sala, no hay bastante sitio. 
(6.111) Siempre lleva boina. 
(6.112) Tenía una/la boina en la mano. 
(6.113) Uso bayeta para limpiar el suelo. 
(6.114) Uso un calcetín / una toalla para limpiar el suelo. 
 
También se dice viajar en coche, pero dormir en un/el coche; abrir la puerta con llave, pero 
abrir la puerta con un destornillador. En este sentido, Bosque (1996: 52) señala que hay una 
relación constante entre determinadas acciones y los instrumentos prototípicos que participan en 
ellas: traducir con diccionario es aceptable precisamente porque el diccionario es un instru-
mento típico para hacer traducciones; ese uso forma parte de su qualia télica. Álvarez Martínez 
(1986: 220-226), por su parte, habla del sentido modal de expresiones como abrir con llave, lo 
que, a nuestro entender, viene a ser lo mismo. 
 El papel de la qualia télica en la ausencia de determinante ante el objeto directo es 
compatible con la teoría de los predicados complejos. El verbo absorbe semánticamente el 
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objeto directo, lo que supone, a nuestro entender, que la relación entre ambos sea fija y semánti-
camente previsible. Muchas lenguas tienen mecanismos parecidos, en los que el objeto directo 
deja de existir como tal; puede quedar absorbido totalmente en el verbo de tal manera que no 
hay rastros formales del nombre. Esto ocurre también en español en expresiones como la 
siguiente: 
 
(6.115) ¿Sabe usted conducir? 
 
Se pueden conducir muchas cosas, pero se entiende invariablemente que en (6.115) significa 
"conducir un coche".  
 El nombre que forma parte de un predicado complejo no es, a nuestro entender, nunca 
específico; esto vale también para expresiones como tengo marido, donde marido no hace 
referencia a un individuo particular, un ejemplar, sino al "tipo" (de acuerdo con la distinción 
entre "type" e "instance" de Langacker). A esto apunta también la observación según la cual 
tener coche significa, en realidad, estar motorizado. Podemos pensar que la inespecificidad 
reduce la transitividad del verbo. Según Hopper y Thompson (1980) la transitividad es menor 
cuando el objeto no está individualizado o, en otras palabras, cuando no hay un objeto específico 
en que se cumpla la acción. Los autores que defienden la teoría de los predicados complejos 
parten del presupuesto de que el objeto se ve absorbido por el verbo, lo que también, en nuestra 
opinión, significa una reducción de la transitividad: Trujillo (1988: 240) dice incluso que la falta 
de determinante hace que el sintagma nominal no exista, ya que se ha fundido por completo en 
el significado del verbo.  
 En resumen, la ausencia de artículo ante objeto directo obedece en español a varias causas. 
El caso más marcado es el de los predicados complejos, de los que muchos responden también 
al esquema de la qualia télica; otras veces –especialmente en la negación– la ausencia de 
determinante está relacionada con la inespecificidad. Hay, sin embargo, un rasgo común a las 
diferentes modalidades que hemos visto: la debilitación de la transitividad. En algunos casos se 
niega la existencia del objeto nombrado, en otros casos el papel semántico desempeñado por el 
objeto directo es muy débil, ya que transfiere su significado parcial o totalmente al verbo.  
 
6.2.2. Objeto indirecto 
 
El objeto indirecto hace referencia, generalmente, a un ser animado; su papel temático típico es 
el de Benefactivo: 
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(6.116) El padre le compró un helado al niño. 
 
Con los verbos de emoción o sentimiento, sin embargo, es el Experimentador: 
 
(6.117) A mi madre le asustan los ruidos. 
 
En algunos casos, se puede asignar al objeto indirecto el papel de Afectado: 
 
(6.118) A mi vecino le han robado la cámara. 
 
La variedad de papeles temáticos del objeto indirecto explica, probablemente, por qué hay 
ciertas confusiones entre el objeto directo y objeto indirecto en español, confusiones que se 
manifiestan en fenómenos como el leísmo y el laísmo y que se ven, por otra parte, fortalecidas 
por la presencia de la preposición a ante objeto directo con el rasgo [+animado] y ante objeto 
indirecto. Por otra parte, Trujillo (1988: 202-203) opina que el objeto indirecto no es más que un 
terminal de verbo, análogo al objeto directo; es un "tercer grado" de complementación verbal, 
que incluye no sólo lo que tradicionalmente se considera como objeto indirecto, sino también los 
restantes usos de le, como el dativo ético o el dativo de interés. 
En singular, el objeto indirecto discontinuo no carece nunca de artículo. Autores como 
Álvarez Martínez (1986: 213-215), consideran que el objeto indirecto sin determinante es 
imposible si en la misma oración hay un objeto directo precedido por el artículo: *arreglar las 
manos a estatuas. Sin embargo, los siguientes ejemplos no apoyan tal afirmación:  
 
(6.119) (…) ofrecer las enseñanzas de nuestro sistema educativo a ciudadanos de otras 
  nacionalidades. (CREA) 
(6.120) Los resultados, por el momento, se centran en disolventes de coágulos para salvar la vida  
  a pacientes cardíacos. (MDC) 
 
La inaceptabilidad de *arreglar las manos a estatuas parece estar asociada a la falta del clítico 
les, como vemos también en los siguientes ejemplos: 
 
(6.121) *Es importante lavar las manos a los bebés. 
(6.122) Es importante lavarles las manos a los bebés. 
 
 231
El objeto directo sustituye el uso del genitivo, y cuando esto ocurre, se anticipa  necesariamente 
con el clítico les. También en otros casos en los que el objeto indirecto tiene el papel temático de 
Afectado o Experimentador, su anticipación con les es más bien regla que excepción69. A su 
vez, el clítico implica también la presencia del artículo:  
 
(6.123) Dale este folleto al vecino. 
(6.124) *Dales estos folletos a vecinos. 
(6.125) El ruido les da miedo a los niños. 
(6.126) *El ruido les da miedo a niños. 
 
En cambio, si no hay clítico, el objeto indirecto aparece, algunas veces, sin artículo: 
 
(6.127) No podemos repartir dinero a desconocidos. 
 
En (6.127) no hay clítico porque le, les es la forma átona del pronombre personal él, ellos, que 
tiene referencia restringida, como todos los pronombres personales. Por lo tanto, para que se 
pueda usar les, el nombre al que remite también tiene que tener referencia restringida. El objeto 
directo no puede ser, en tales casos, indeterminado. 
Coincidimos, sin embargo, con Laca (1999: 13.4.3.) en que el objeto indirecto sin artículo 
es muy infrecuente. Esta autora señala, por otra parte, que aparece siempre en posición final y 
cierra el contorno de entonación de la oración.  
 
6.3. PREDICADO NOMINAL  
 
6.3.1. Nombres discontinuos 
 
6.3.1.1. Predicado nominal referencial 
 
Partimos del presupuesto de que el predicado nominal (PN) puede ser referencial o atributivo. 
Ambas modalidades principales constan, además, de diversos subtipos.  
 
 
                                                          
69 García-Miguel (1991: 391) hace notar que el objeto indirecto pospuesto permite tanto la presencia como la 
ausencia del clítico, pero todos los ejemplos que aporta son del objeto indirecto Benefactivo.  
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6.3.1.1.1. PN ecuativo 
 
El PN referencial consta de dos subtipos, que denominaremos ecuativo e identificador. En una 
oración ecuativa se puede invertir la posición del sujeto y del predicado nominal sin que la 
inversión afecte al significado de la oración: 
 
(6.128) (…) él es el señor de todo (…). (CL 168) 
 ? (…) el señor de todo es él (…). 
(6.129) Ese hombre es el médico. 
 ? El médico es ese hombre. 
(6.130) Éste fue el resultado. 
 ? El resultado fue éste. 
(6.131) Ésta es la explicación oficial. 
 ? La explicación oficial es ésta. 
(6.132) La condición para aplicar el Plan Mitchell es el alto el fuego completo. (EP) 
 ? El alto el fuego completo es la condición para aplicar el Plan Mitchell. 
 
Si el predicado nominal está acompañado de artículo determinado, se trata necesariamente de 
una oración ecuativa, si bien la inversión del orden no es, en la práctica, siempre posible: 
 
(6.133) El acuerdo es el primero de este tipo. (EP) 
  ? ?El primero de este tipo es el acuerdo. 
 
Ya que el sujeto y el PN son correferenciales, parecería que en algunos casos sólo el orden de 
los constituyentes permite diferenciar entre ellos: 
 
(6.134) El primero que llegó era un alcalde viejo. 
 ? Un alcalde viejo era el primero que llegó. 
 
Aquí podríamos, a nuestro entender, interpretar como sujeto tanto el primero que llegó como un 
alcalde viejo, si bien esta última interpretación es más forzada, por la indeterminación del SN. 
Sin embargo, la oración podría ser más larga: Un alcalde viejo era el primero que llegó  al 
lugar, por lo que descubrió el cadáver. Aquí creemos que un alcalde viejo es, en efecto, el 
sujeto.  
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6.3.1.1.2. PN identificador 
 
El segundo tipo de PN referencial identifica al sujeto, sin que se trate de una oración ecuativa. El 
PN lleva siempre artículo indeterminado: 
 
(6.135) Ese hombre es un médico. 
  
La inversión no es posible, ya que no hay una relación de identidad inclusiva entre el sujeto y el 
predicado nominal:  
 
(6.136) *Un médico es ese hombre. 
 
¿Es realmente referencial el PN de una oración como (6.135)? En el capítulo 1.4.1. defendemos 
la visión según la cual un sintagma nominal indeterminado puede ser referencial, y en conse-
cuencia, también creemos que podemos incluir el PN de (6.135) entre los PPNN referenciales. 
Responde a la pregunta ¿quién es?, y la persona que responde a esta pregunta opta por identifi-
car al individuo por su profesión, o quizá no sepa el nombre del referente. En el capítulo 
siguiente volveremos a esta cuestión, al comparar los PPNN referenciales y atributivos. 
 El plural indeterminado del PN referencial está necesariamente precedido por unos: 
 
(6.134) El primero que llegó era un alcalde viejo. 
 ? Los primeros que llegaron eran unos alcaldes viejos. 
(6.137) Ese hombre es un médico. 
 ? Esos hombres son unos médicos. 
 
6.3.1.2. Predicado nominal referencial y atributivo: comparación 
 
Fernández Lagunilla (1983: 198-199) analiza, entre otros, los siguientes predicados nominales: 
 
(6.138) ?Mi marido es un médico. 
(6.139) Mi marido es un médico estupendo / admirable / excelente. 
(6.140) ?Juan es un médico. 
 
Según la autora, la presencia del artículo indeterminado es necesaria cuando hay una modifica-
ción consistente en un adjetivo calificativo o una oración de relativo. Por otra parte, si el propio 
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nombre tiene contenido valorativo, no hace falta que esté modificado para que lleve artículo 
indeterminado: 
 
(6.141) Juan es un fascista. 
 
Estas consideraciones de Fernández Lagunilla son válidas, pero pueden situarse en un contexto 
más general, asociado a la diferencia entre la referencialidad y la atribución. Los predicados 
referenciales tienen por oficio identificar al sujeto. Cuando el sujeto ya está identificado, el PN 
ya no puede servir para identificar. Esto es lo que hace dudoso (6.138), mi marido es un médico, 
o (6.140), Juan es un médico. En nuestra opinión no se trata primordialmente de que el PN 
contenga una modificación o no, sino de que un sujeto como mi marido o Juan no necesita ser 
identificado. La excepción confirma la regla: en algunos contextos incluso una oración como 
(6.140) podría ser viable. En efecto, si alguien pregunta ¿quién es ese Juan de que estáis 
hablando?, la respuesta podría ser Juan es un médico.  
La oración (6.137), ese hombre es un médico, nos parece aceptable sin reservas, ya que 
ese hombre no implica, en modo alguno, que el referente ya esté identificado. Puede tratarse, por 
ejemplo, de una fotografía, ante la cual alguien pregunta: ¿ese hombre de bigotes, ¿quién es?.  
En (6.139), (…) es un médico estupendo / admirable etc., en cambio, se trata de una 
caracterización del sujeto, y el PN es atributivo. Denominaremos  caracterizador a este tipo de 
predicado nominal. Debe observarse, por otra parte, que no todo modificador hace que el PN sea 
atributivo; depende del tipo de adjetivo. En el siguiente ejemplo, el PN es identificador-
referencial, a pesar del modificador: 
 
(6.142) El hombre de la fotografía , ¿quién es? - Es un famoso cardiólogo. 
 
En este ejemplo famoso actúa de epíteto al no ser un elemento necesario para el sentido lógico 
de la oración (si consideramos como epíteto el adjetivo no restrictivo). Un epíteto no influye en 
la función del PN, ya que no delimita la extensión del nombre ni aumenta su intensión, sino que 
expresa una cualidad inherente o, como en este caso, simplemente redundante a efectos de la 
identificación del referente. A la inversa, la presencia de un epíteto tampoco hace más aceptable 
una oración como (6.138): 
 
(6.138) ?Mi marido es un médico. 
(6.143) ?Mi marido es un famoso médico. 
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En cambio, un adjetivo intensional –que aumenta la intensión del nombre, añadiéndole una cua-
lidad nueva– tiene el efecto descrito por Fernández Lagunilla; así (6.139), mi marido es un 
médico estupendo es perfectamente aceptable. La función del PN no es la de identificar, sino la 
de caracterizar al sujeto; se trata de un PN atributivo. No es  respuesta a una pregunta del tipo 
¿quién es?, sino del tipo ¿cómo es?.  
 
6.3.1.3. Predicado nominal atributivo 
 
6.3.1.3.1. PN caracterizador 
 
En el capítulo anterior, donde comparamos los predicados nominales referenciales y atributivos, 
ya hemos mencionado los PPNN caracterizadores. Este tipo de PN se presenta en dos modalida-
des. Por una parte, el PN puede tener un modificador intensional que atribuye una cualidad al 
sustantivo, por otra parte el propio sustantivo puede tener contenido valorativo, como en 
(6.141),  Juan es un fascista. En efecto, a nadie se le identifica, por lo menos hoy en día, 
diciendo que es un fascista; el contenido del PN es claramente descriptivo-caracterizador. 
También en los siguientes ejemplos el nombre basta por sí solo para atribuir una cualidad al 
sujeto: 
 
(6.144) Paco es una lumbrera en su campo. 
(6.145) Esa mujer es una víbora. 
(6.146) K. fue siempre lo que había sido en un principio, un delator. (EP) 
 
Los PPNN caracterizadores pueden llevar artículo indeterminado en plural: 
 
(6.147) (…) son unos seres indefensos que no saben vivir, no saben ni hacerse la comidad (…).  
(C. Etxeba: Una alcaldesa feminista. MDC) 
(6.148) (…) de todas maneras también son unas personas maravillosas (…). (Oral. MDC) 
(6.149) (…) en el desfile de Scherrer pues las modelos, que son unas señoras enormes, de uno  
ochenta o de ni se sabe, pues salían todas con las carreras en las medias. (Oral. MDC) 
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6.3.1.3.2. PN clasificador 
 
Junto al PN caracterizador, hay también otro tipo de PN atributivo: 
 
(6.150) José es abogado. 
(6.151) José es abogado laboral. 
 
Se ha señalado varias veces que los nombres que denotan profesión, nacionalidad, convicción 
política, credo religioso etc. carecen de determinante en función de predicado nominal. Se com-
portan, por lo tanto, de una manera similar al adjetivo. Bosque (1996: 59-60) incluye entre los 
nombres que aparecen sin determinante en función de PN también, por ejemplo, padre, 
estudiante, hijo único, árbitro y se pregunta: "¿qué clase gramatical es ésta?". El autor llega a la 
conclusión de que se trata de sustantivos esencialmente clasificativos. Como vemos en (6.151), 
un adjetivo extensional –en este caso, laboral– no afecta a la función del PN ni causa la apari-
ción del determinante. Denominaremos clasificador a este tipo de PN. Considérense los 
siguientes ejemplos: 
 
(6.152) (…) ella es hija de un militar más bien soso (VD 21) 
(6.153) Por ser viuda de guerra lo consiguió (….). (VD 33) 
(6.154) María ya ha dado a luz. -¿Qué es, niño o niña? -Es niña. 
 
En los tres ejemplos, el PN tiene función clasificadora. En (6.152) y (6.153) expresa cierta 
condición social; en (6.154) el sexo, que también puede ser criterio para la clasificación70. 
Algunas veces resulta difícil determinar si el PN es caracterizador o clasificador; así ocurre en 
(6.155), donde el sustantivo mujer es clasificador, pero está usado, probablemente, con intención 
caracterizadora: 
 
(6.155) Mi mujer no es mujer; es una arpía, una furia, un demonio (…). 
  (M. Tamayo: Más vale maña que fuerza. MDC) 
 
El plural indeterminado del PN clasificador no lleva artículo: 
 
(6.156)  (…) él dize por unas vacas, que son yeguas. (CL 164) 
                                                          
70 Lo mismo ocurre en cuando era niño, pero aquí el nombre indica edad o etapa de la vida, y no sexo.  
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(6.157) José es abogado. José y Pedro son abogados. 
 
Según Lapesa, el PN es clasificador en (6.158) e identificador –caracterizador, en nuestra 
terminología– en (6.159)71: 
 
(6.158) Era hombre de mal carácter. 
(6.159) Era un hombre arrogante y erguido. 
 
Desde nuestro punto de vista resulta difícil ver por qué una de estas oraciones tendría en PN 
identificador (caracterizador) y la otra un PN clasificador. A nuestro juicio, ambos predicados 
nominales son caracterizadores; la razón de su diferente comportamiento en cuanto al artículo es 
que las expresiones del tipo hombre de mal carácter reflejan un uso más antiguo. En los textos 
antiguos, el predicado nominal tenía artículo sólo excepcionalmente:  
 
(6.160) (…) es omne muy poderoso (…). (CL 116) 
(6.161) (…) luego aborreçen al que los castiga, et mayormente si es  
  omne de grand guisa. (CL 130) 
(6.162) (…) es verdadero christiano (…). (CL 201) 
 
6.3.1.3.3. PN de especie 
 
El tercer tipo de predicado nominal atributivo es el siguiente:  
 
(6.163) Esto es un sacacorchos. 
 
Se puede describir (6.163) de la siguiente manera: X forma parte de la especie Y. Su comporta-
miento se diferencia del de un PN referencial, ya que en singular el sujeto puede ser un pronom-
bre neutro, como en (6.163), y en plural no está acompañado de unos, si lo que expresa es 
precisamente la pertenencia a una especie. Compárense: 
 
(6.164) Esto es un sacacorchos. 
(6.165) Ésta es la verdad.     (PN referencial) 
(6.166) Éstos son sacacorchos. 
(6.137) Esos hombres son unos médicos.   (PN referencial) 
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El tipo esto es un sacacorchos es, en cierta manera, algo problemático: se comporta en singular 
como un PN referencial, al llevar artículo indeterminado, y en plural como un PN clasificador, 
al carecer de artículo indeterminado. Ello hace que resulte necesario distinguirlo como un tipo 
independiente, al que asignamos el término de predicado nominal de especie a falta de otro 
mejor. Es evidente que no es referencial: no se trata de identificar un ejemplar individual de 
algo, sino atribuirle una cualidad categorial: X es miembro de la especie Y.  No es tampoco 
similar al PN clasificador, ya que el PN clasificador atribuye una cualidad categorial a un indi-
viduo previamente identificado. La diferencia entre ambos puede ser descrita de la siguiente 
manera: 
 
(6.167) Juan es abogado. 
 ? Esta persona (que tú y yo conocemos) pertenece a la categoría de abogados. 
(6.164) Esto es un sacacorchos. 
 ? Esto (que tú no conoces) es un objeto que pertenece a la categoría de sacacorchos. 
 
Nótese, por otra parte, que sólo los PPNN que denotan seres humanos presentan realmente dife-
rencias de comportamiento en cuanto a la presencia o ausencia de artículo, porque son los que 
pueden expresar clases o roles sociales, como señala Laca (1999: 13.4.7). En cambio, los  PPNN 
que denotan objetos van precedidos por el artículo prácticamente siempre, porque no presentan 
contrastes entre los PPNN clasificadores o los PPNN caracterizadores, por lo menos si no llevan 
modificadores.   
 
6.3.1.4. Adjetivo sustantivado en función de PN 
 
Bello (1982: 258-259) señala que en una oración como (6.168) el predicado nominal atribuye al 
sujeto "una cualidad principal y característica", mientras que en (6.169) "sólo se le aplica ese 
vicio"; es una cualidad entre otras:  
 
(6.168) Es un holgazán. 
(6.169) Es holgazán. 
 
Álvarez Martínez (1986: 192) muestra sus reservas ante esta descripción; la diferencia radica, 
según la autora, en que en el primer caso hay un elemento sustantivado, mientras que en el 
                                                                                                                                                                                          
71 Los ejemplos son de Lapesa. 
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segundo caso el predicado nominal consiste en un adjetivo, aplicable a cualquier individuo. Es 
cierto que el adjetivo está sustantivado en el primer caso; sin embargo, cabe preguntarse por qué 
la cualidad de "ser un holgazán" no podría ser aplicada también, en principio, a cualquier per-
sona. Como hemos visto en el capítulo 2.2.2.6.2, un buen número de adjetivos pueden ser sus-
tantivados en posición de predicado nominal: es un tonto, es un engreído, es un violento etc. En 
estos casos se trata de verdaderas sustantivaciones, ya que un no representa anafóricamente 
ningún sustantivo. Por lo tanto, el adjetivo sustantivado crea un concepto semánticamente 
nuevo, con fuerza existencial propia. Un holgazán es precisamente un ser definido por la holga-
zanería. Por lo tanto, la descripción de Bello nos parece acertada. Fernández Lagunilla (1983: 
206), por su parte, observa que sin artículo, holgazán admite grados. Ello es así porque las cua-
lidades admiten grados, pero las entidades no, como señala también Garrido (1996: 310).  
En plural, el adjetivo sustantivado indeterminado lleva artículo; su presencia es necesaria 
para señalar la sustantivación:  
 
(6.170) No tengo confianza alguna en la Justicia porque son unos mandados y unos indeseables y  
  además unos corruptos. (El Mundo 3.1.97) 
 
6.3.1.5. PN con verbos no copulativos 
 
El predicado nominal no aparece sólo con verbo copulativo. Considérese el siguiente ejemplo, 
donde arcaz tiene función de predicado nominal: 
 
(6.171) ...pusimos la pobre despensa de tal forma... que no arcaz la llamara... (LT 135) 
 
Es regla general que el PN de verbos como considerar, nombrar, elegir, declarar etc. no lleva 
artículo indeterminado, excepto si está modificado por un adjetivo, lo que sólo es posible con 
verbos de juicio:  
 
(6.172) Eligieron presidente al candidato socialista. 
(6.173) Te considero amigo. 
(6.174) Te considero un buen amigo. 
 
La falta de artículo se debe a que el nombre es usado en el sentido categorial (cuando está modi-
ficado por un adjetivo, el sentido categorial se ve debilitado, lo que explica la presencia del 
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artículo). Bosque (1996: 60) llama la atención sobre la diferencia entre han nombrado al 
embajador, por una parte, y han nombrado embajador, por otra parte. En el primer caso, 
embajador es el afectado; sintácticamente, es el objeto directo. En el segundo caso, embajador 
tiene la función sintáctica de predicado nominal; no se dice quién ha sido nombrado embajador, 
sino simplemente que el nombramiento ha sido efectuado. En el primer caso, embajador es, 
además, referencial, en el segundo caso no. Si en la misma oración hay objeto directo y predi-
cado nominal, aquél tiene invariablemente la preposición a como signo de objeto directo (así 
como de referencialidad y de contenido semántico de ser animado): 
 
(6.175) Han nombrado secretario general a un socialista. 
 
6.3.1.6. Resumen 
 
Para resumir el comportamiento del artículo indeterminado ante el predicado nominal de una 
oración copulativa, consideraremos los siguientes tipos de PPNN: 
 
Referencial: 
 
1) Ecuativo: 
(6.176) José es el ganador del concurso.  
 
2) No ecuativo:  
(6.177) El hombre de la foto es un arquitecto.   
Atributivo: 
1) Caracterizador: 
(6.178) Juan es un arquitecto genial.  
 
2) Clasificador: 
(6.179) Juan es arquitecto.  
 
3) Predicado nominal de especie: 
(6.180) Esto es un sacacorchos.  
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Únicamente el PN referencial lleva necesariamente artículo en plural (esos hombres son unos 
abogados argentinos), lo que apoya la tesis de que los plurales escuetos no son expresiones refe-
renciales. La función de unos en los PPNN es doble: por una parte, indica referencialidad, por 
otra parte, interviene en la modificación intensional en los PPNN atributivos (son unas chicas 
encantadoras).   
 
6.3.2. Nombres continuos 
 
Cuando el predicado nominal consiste en un nombre continuo, carece necesariamente de 
artículo: 
 
(6.181) La virtud es oro, y el vicio nunca puede llegar a ser ni aun oropel.  
  (B. Feijoo: Cartas eruditas. MDC) 
(6.182) Esto es sal. 
 
En (6.181) no puede pensarse que se trate de cualidades atribuibles al sujeto, ya que los nombres 
continuos denotan masas. De la misma manera, en (6.182) sal no es uno de los atributos del 
sujeto, sino que el sujeto forma parte de la materia denominada "sal"; es una porción de tal 
materia o masa. En palabras de Hakulinen & Karlsson (1973: 193), la  referencia del sujeto está 
incluida en la referencia del predicado nominal. La materia en sí es una entidad no delimitada; 
por lo tanto, para que el PN pueda implicar una delimitación cuantitativa, es preciso recurrir a 
un sintagma nominal con nombre partitivo: esto es una cucharada de sal.  
La modificación adjetival no cambia, necesariamente, la relación entre el sujeto y el PN:   
 
(6.183) Esto es oro puro.  
 
La interpretación de (6.183) es que el objeto forma parte de oro puro, que es una subcategoría 
de oro, de la misma manera que lo son, por ejemplo, oro de ley y oro artificial.  Sin embargo, si 
el nombre lleva un adjetivo intensional, la situación es distinta:  
 
(6.184) Esto es una carne excelente. 
 
Aquí ocurre lo mismo que con los PPNN clasificadores: un adjetivo extensional no afecta al 
comportamiento del nombre, como vemos en (6.183). En cambio, un adjetivo intensional 
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supone la aparición del artículo indeterminado. En (6.184) no se conceptualiza el PN como una 
masa de la que el sujeto forma parte; más bien se conceptualiza como una porción. Carne 
excelente no es una subcategoría de carne, como lo es la carne vacuna, porcina etc. Las subcate-
gorías de una masa o materia llevan adjetivos u otros complementos extensionales y objetivos, 
no intensionales y valorativos: como señala Fernández Lagunilla (1983: 200), hay una marcada 
diferencia entre esto es pan de molde y esto es un pan exquisito. Lo mismo ocurre en los 
siguientes ejemplos: 
 
(6.185) Esto es vino tinto. 
(6.186) Esto es un vino estupendo. 
 
Hay distintos géneros de vino: vino tinto, vino blanco, vino rosado, vino espumoso etc., pero 
"un vino estupendo" y "un vino maravilloso" no pueden constituir verdaderos subgéneros, sino 
manifestaciones individuales de la materia. Los subgéneros son conceptos objetivos, indepen-
dientes de la valoración personal de cada uno. Por otra parte, ya la presencia de un adverbio 
como increíblemente en (6.187) hace que no se trate de un subgénero, sino de una manifestación 
individual de la materia: 
 
(6.187) Esto es un oro increíblemente puro. 
 
Cuando el sujeto designa un producto u objeto hecho, fabricado o construido de un material, se 
conceptualiza de otra manera. En tal caso, el material no forma parte del predicado nominal, 
sino de un sintagma preposicional. Compárense los siguientes ejemplos: 
 
(6.188) Su anillo es de oro. 
(6.189) Esta mesa es de madera. 
(6.190) Todo árbol es madera. 
 
En (6.188) y (6.189) no se conceptualiza el objeto como "porción" o "parte" de la materia, como 
en (6.190), sino como un objeto que presenta diversas características, de las que una es el mate-
rial del que ha sido fabricado.  
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7   EL ARTÍCULO Y LOS COMPLEMENTOS DEL NOMBRE 
 
7.1. TIPOS DE COMPLEMENTOS 
 
En este capítulo nos basamos, en buena parte, en la clasificación de complementos del nombre 
hecha por Escandell (1995). Mientras que Escandell analiza el semantismo y comportamiento de 
los complementos, nuestro interés se centra sobre todo en la presencia o ausencia del artículo, la 
cual, naturalmente, no es ajena a las características semánticas y morfosintácticas del comple-
mento.  
 Los complementos del nombre se dividen, según Escandell, en dos grandes bloques, los 
argumentales y los no argumentales. Los primeros desempeñan el mismo papel que los 
argumentos del verbo en el correspondiente sintagma verbal:  
 
(7.1)  corregir un examen 
 ? la corrección de un examen 
(7.2)  el profesor corrige los exámenes 
 ? la corrección de los exámenes por parte del profesor 
 
Los complementos no argumentales, en cambio, modifican o precisan la denotación del nombre, 
o delimitan su extensión. Como señalan Hopper y Thompson (1984), el nombre puede perder 
parte de sus propiedades categoriales nominales al actuar de complemento: puede, por ejemplo, 
transformarse en un adjetivo, como en la obra unamuniana. También puede perder su deter-
minante; esto ocurre, generalmente, cuando el complemento no tiene referencia específica. En el 
director de la orquesta el segundo constituyente refiere a una orquesta específica, pero no así en 
el director de orquesta, donde el oficio del complemento es el de delimitar la denotación del 
núcleo, sin tener referencia propia.  
 Como tendremos la oportunidad de ver, los diferentes tipos de complementos no son, en 
todos los casos, fácilmente discernibles entre sí, ya que pueden tener estructuras superficiales 
idénticas. Compárense los siguientes ejemplos: 
 
(7.3)  el preso de La Haya 
(7.4)  el preso de los sublevados 
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Un lugar geográfico no puede ser Agente, por lo que La Haya se interpreta en (7.3) como 
complemento circunstancial (el preso está en La Haya), mientras que los sublevados en (7.4) se 
interpreta como Agente (el preso ha sido tomado por los sublevados).  
A veces se necesita todo el contexto para interpretar correctamente el sintagma y la 
función del complemento. Así, (7.5.) tiene por lo menos dos interpretaciones: 
 
(7.5)  la Marbella de Jesuís Gil  (EP) 
 
Puede tratarse de la Marbella dirigida por Jesús Gil, en cuyo caso el complemento es Agente, 
pero también de la Marbella donde Jesús Gil ha dejado su huella o donde se siente su presencia; 
en tal caso Jesús Gil actúa como complemento de cualidad, al igual que el apellido dinástico en 
el Madrid de los Austrias o el Madrid de los Borbones.  
   
7.2. COMPLEMENTOS  ARGUMENTALES 
 
7.2.1. Nombres deverbales 
 
7.2.1.1. Estructura argumental 
 
Los nombres derivados de verbos transitivos pueden tener como complementos los mismos 
argumentos que tienen los verbos correspondientes, Agente y Paciente. Si ambos están presen-
tes, se marcan de manera diferente:  
 
(7.6)  la limpieza del terreno por parte del municipio 
  Pac             Ag 
 
El argumento es  seleccionado por el verbo; por lo tanto, su comportamiento es similar al que 
tiene en un sintagma verbal. Escandell (1995: 21-22) señala que la interpretación del nombre 
como Agente o Paciente depende de su interpretación semántica72. Los nombres que denotan 
procesos y acontecimientos admiten Paciente y Agente, como vemos en (7.6), mientras que los 
nombres que denotan resultado sólo admiten Agente: 
 
                                                          
72 Utilizaremos aquí las denominaciones Agente y Paciente. Escandell, en cambio, habla de Agente y Tema.  
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(7.7)  La traducción de Pedro es pésima. 
 
Hopper y Thompson (1984) han estudiado las nominalizaciones de los verbos desde el punto de 
vista de la tipología universal, y observan que el nombre deverbal tiene típicamente un solo 
argumento aun cuando el verbo correspondiente permitiría más. Si el nombre deverbal tiene, a 
pesar de todo, dos argumentos, uno de ellos está generalmente marcado de manera diferente:  
 
(7.8)  la elaboración del material por parte de los alumnos 
 
Si el correspondiente verbo es intransitivo, el único argumento del nombre deverbal es, natural-
mente, el Agente:  
 
(7.9)  Se necesitará la participación de todos los países miembros de la UE. 
 
Si el nombre deriva de un verbo transitivo, pero tiene un solo argumento, como –según Hopper 
y Thomas– suele ser el caso, su interpretación depende del contexto y del significado del núcleo 
y del argumento73. En (7.10) el argumento puede ser únicamente Paciente, porque  el verbo 
ocupar no selecciona como Agente un nombre que contiene el rasgo [-humano]. 
 
(7.10)  la ocupación de la vivienda 
 
En cambio, en los siguientes ejemplos –en los que el nombre deverbal corresponde a un verbo 
transitivo– el significado de los nombres y el contexto imponen su interpretación como Agente:  
 
(7.11)  La represión del régimen fue atroz. 
(7.12)  Se necesitará la ayuda de las tropas de la OTAN. 
(7.13)  Ésta es la última región nacida de la desintegración de la antigua Yugoslavia.  
(7.14)  La operación del médico cubano fue un éxito. 
 
Ciertamente, muchas veces se trata de probabilidades, y aun en los ejemplos anteriores pueden 
existir, en teoría, otras posibilidades interpretativas. Así, en el último ejemplo podemos inter-
                                                          
73 La gramática tradicional habla de "genitivo subjetivo y objetivo"; un ejemplo de la ambigüedad entre ambos es la 
pérdida de Elena (?  Elena pierde algo; ? se pierde a Elena).  
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pretar médico cubano como Paciente, ya que el verbo operar puede seleccionar un nombre que 
tenga el rasgo [+humano] como Agente y como Paciente.  
Con todo, la verdadera ambigüedad no parece ser muy frecuente. El comportamiento 
sintáctico del argumento proporciona una pista: si no presenta artículo, se interpreta, 
generalmente, como Paciente:  
 
(7.15)  Ha sido la mayor matanza de civiles que conoce la historia. 
(7.16)  Hay que dar prioridad a la formación de profesores. 
(7.17)  Se han promulgado nuevas leyes a favor de la protección de menores. 
(7.18)  La elección de representates sindicales tendrá lugar en noviembre.  
 
La razón está en el comportamiento del Agente –el sujeto sintáctico– en la oración: no suele 
carecer de determinante salvo en casos especiales. El sintagma nominal presenta, desde este 
punto de vista, un comportamiento análogo. El Paciente, en cambio, puede ir sin artículo en 
plural (y si el un nombre continuo), como vemos en los ejemplos anteriores. La presencia del 
artículo es necesaria, si el Paciente tiene referencia específica:  
 
(7.19)  Yo me ocupo de la formación de los niños. 
(7.20)  En una cárcel tan grande como ésta, el control de los internos requiere mucho personal. 
 
En resumen, el argumento puede ser interpretado como Agente o como Paciente, cuando el 
núcleo deriva de un verbo transitivo. La interpretación depende de las características semánticas 
del núcleo y del complemento, así como del contexto. El Agente lleva siempre, o casi siempre, 
artículo. 
 
7.2.1.2. Núcleo: proceso, evento y resultado 
 
En el capítulo anterior nos ocupamos del artículo ante el argumento. En este capítulo nos 
interesa sobre todo el núcleo y su comportamiento en relación con el artículo. En principio, 
partimos aquí del presupuesto de que el núcleo lleva artículo: si no lo lleva, la causa debe bus-
carse fuera del sintagma nominal, por lo que no nos ocupamos aquí de esa cuestión.  
Si el núcleo es un nombre deverbal de proceso, generalmente lleva artículo determinado. 
Este tipo de nombre no es compatible con el artículo indeterminado, porque guarda aún muchos 
rasgos verbales. No puede hacer referencia a una acción aislada ni ir en plural:  
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(7.21)  la protección del medio ambiente 
 *una protección del medio ambiente 
 *las protecciones del medio ambiente 
 
Sin embargo, la presencia de un adjetivo intensional cambia la situación y hace que el nombre 
de proceso lleve necesariamente artículo indeterminado. Como hemos visto en capítulos ante-
riores, una de las funciones del adjetivo intensional es segmentar una manifestación o un aspecto 
particular de un fenómeno o cualidad:  
 
(7.22)  Necesitamos una nueva normativa que posibilite una eficaz protección del medio  
  ambiente. 
(7.23)  La policía surafricana ha detenido a 200 personas para atajar una masiva  
  ocupación de tierras. (EP) 
 
Cuando, en cambio, el núcleo es un nombre de evento, la presencia del artículo indeterminado 
es más frecuente: 
 
(7.24)  Han pasado más de diez años, pero a ti te cae un fusilamiento si me voy de ésta, y  
  no tengo por qué callarme. (CFM 92) 
 
El aspecto temporal del verbo no es ajeno al tipo de artículo ante la correspondiente nominaliza-
ción. Si se trata de una acción télica, que sólo puede darse por realizada con su culminación, el 
núcleo admite con facilidad el artículo indeterminado, mientras que una acción atélica lo suele 
rechazar. Ello es así por las propias características de la acción télica, ya que implica un resul-
tado, un objetivo cumplido. En cierta manera, un evento télico es también un resultado; el 
cumplimiento de la acción coincide con el resultado. En muchos casos las nominalizaciones 
correspondientes admiten también el plural:  
 
(7.25)  Cada vez hay más robos, asaltos, violaciones.  
 
Los nombres de resultado son, quizá, los que más rasgos nominales tienen. Llevan artículo 
determinado o indeterminado, pueden ir en plural, y no tienen necesariamente argumentos, ni 
siquiera argumentos sobreentendidos. Compárense los siguientes ejemplos: 
 
(7.26)  La compra de un inmueble requiere la intervención de un notario. 
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(7.27)  Vengo muy cargada con la compra. 
 
En (7.26) el nombre denota proceso, pero en (7.27) el mismo nombre denota resultado. En este 
último caso, como observa Escandell, absorbe el Paciente (Tema, para Escandell). En muchos 
casos el resultado es un objeto palpable; así ocurre en (7.27), donde la compra se refiere a las 
cosas compradas. El nombre de resultado puede, generalmente, llevar artículo indeterminado y 
aparecer en plural:  
 
(7.28)  Este plato es una creación del gran cocinero Nick Grippo. 
(7.29)  Estos platos son creaciones del gran cocinero Nick Grippo. 
 
Las nominalizaciones de resultado apenas tienen restos de estructura verbal. No admiten adver-
bios intercalados ni adjetivos que, por sus características semánticas, modifican procesos o 
eventos. El sujeto de los siguientes ejemplos denota resultado, no proceso: 
 
(7.30)  *La formación filológica de Pablo es posible. 
(7.31)  *La traducción impresa del ensayo, en junio, está en venta. 
 
Compárense los ejemplos anteriores con los siguientes, donde los mismos nombres denotan 
proceso: 
 
(7.32)  La formación filológica de Pablo es sólida / excelente / deficiente. 
(7.33)  La traducción de los documentos, en junio pasado, supuso muchos problemas. 
 
Un SN con nombre deverbal de evento admite también un adverbio intercalado entre el núcleo y 
el complemento, como vemos en (7.33) y el siguiente ejemplo:  
 
(7.34)  La celebración, en junio pasado, del 50 aniversario de la organización, es signo 
  inequívoco de su importancia y utilidad. 
  
7.2.1.3. Diferencias entre nombres de proceso y de resultado 
 
No es siempre posible determinar a priori si el nombre tiene la lectura de proceso o de resul-
tado. El límite entre ambos no es tajante. Desde el punto de vista de la morfología, sólo los 
nombres de resultado admiten el plural:  
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(7.35)  Estas traducciones de textos medievales son buenas. 
(7.36)  *Las construcciones del puente son buenas. 
 
El nombre de resultado puede denotar algo concreto, que puede ser palpado con las manos o que 
cabe en una bolsa. En la ayuda puede tratarse, por ejemplo, de una cuantía de dinero. Otras 
veces, sin embargo, se trata de algo mucho menos concreto. Compárense los siguientes 
ejemplos: 
 
(7.37)  la gestión de la política económica 
(7.38)  una gestión útil 
 
En (7.37) hay un nombre de proceso, que tiene como argumento Paciente; en (7.38) hay un 
nombre de resultado, el cual, sin embargo, no denota nada muy concreto y que no tiene 
necesariamente existencia posterior al evento, al momento de su realización. Como vemos, aun 
así admite el artículo indeterminado. En la petición puede tratarse de una acción, pero también 
de un documento que es, a la vez, el resultado de la acción. Considérense los siguientes 
ejemplos:  
 
(7.39)  Los funcionarios recibieron por fax una petición de informe.  
(7.40)  *Los funcionarios respondieron a una petición en enero de informe oral. 
 
El núcleo de estos ejemplos es, a nuestro entender, un caso intermedio entre nombre de acción o 
evento y nombre de resultado; acepta artículo indeterminado, como muchos nombres de evento,  
pero rechaza la presencia de un adverbio intercalado, como los nombres de resultado. 
El verbo seleccionar tiene Agente y Paciente:  
 
(7.41)  Pablo seleccionó unos textos para comentarlos. 
 
Como nombre de acción o evento, admite ambos argumentos: la selección de Pablo (Agente) / 
la selección de textos (Paciente). Como nombre de resultado denota una colección de algo, por 
ejemplo, poemas, productos comerciales, prendas. En tal caso, puede tener un complemento, 
pero no un argumento: 
 
(7.42)  Venga a conocer nuestra selección de prendas para mujer.  
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Si prendas fuera un argumento (Paciente), debería admitir también el artículo determinado, pero 
(7.43), donde tiene artículo, resulta agramatical:  
 
(7.43)  *Nuestra selección de las prendas para mujer es muy variada. 
 
En este caso, la relación entre el núcleo y el complemento es de identidad: la selección consiste 
en prendas femeninas.  
A veces selección se refiere por sí sola a los objetos o individuos seleccionados; en el 
siguiente ejemplo se trata del equipo de baloncesto:  
 
(7.44)  Nuestra selección júnior está llena de talento. (El Mundo 12.11.02)  
 
En las nominalizaciones, la atelicidad implica proceso, la telicidad resultado de un proceso 
(objetivo cumplido). En el siguiente ejemplo, formación es un nombre de proceso: 
 
(7.45)  Ha colaborado con la Cosa Nostra italiana desde los orígenes de la formación de  
  su imperio económico. (EP) 
 
Ciertamente,  formar implica orientación a un objetivo específico. Sin embargo, el objetivo 
logrado en (7.45) es el imperio, no la formación en sí, al contrario de lo que ocurre en el 
siguiente ejemplo: 
 
(7.46)  En el cielo se veía una formación de nubes. 
 
En (7.46) la formación consiste en las nubes; se trata de una constelación de nubes. De la misma 
manera, una formación de tanques es un grupo de tanques situados en cierto orden, y una 
formación filológica equivale, como nombre de resultado, a una carrera completada. En estos 
casos hay, pues, fusión entre el cumplimiento de la acción y el resultado. Lo mismo ocurre 
también en (7.47): 
 
(7.47)  Su análisis de tres poemas de José Hierro es excelente. 
 
En síntesis, los nombres deverbales se mueven en un continuum, en cuyos extremos están las 
nominalizaciones de proceso, por una parte, y de resultado, por otra parte. Los nombres que 
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denotan proceso conservan muchos rasgos verbales; no admiten plural y se usan con el artículo 
determinado, salvo cuando están modificados por un adjetivo intensional. Los nombres de 
resultado, por su parte, son los que más rasgos nominales tienen. Suelen admitir el plural y el 
artículo indeterminado; el resultado de una acción puede consistir también en uno o varios 
objetos físicos, como ocurre, por ejemplo, en la compra.  
 
7.2.1.4. Nombres de emoción 
 
Los nombres deverbales de emoción pueden tener acepciones diferentes. Por ejemplo alegría y 
sorpresa pueden denotar un estado emocional, pero también la causa de ese estado:  
 
(7.48)  Vamos a prepararle una sorpresa para su cumpleaños. 
 
De la misma manera, esperanza puede denotar, según Sanromán (2003: 57) "una emoción agra-
dable de X…", que admite variabilidad de número: trataba de infundirse esperanzas a sí mismo. 
Pero al mismo tiempo, también puede ser motivo de una emoción agradable de X, como en el 
siguiente ejemplo: 
 
(7.49)  Sus hijos son la única esperanza que tiene. 
 
En un tercer sentido se usa generalmente en plural, si bien admite también una: 
 
(7.50)  Tiene pocas esperanzas de ascenso. 
(7.51)  ¿Queda realmente una última esperanza para mí?  
 
Otras veces, los nombres formados de verbos de emoción pueden denotar actos que demuestran 
una determinada actitud; admiten el artículo indeterminado:  
 
(7.52)  (…) siento más un desprecio de un amigo que una puñalada.  
  (J. J. Fernández de Lizardi: Periquillo Sarniento. MDC) 
 
Temor denota una emoción dirigida hacia algo: el temor a las pesadillas. En los siguientes 
ejemplos, sin embargo, expresa el origen de esa emoción; en esta acepción, admite el plural y el 
artículo indeterminado:  
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(7.53)  Las madres tenemos muchos temores.  
(7.54)  Ése es un temor muy corriente entre las madres.  
 
7.2.2. Nombres deadjetivales 
 
Como señala Escandell (1995: 32), los nombres de cualidad formados de adjetivos tienen al 
menos un argumento, "el que hace referencia a la entidad de la que el adjetivo se predica". Así, 
en la gravedad de la crisis, el núcleo gravedad tiene como argumento crisis: 
 
la crisis es grave ? la gravedad de la crisis 
 
En el siguiente ejemplo, benzopireno es argumento de peligrosidad: 
 
(7.55)  Otro punto de fricción entre los aceiteros y el Gobierno es la peligrosidad del 
 benzopireno.  
 
El artículo ante el núcleo es endofórico y, por lo tanto, determinado. De nuevo, sin embargo, un 
adjetivo intensional puede causar la presencia del artículo indeterminado:  
 
(7.56)  Es necesario que haya una amplia presencia de la sociedad en el ámbito  
  universitario. 
 
Como hemos visto, el argumento está acompañado por el artículo, como en la correspondiente 
oración:  la crisis es grave ? la gravedad de la crisis. Los nombres de cualidades son concep-
tos abstractos, y como tal, admiten únicamente el artículo determinado, salvo cuando tienen un 
modificador intensional. En tal caso, sin embargo, no tienen argumento. Así, nunca se podría 
decir *una gran gravedad de la crisis, pero sí una gran gravedad.  
En los siguientes ejemplos no se trata una estructura argumental, lo que justifica la ausen-
cia de artículo ante el complemento (grandeza de espíritu, frente a gravedad de la crisis), así 
como la presencia del artículo indeterminado ante el núcleo en (7.58):  
 
(7.57)  El dolor despertó en el marqués toda su grandeza de espíritu. 
(7.58)  Este edificio tiene una pureza de líneas que le otorga sin lugar a dudas un carácter de  
eternidad. 
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El complemento precisa el ámbito de la cualidad expresada, pero la cualidad no es atribuida 
propiamente al complemento, sino más bien al sujeto, marqués en (7.57) y edificio en (7.58). 
Los siguientes ejemplos tienen riqueza en la posición nuclear. En (7.59) denota una 
cualidad propiamente dicha, atribuible a ciertas personas. Se trata, por lo tanto, de una estructura 
argumental. En cambio, (7.60) hay una expresión más bien cuantitativa, como se ve ya por la 
ausencia de artículo ante el complemento. Colores no es entidad a la que se atribuya la cualidad 
de riqueza, sino que precisa y delimita el ámbito del núcleo, que –a nuestro juicio– equivale 
aproximadamente a la expresión "la gran cantidad": 
 
(7.59)  la riqueza de los marqueses 
(7.60)  la riqueza de colores 
 
Algo parecido ocurre en el siguiente ejemplo, con pluralidad:  
 
(7.61)  Es necesario conciliar el principio democrático de la soberanía nacional 
  con el reconocimiento de la pluralidad de pueblos.  
 
Los nombres deadjetivales pueden denotar, además de cualidades, también actos o entidades 
concretas, como lugares, personas u objetos: una locura (acto), una oquedad (lugar), una belleza 
(persona). En tal caso, admiten sin problema el artículo indeterminado: 
 
(7.62)  Lo que ha hecho me parece una pedantería.  
(7.63)  Ha sido un error, una tontería. 
(7.64)  La vivienda dispone de todas las comodidades modernas. 
(7.65)  (…) temiendo una nueva generosidad de Bois-Doré, el carrocerose apresuró 
  a suprimir a todos los prisioneros. (G. Sand: Los caballeros de Bois-Doré. MDC) 
 
Se trata de un proceso de concretización; un nombre abstracto de cualidad adquiere un con-
tenido semiabstracto o concreto. En virtud de la desviación semántica, pierde también el com-
portamiento propio del nombre abstracto. 
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7.2.3. Nombres relacionales y relación parte/todo 
 
7.2.3.1. Cuatro combinaciones 
 
En una construcción de posesión alienable, ambos constituyentes guardan su independencia: en 
el coche de Pablo el coche existe sin Pablo. En la relación parte/todo no ocurre lo mismo: los 
constituyentes en la pata de la mesa son interdependientes, pues no hay pata sin la mesa ni mesa 
sin patas. Lo mismo vale para los nombres relacionales. Así, en el hijo de Pepe hay una relación 
de reciprocidad: el hijo es hijo sólo con respecto a Pepe, y, a la vez, Pepe es padre de ese hijo. 
 Existen, en teoría, cuatro combinaciones posibles en las construcciones de parte/todo y las 
construcciones con nombres relacionales: (1) una rama de un árbol; (2) una rama del árbol; (3) 
la rama de un árbol; (4) la rama del árbol. Nos interesan en especial las dos primeras, donde el 
núcleo ("la parte") está precedido por el artículo indeterminado. En el capítulo 5.5. sosteníamos 
que, en general, si el todo está determinado, también lo están sus partes: se dice la puerta de la 
casa aunque puerta no haya sido mencionada con anterioridad.  
 
7.2.3.2  Núcleo indeterminado 
 
Respecto al tipo una rama de un árbol, Weinrich (1981: 248) lo despacha diciendo que no apa-
rece "casi nunca" en textos (se refiere al francés, pero lo mismo vale para el español), por lo que 
"no es preciso que nos sigamos ocupando de él". Sin embargo, "casi nunca" no es lo mismo que 
"nunca", y una rama de un árbol puede aparecer en los textos no sólo en la teoría, sino también 
en la práctica, por infrecuente que sea. Por esta razón es necesario tener en cuenta esta opción.  
Según Weinrich (1981: 248-249) "el segundo miembro de la junción es el miembro 
determinante: por tanto él dirige semánticamente". Sin embargo, una rama de un árbol carece 
de un miembro determinante, por lo que resulta difícil conceptualizar el segundo miembro como 
un todo del que el primer miembro forme parte. Si no hay una determinación impuesta por el 
complemento (el todo), se debilita la noción de totalidad  y de la  relación parte/todo. Esto hace 
que en una ante el núcleo (una rama de un árbol) sea interpretada más bien como numeral: 
 
(7.66)  Fray Gómez arrancó una página de un libro viejo (…). 
(R. Palma: Tradiciones peruanas. MDC) 
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En los nombres relacionales la situación es algo diferente, ya que no se trata de un todo consti-
tuido de partes inseparables, sino de dos entes autónomos. Considérese el siguiente ejemplo del 
español medieval:  
 
(7.67)  Et falló que un fijo de un rico omne que non era de muy gran poder (…), que era  
  el meior omne et el más complido (…). (CL 146) 
 
No es necesario interpretar fijo en (7.67) como uno de los muchos hijos del hombre. Se trata de 
una relación atributiva entre ambos constituyentes: "un hijo que era hijo de un rico hombre". 
Así, un no tiene aquí un sentido numeral o pronominal, como tendría uno en uno de sus hijos. 
Los nombres relacionales pueden establecer relaciones de diversos tipos con el 
complemento. Hijo no es necesariamente sólo hijo de sus padres, sino también puede serlo de su 
país o lugar de nacimiento, o de la institución donde ha estudiado; de la misma manera, uno no 
es amigo sólo de personas, sino también de artes, ciencias etc. En tal caso no hay una relación de 
reciprocidad entre los dos miembros del conjunto, y el complemento no determina el núcleo: 
 
(7.68)  Soy un gran amigo de la música clásica. 
 
También existe la posibilidad de conceptualizar los dos miembros como un conjunto 
cohesionado; cuando es así, el complemento no tiene referencia propia, sino que su función es 
modificar la sustancia semántica del núcleo. Por lo tanto, no hay artículo entre los dos miembros 
del conjunto, y el resultado de la fusión es un concepto nuevo: una rama de árbol. La descrip-
ción sintáctica del conjunto es como sigue:  
 
[una [rama de árbol]]  
 
También en los siguientes ejemplos el complemento tiene la función de modificar el núcleo, y el 
resultado es un concepto cohesionado: 
 
(7.69)  Una esposa de político tiene que saber comportarse en los actos públicos. 
(7.70)  Fuimos grandes amigos a pesar de ser lo que éramos: un policía y 
  un hijo de ladrón. 
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7.2.3.3. Núcleo determinado 
 
En las relaciones parte/todo, la parte puede estar determinada incluso cuando no lo está el todo, 
independientemente de que se mencione por primera vez o no: la rama de un árbol, la pata de 
una mesa. De hecho, si el todo es indeterminado, resulta imposible que la parte haya sido men-
cionada antes, porque la parte no existe sin el todo. Así lo vemos en los siguientes ejemplos 
literarios: 
 
(7.71)  (…) miraba el parquet, el pedazo de alfombra turca, una hebra roja que se perdía  
  en el zócalo, un vaso vacío al lado de la pata de una mesa. (J. Cortázar: Rayuela. MDC) 
(7.72)  Puso la canastilla en su puesto y la amarró a la pata de una mesa, convencido de  
  que el acontecimiento esperado era inminente. (G. García Márquez: Cien   
  años de soledad. MDC) 
(7.73)  La rama de un árbol golpeó contra el parabrisas y el impacto los sobresaltó.  
(A. Colmán: El último vuelo del pájaro campana. MDC) 
 
El carácter semánticamente determinante del segundo miembro hace que el núcleo se  concep-
tualice como parte integrante de la totalidad, no como una parte entre otras idénticas. Lo que 
importa es la relación de la parte respecto de la totalidad.  
 
7.3. POSESIÓN ALIENABLE Y COMPLEMENTOS CIRCUNSTANCIALES 
 
7.3.1. Núcleo determinado e indeterminado 
 
El complemento (el "poseedor") es determinante también en la posesión alienable, por lo que el 
núcleo suele ser determinado:  el libro de Pedro. No obstante, al igual de lo que ocurre con los 
nombres relacionales,  entre el núcleo y el complemento puede haber también una relación atri-
butiva, que puede causar la aparición del artículo indeterminado ante el núcleo: 
 
(7.74)  Estaba establecido finalmente en una casa de una familia gallega en la calle  
  Goya. (M. Peña: Ayer soñé con Valparaíso. MDC) 
 
La relación entre el núcleo y el complemento es la siguiente: "una casa que era (casa) de una 
familia gallega". Nada nos indica que se trate de una de las muchas casas poseídas por la fami-
lia. Lo mismo ocurre en el siguiente ejemplo del español medieval: 
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(7.75)  Et un día, yendo él muy cuytado, porque [non] podía aver ninguna cosa que  
  comiesse, passó por una casa de un su conosçiente que estava comiendo (…). (CL 115) 
 
La relación entre el núcleo y el complemento es, de nuevo, atributiva: pasó por una casa, la casa 
era de un conocido suyo. No es necesario, en absoluto, interpretar una casa como una de las 
varias casas del conocido. 
 Un sintagma como el libro de Juan tiene dos lecturas: por una parte, es un libro poseído 
por Juan, por otra parte, es un libro escrito por Juan. En este último caso, Juan es Agente. En 
ambas interpretaciones, el núcleo puede ser indeterminado:  
 
(7.76)  Tengo aquí un libro de Pedro; si le ves esta noche, ¿se lo podrías llevar? 
(7.77)  Tengo un libro de un escritor mozambiqueño. 
 
No hay que dar por sentado que en (7.76) se trate de uno de los muchos libros de Pedro o que en 
(7.77) el escritor haya escrito muchos libros. También aquí la relación de ambos constituyentes 
puede ser atributiva: "un libro que es de Pedro"; "un libro que es de un escritor mozambiqueño". 
 
7.3.2. Interpretación del complemento 
 
Escandell admite la similitud formal entre los complementos de posesión alienable y los com-
plementos circunstanciales con "de", pero advierte que los complementos circunstanciales no 
pueden ser sustituidos por el pronombre posesivo:  el tren de las cinco no puede ser *su tren. 
Sin embargo, la diferencia entre ambos puede ser, algunas veces, sutil. Tomemos el coche de 
Juan como ejemplo típico de un complemento de posesión, y el bar de la esquina como ejemplo 
típico de un complemento circunstancial. Aquí la diferencia es evidente; en un caso se trata de 
coche poseído por Juan, en otro de bar situado en la esquina. En el siguiente sintagma, en 
cambio, la inclusión del complemento en uno u otro grupo es mucho menos obvia: 
 
(7.78)  los inmigrantes de los países europeos 
 
Este ejemplo hace referencia a los inmigrantes asentados en los países europeos, o que viven en 
aquellos países. El complemento tiene, así, un sentido locativo, al igual que en bar de la 
esquina. Por otra parte, también hay un claro paralelismo entre (7.78) y (7.79): 
 
 258
(7.79)  los ciudadanos de España 
 ? sus ciudadanos 
cf. 
 
(7.78)  los inmigrantes de los países europeos 
 ? sus inmigrantes 
 
También el siguiente ejemplo constituye un caso ambiguo: 
 
(7.80)  las tristes tardes de verano de Munster 
 
Este ejemplo tiene dos lecturas: en la primera, alguien ha pasado tristes tardes de verano en 
Munster, en la segunda, las tardes de verano de Munster son tristes (porque la ciudad se 
encuentra desierta tras el éxodo de sus habitantes hacia los lugares de veraneo, o por otra causa 
parecida). En la segunda lectura podría admitir su. Compárese (7.80) con la siguiente expresión, 
con  posesivo ante el núcleo: 
 
(7.81)  La región del Mediterráneo goza de un clima favorecido. Sus inviernos son templados, 
  sus veranos son calurosos y secos. 
 
También en el siguiente ejemplo hay un cruce entre la función locativa y posesiva del 
complemento: 
 
(7.82)  los tres aeropuertos del archipiélago 
 
Por una parte, los aeropuértos se sitúan en el archipiélago, por otra parte puede existir una rela-
ción de posesión. Creemos que Madrid y su aeropuerto es una expresión perfectamente acep-
table. Al fin y al cabo, la infraestructura –los caminos, los puentes, los aeropuertos etc.– tienen 
un dueño, que puede ser el municipio donde se sitúa. Si el archipiélago constituye, además de 
zona geográfica, también un territorio administrativo, los aeropuertos pueden ser su propiedad.  
 Por este tipo de consideraciones, creemos que los límites entre los complementos de 
posesión y los complementos circunstanciales no son nítidos, sino que algunos casos ofrecen 
cierto margen para la interpretación, especialmente cuando los "poseedores" no son seres 
animados. 
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7.3.3. Adjuntos y modificadores 
 
La diferencia entre adjuntos y modificadores consiste, en la clasificación de Escandell, en que 
los adjuntos acompañan a un nombre con estructura argumental, los modificadores a un nombre 
que carece de ella. En los siguientes ejemplos se trata de adjuntos, ya que el núcleo tiene 
estructura argumental: :  
 
(7.83)  la misteriosa desaparición del político el 30 de abril 
 cf. 
 el político desapareció misteriosamente el 30 de abril 
 
(7.84)  la detención en Arequipa del ex asesor presidencial 
 cf. 
 el ex asesor presidencial fue detenido en Arequipa 
  
El adjunto tiene en (7.83) y (7.84) la misma forma independientemente de que acompañe al 
verbo o a la nominalización del verbo. Sin embargo, los adjuntos tienen, a veces, la preposición 
de, aunque no la tendrían en la oración correspondiente: 
 
(7.85)  la regularización de inmigrantes de 2000 
 cf.  
  los inmigrantes fueron regularizados en 2000 
 
Gutiérrez Ordóñez (1978: 155) observa, por otra parte, que la preposición de no es corriente en 
este tipo de expresiones. En parte, esto se debe a que un adjunto no tiene la misma relación con 
el núcleo que un modificador, que sí está, frecuentemente, precedido por de:  
 
(7.86)  Los peruanos celebraron la detención en Arequipa del ex asesor presidencial. (Adjunto) 
(7.87)  Los peruanos celebraron la detención de Arequipa. (Modificador) 
 
Si el adjunto no lleva la misma preposición que llevaría en la correspondiente expresión verbal, 
deja de ser adjunto y se convierte en modificador. Esto es lo que ocurre en (7.87). Así, la 
detención de Arequipa es cualquier detención que es identificada a través del modificador de 
Arequipa; en teoría, no es necesario que haya tenido lugar en Arequipa, sino que podría ser 
también, por ejemplo, una detención ordenada desde Arequipa.  
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Lo cierto es que los adjuntos no son susceptibles de llevar la preposición de, porque de otro 
modo se podrían interpretar como argumentos, y el sintagma sería ambiguo. A esto apunta 
también Gutiérrez Ordóñez, al hablar del polifuncionalismo de la preposición de. Según este 
autor, el uso de esta preposición podría causar ambigüedades interpretativas. Considérese el 
siguiente ejemplo, que tomamos de Gutiérrez Ordóñez: 
 
(7.88)  el pacto con la Oposición 
 
Si el complemento tuviera la preposición de, se entendería el complemento como Agente. En tal 
caso, la Oposición sería la que hizo el pacto: 
 
(7.89)  el pacto de la Oposición 
 
La situación puede ser otra cuando el nombre tiene en el mismo sintagma también un argu-
mento, pero éste lleva un adjetivo posesivo en vez de la preposición de:  
 
(7.90)  su colaboración del periódico El País, de fecha 11 de junio 
 ? X colaboró en el periódico El País el 11 de junio 
 
Los modificadores (los complementos que acompañan a nombres sin estructura argumental), por 
su parte, llevan frecuentemente de, ya que no existe el riesgo de que sean interpretados como 
argumentos. También pueden ir precedidos por otras preposiciones, como en: 
 
(7.91)  Les tratan como una minoría en Macedonia y no como  
 ciudadanos en igualdad de condiciones. 
 
Algunos modificadores tienen una función más bien adjetival, como sin fecha en una expresión 
como un documento sin fecha. Así, el significado de (7.92) es cercano al de (7.93):  
 
(7.92)  huelgas sin sentido 
(7.93)  huelgas insensatas 
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7. 4. ESTRUCTURAS PARTITIVAS Y PSEUDOPARTITIVAS  
 
7.4.1. Interpretación del sintagma 
 
En las estructuras pseudopartitivas, el núcleo expresa cantidad, medida, dosis o porción de algo. 
Ya que sólo es posible dosificar o medir entidades no discretas o conjuntos que consisten en una 
pluralidad de cosas, el complemento es necesariamente un nombre continuo (denominado, a 
veces, también 'nombre medible') o un nombre en plural. Escandell (1995: 47) señala que el 
primer miembro es núcleo sólo aparentemente, ya que es el complemento el que impone crite-
rios selectivos al verbo:  
 
(7.94)  Paco echó un jarro de agua fría sobre la cabeza de su novia. 
 
Evidentemente, el verdadero objeto del verbo verter sólo puede ser agua fría, ya que verter 
selecciona como objeto un nombre que contiene la propiedad 'líquido'. Por lo tanto, coincidimos 
con Escandell en que la interpretación del sintagma es la de cuantificador y núcleo, no núcleo y 
complemento. Así, la descripción de una cucharada de azúcar es la siguiente:  
 
[una [cucharada de [azúcar]]]. 
 
El complemento aparente, o nombre cuantificado, no lleva artículo, porque expresa un 
continuum no delimitado del que se dosifica una cantidad: toneladas de basura; un kilo de 
carne; una multitud de hombres y mujeres. La interpretación del conjunto como un sintagma 
compuesto por cuantificador y nombre cuantificado se ve apoyada por el hecho de que el verbo 
puede concordar con el complemento aparente (nombre cuantificado): 
 
(7.95)  Berlín recibe una avalancha de turistas que admiran las construcciones 
  del nuevo centro. 
 
También el propio cuantificador, o núcleo aparente, puede estar, a su vez, cuantificado por un 
pronombre o numeral: dos vasos de leche. Cabe preguntarse si un ante el cuantificador es nume-
ral o artículo. Creemos que es, generalmente, artículo, por dos razones. Por una parte, puede 
omitirse en una expresión como kilo y medio de carne picada. Por otra parte, el nombre dosifica 
ya de por sí, por lo que no hay más razón para considerar un como numeral en una multitud de 
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gente que en un libro, salvo casos en los que es claramente tónico. El cuantificador puede 
también estar precedido por el artículo determinado, si tiene referencia anafórica o endofórica: 
la docena de huevos que se comió.  
 
7.4.2. Nombres partitivos 
  
Climent (1999: 5.1) hace la siguiente clasificación de las expresiones pseudopartitivas, basán-
dose en el modelo inglés de la gramática Collins Cobuild: 
 
(1) Grano, pedazo, trozo, lámina, montón y otros nombres que pueden ser usados como  partiti-
vos ante nombres continuos; algunos pueden ser usados también ante nombres en plural: un 
montón de libros. 
(2) Muchos nombres que indican la forma de una cantidad de algo: una columna de humo. 
(3) Muchos nombres que indican forma y movimiento: un chorro de agua. 
(4) Muchos nombres que refieren a grupos: un conjunto de casas.  
(5) Los nombres que refieren a medidas: un metro de tela, un kilo de queso. 
(6) Nombres de contenedores; se usan estos nombres en estructuras pseudopartitivas cuando se 
quiere hacer referencia al contenedor y al mismo tiempo a su contenido: un vaso de agua. 
(7) Partitivos como par: un par de guantes. 
(8) Nombres de grupo que indican cantidad o naturaleza de las cosas, combinados con otro 
nombre de grupo que especifica de qué cosa se trata: un bosque de pinos, una marabunta de 
manifestantes. 
 
Esta clasificación es muy amplia y, como veremos más adelante, quizá discutible en algunos 
aspectos.  
El cuantificador de una expresión pseudopartitiva puede ser también un nombre usado en 
el sentido figurado:  
 
(7.96)  Ha habido una cascada de denuncias. 
(7.97)  Una de las peores pesadillas del Gobierno es el comienzo de una ola de 
  ocupaciones ilegales de terrenos. 
(7.98)  Tendremos que asistir a un diluvio de reuniones. 
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Asimismo, puede ser un nombre que expresa tiempo; el segundo término (el verdadero núcleo) 
es, en tal caso, un nombre abstracto de evento o estado:  
 
(7.99)  Después de dos días de negociaciones llegaron a un acuerdo. 
(7.100) El acuerdo puso fin a varias semanas de huelga de hambre. 
(7.101) El juez le condenó a ocho años de prisión. 
 
(7.100) y (7.101) son ejemplos ilustrativos del cruce de diferentes sentidos que puede asumir un 
nombre como huelga o prisión. En general, huelga no puede considerarse como nombre con-
tinuo. No lo es, por ejemplo, en una huelga de hambre. Con un cuantificador, sin embargo, 
actúa como nombre medible: varias semanas de huelga, cf. varias semanas de felicidad. Lo 
mismo ocurre con condena en expresiones como un año de condena. A pesar de que designa, 
generalmente, un acto y no un estado, puede aparecer en expresiones idénticas a las estructuras 
pseudopartitivas:  
 
(7.102) Después de haber cumplido un año de condena, fue puesto en libertad. 
 
7.4.3. Estructuras pseudopartitivas y grupos nominales de clase 
 
Una copa de vino y otras expresiones similares tienen dos interpretaciones: una medida de vino 
o una clase de copa. En este último caso, se trata de un grupo nominal de clase. En el caso de 
una copa de vino, las dos interpretaciones se dan sin que haya cambio semántico en el signifi-
cado de núcleo: una copa puede servir para varios fines (copa de vino, copa de champán, copa 
de licor). Una copa tiene referencia por sí sola; sigue siendo una copa aunque esté vacía. Si la 
copa contiene un líquido, una copa de vino puede pasar a expresar la cantidad de vino contenido 
en la copa. Otras veces la ambigüedad es resultado de la polisemia del núcleo o cuantificador: 
un plato de lentejas puede expresar una determinada cantidad de lentejas (las que caben en un 
plato) o un tipo de alimento.  
La clasificación de Climent incluye conjuntos que bien podrían ser considerados como 
grupos nominales de clase. Por ejemplo, se podría considerar que en un bosque de pinos se trata 
de una especie de bosque y no de una cantidad de pinos. Lo cierto es que no hay un límite 
tajante entre los grupos nominales de clase y las estructuras pseudopartitivas. Existe, sin 
embargo, por lo menos un criterio que permite decidir cuándo no se trata de una estructura 
pseudopartitiva. Nos referimos a la posición del adjetivo descriptivo en el sintagma. Una 
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estructura pseudopartitiva admite ciertos modificadores dentro del conjunto. Un grupo nominal, 
en cambio, sólo puede ser modificado como conjunto, por lo que el adjetivo se sitúa 
necesariamente antes o después del conjunto: 
 
(7.103) un kilo escaso de carne    (Estructura pseudopartitiva) 
(7.104) una bolsa enorme de manzanas   (Estructura pseudopartitiva) 
(7.105) un enorme coche de caballos     (Grupo nominal de clase) 
(7.106) un coche de caballos enorme   (Grupo nominal de clase) 
(7.107)  *un coche enorme de caballos 
 
Los grupos nominales se comportan como unidades simples, razón por la cual tienden a consoli-
darse y solidificarse, como observa Escandell. Otro criterio posible –aunque quizá menos 
fidedigno– es la presencia de un pronombre demostrativo. Sólo los grupos nominales de clase 
aceptan sin problema un demostrativo delante del núcleo: 
 
(7.108) Alárgame ese racimo de uvas que hay en el cesto. 
(7.109) ??Dame ese kilo de carne que hay en la nevera. 
 
En principio, también (7.110) podría ser una estructura pseudopartitiva de la misma manera que 
un grupo de chicos:  
 
(7.110) una banda de delincuentes 
 
El hecho de que el primer miembro del conjunto sea usado frecuentemente por sí solo 
demuestra, sin embargo, que su interpretación más adecuada es la de grupo nominal de clase: 
 
(7.111) La policía ha detenido varias bandas que se dedicaban al narcotráfico. 
 
Este tipo de expresiones no pueden tener lectura pseudopartitiva cuando el primer elemento 
constituye claramente el núcleo del sintagma. 
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7.4.4. Estructuras pseudopartitivas y extracción 
 
Mientras que las estructuras pseudopartitivas expresan cantidad de algo, las estructuras pro-
piamente partitivas expresan parte extraída de algo 
 
(7.112) la mitad de los ciudadanos 
 
Denominaremos "extracción" a este tipo de relación entre el núcleo y el complemento. 
Frecuentemente ambos miembros llevan artículo determinado; en todo caso, lo lleva el comple-
mento. Éste nunca puede ser un nombre continuo, ya que de una sustancia no se puede extraer 
una parte, sino una cantidad. Por ello, construcciones del tipo *una taza del té son agra-
maticales.  
Chesterman (1991: 140) llama la atención sobre la posibilidad que existe en finés para 
expresar una cantidad indeterminada con partitivo cuando el referente es genérico o ines-
pecífico, y con elativo cuando el referente es determinado y específico, lo cual equivaldría en 
español teóricamente a la oposición entre un pedazo de queso y un pedazo del queso. A nuestro 
juicio lo importante no es la especificidad del segundo término en sí, sino su conceptualización 
como entidad discreta. La especificidad no es posible sin que sea conceptualizado así. Los 
nombres discontinuos forman parte de estructuras de extracción, los continuos de estructuras 
pseudopartitivas. Sin embargo, muchos nombres pueden ser conceptualizados de las dos mane-
ras. Queso es sustancia, pero es también un trozo delimitado que podemos comprar en una 
tienda; tarta es también sustancia, pero a la vez un objeto con determinada forma y tamaño, etc. 
En español prevalecen, en estos casos, las estructuras pseudopartitivas (como parece ser el caso 
en muchas lenguas): aunque el hablante tenga a la vista un queso como entidad delimitada, nor-
malmente diría toma un trozo de queso, y no toma un trozo del queso. Sin embargo, las expre-
siones del tipo un pedazo del pan no son totalmente imposibles en español:  
 
(7.113) Los principales canales de cable han decidido participar en el mercado  
  latinoamericano, y su manera de asegurarse un pedazo del pastel es diferenciar su  
  programación. 
 
En el siguiente ejemplo el mejor vino que hay es un concepto delimitado, porque no hace refe-
rencia al líquido en general, sino a un determinado tipo de vino; como hemos visto en el capítulo 
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5.7.2.4, el superlativo implica selección y exclusión (lo que justifica el uso obligatorio del 
artículo determinado): 
 
(7.114) Siempre hay tiempo para tomar una copa del mejor vino que hay. 
 
La diferencia entre la cuantificación (estructuras pseudopartitivas) y la extracción puede verse 
también en algo de / algo del, un poco de / un poco del: 
 
(7.115) Tenía algo de mundo y le gustaba tenerlo y hacerlo ver (…). (CFM 107) 
(7.116) Yo te doy algo de lo mío.  
 
La extracción está emparentada con las relaciones parte/todo; la diferencia entre ambas reside en 
que en las relaciones parte/todo el núcleo es una parte integrante de la totalidad, por lo que no se 
separa nada de un conjunto: el vientre de la ballena, la puerta de la casa.  
El núcleo de las estructuras de extracción es frecuentemente mayoría, minoría, mitad o 
parte:  
 
(7.117) La mayoría de los militantes socialistas no muestran grandes discrepancias.  
(7.118) En la inmensa mayoría de los casos los inmigrantes son devueltos a su país. 
 
Estos nombres pueden, por otra parte, aparecer también en expresiones en las que no hay una 
relación de extracción. En tal caso pueden llevar artículo indeterminado. Compárense los 
siguientes ejemplos:  
 
(7.119) La mayoría de los españoles paga sus impuestos religiosamente. 
(7.120) No tengo nada en contra de que se amplíe el número de músicos extranjeros 
  siempre que haya una mayoría de españoles para mantener el carácter español 
  de la orquesta. 
 
En (7.119) hay extracción; en cambio, una mayoría de españoles en (7.120) se refiere a un con-
junto ya delimitado, que consiste en españoles y no extranjeros. Así, (7.120) presenta una 
estructura similar a las estructuras pseudopartitivas: 
 
(7.120) una mayoría de españoles 
 ? una mayoría que consiste en españoles 
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cf. 
(7.121) un pedazo de pan 
 ? un pedazo que consiste en pan 
 
En la extracción hay un todo delimitado; la parte extraída debe ser necesariamente menor que el 
todo: la mitad de los asistentes. En (7.122) el todo es el conjunto de alumnos:  
 
(7.122) El diez por ciento de los alumnos proceden de los pueblos cercanos.  
 
Sin embargo, porcentaje y número pueden también formar parte de estructuras pseudopartitivas:  
 
(7.123) En este barrio hay un gran número de familias necesitadas. 
(7.124) En este barrio hay un gran porcentaje de familias necesitadas. 
 
Estas expresiones son similares al ejemplo (7.120), una mayoría de españoles. El siguiente 
ejemplo es diferente; aquí porcentaje tiene un sentido próximo al de cuota: 
 
(7.125) El porcentaje de los niños vacunados ha bajado en los dos últimos años. 
 
De la misma manera, número aparece en diferentes tipos de construcciones: 
 
(7.126) Un gran número de personas se manifestaron contra el proyecto de ley. 
(7.127) El número de las víctimas mortales se eleva a 31. 
 
En (7.126) un gran número actúa de cuantificador al dosificar una porción del continuum, 
mientras que en (7.127) el complemento es un conjunto ya delimitado. Esta diferencia explica  
también la ausencia o presencia de artículo.  
 También volumen presenta comportamientos diferentes. En (7.128) y (7.129) se trata, a 
nuestro juicio, de una estructura argumental, comparable a las expresiones con nombre 
deadjetival de cualidad, como la importancia de las ventas: 
 
(7.128) el volumen de ventas  
(7.129) el volumen de las importaciones 
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Sin embargo, sólo en (7.129) el complemento tiene artículo. La falta de artículo en (7.128) se 
debe a la consolidación y solidificación de esta expresión en el lenguaje comercial. (También es 
posible el volumen de las ventas, pero ello no desdice en modo alguno su frecuente uso como 
expresión solidificada, volumen de ventas.) 
También (7.130) es una estructura argumental, pero el contenido semántico de volumen es 
diferente: no se refiere a dimensiones numéricas, sino a las proporciones físicas del objeto: 
 
(7.130) el volumen de su espalda 
 
El ejemplo (7.131) constituye, a su vez, una estructura pseudopartitiva, en la que un gran 
volumen actúa de cuantificador: 
 
(7.131) un gran volumen de datos 
 
Hemos visto que una banda de delincuentes tiene análisis de grupo nominal de clase.  
Conjunto, a su vez, puede tener un significado relativamente próximo al de banda, en 
tanto que una de sus acepciones es grupo. Tiene, por otra parte, también la acepción de  
totalidad. Son dos acepciones diferentes, pero tienen algo en común: un conjunto de casas es un 
grupo de casas; a la vez, un grupo más o menos organizado de algo constituye también una 
totalidad. Cuando el segundo término es un nombre continuo o plural, el sintagma puede ser una 
estructura pseudopartitiva; en cambio, cuando el segundo término es un concepto delimitado, el 
análisis no puede ser el de estructura pseudopartitiva. Compárense: 
 
(7.132) Planteamos el aprendizaje como un conjunto de actividades de formación. 
(7.133) El Estado debe intervenir para garantizar la redistribución justa de la riqueza  
generada por el conjunto de la sociedad.  
 
En (7.133) el conjunto de la sociedad significa lo mismo que toda la sociedad, la totalidad de la 
sociedad. No hay "extracción", sino un solapamiento entre los dos términos, pero la estructura 
responde al esquema de la extracción. Algo parecido ocurre en el cien por cien de los alumnos.   
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7.4.5. Resumen 
 
En los capítulos anteriores hemos analizado las estructuras partitivas ("extracción") y pseudo-
partitivas; sin embargo, también hemos visto que ambas estructuras muestran también similari-
dades con otros tipos de sintagmas nominales, como los grupos nominales de clase o las estruc-
turas argumentales. A veces la clasificación del sintagma en un grupo u otro es, simplemente, 
una cuestión de interpretación, ya que no hay criterios formales inequívocos para incluirlo en un 
grupo u otro. El siguiente esquema presenta las similaridades entre los distintos grupos:  
 
dos kilos de carne    estructura pseudopartitiva 
dos bandas de delincuentes  grupo nominal de clase 
una copa de vino    estructura pseudopartitiva / grupo nominal de clase 
un trozo de queso    estructura pseudopartitiva 
un pedazo de la tarta   extracción 
la mayoría de los españoles  extracción 
una mayoría de españoles  estructura pseudopartitiva 
el volumen de ventas/las ventas  estructura argumental 
un gran volumen de datos  estructura pseudopartitiva 
 
 
7.5. APOSICIÓN 
 
7.5.1. Definición 
 
M. Seco (1982: 41) define la aposición como "construcción que consiste en aclarar o determinar 
a un sustantivo por medio de otro sustantivo yuxtapuesto". Paula Pombar (1983: 58-66) man-
tiene una visión más amplia, ya que incluye entre los complementos apositivos también, por 
ejemplo, los adverbios (aquí, en el segundo piso), las oraciones de relativo (nosotros, los que 
venimos del campo) o los infinitivos (una vida fácil, comer y dormir).  
El complemento apositivo puede acompañar al sustantivo directamente o separado por 
comas: el profeta rey; Madrid, capital de España. El primer tipo responde al término de 
aposición especificativa, el segundo al de aposición explicativa, en la terminología tradicional.  
De acuerdo con Seco, la aposición especificativa desempeña una función definidora respecto al 
nombre, mientras que la explicativa no añade nada nuevo. La diferencia sintáctica es, según esta 
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explicación, la misma que entre una oración de relativo especificativa y explicativa. En efecto, 
muchas gramáticas, incluido el Esbozo, sostienen que la aposición puede convertirse en predi-
cado de una oración de relativo cuyo antecedente es el primer término: profeta rey ?  profeta 
que fue rey.  
 
7.5.2. Subordinación 
 
7.5.2.1. Relación entre los dos miembros 
 
En la llamada aposición especificativa, los dos términos van seguidos, sin mediación de una 
coma o pausa: el río Guadalquivir. El primer término puede admitir también un adjetivo: 
 
(7.134) la joven becaria Cathy Jones (EP) 
(7.135) el congresista demócrata Gary Condit (EP) 
 
Generalmente se considera que el primer término es el núcleo, por ser genérico, y el segundo 
término –el nombre propio– es el complemento apositivo, cuya tarea es especificar al núcleo74. 
Burton-Roberts (1973) cuestiona esta visión respecto del inglés. En el poeta Burns se trata, 
según el autor, de una subordinación en la que el núcleo es Burns. Para analizar esta cuestión, 
veamos los siguientes ejemplos: 
 
(7.136) el rey Juan Carlos 
(7.137) el río Guadalquivir 
 
Como hemos visto, muchas gramáticas equiparan el segundo término funcionalmente con una 
oración de relativo. Sin embargo, los ejemplos anteriores son, a nuestro juicio, malformados: 
 
(7.138) ?el rey que es Juan Carlos 
(7.139) ?el río que es Guadalquivir 
 
Burton-Roberts hace la siguiente observación, que creemos acertada: debemos suponer que en 
construcciones como (7.138) y (7.139) hay una atribución, ya que la transformación de la 
                                                          
74 Pombar (1983: 158) dice al respecto: "En la gramática española hay una casi total unanimidad en considerar que 
el núcleo es el nombre común y la aposición el nombre propio".  
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aposición en una oración de relativo responde al esquema de el rey español ? el rey que es 
español. Sin embargo, no hay una atribución en (7.138) y (7.139), porque el nombre propio es, 
precisamente, una categoría referencial y no atributiva.  
 Por otra parte, si el primer término es el núcleo y el nombre propio es el que restringe el 
núcleo, hay que postular que el núcleo lleva obligatoriamente artículo determinado, porque tiene 
referencia endofórica. Sin embargo, este análisis adolece de cierta circularidad. Considérense los 
siguientes ejemplos: 
  
(7.140) el catedrático Torres 
(7.141) ?el catedrático que es Torres 
 
Si el primer término es el núcleo, debe poder aparecer por sí solo. Sin embargo, el catedrático 
no se refiere a Torres, si no ha sido ha sido identificado como Torres ya anteriormente. El 
término que sí podría aparecer sin el otro es precisamente Torres, no el catedrático, porque el 
nombre propio determina por sí solo. Si Torres es necesario para restringir la extensión del pri-
mer término y equivale funcionalmente a una oración de relativo, entonces se identifica al 
primer término por otro término ya identificado. La relación entre los términos viene a ser la 
siguiente: X que es X.  
 Por estas razones nos inclinamos a considerar el segundo constituyente como núcleo y el 
primer constituyente como término adyacente. De acuerdo con esta interpretación, la relación 
sintáctica entre los constituyentes en el río Guadalquivir es la misma que en la bella María: 
 
[el [río] Guadalquivir]   [la [bella] María]   
adyacente   núcleo   adyacente    núcleo 
 
En otras palabras, creemos que el constituyente apto para representar por sí solo a todo el con-
junto es el nombre propio, mientras que el nombre común especifica su ámbito semántico. 
 
7.5.2.2. Aposición con "de" 
 
Los sintagmas la ciudad de Burgos y el río Guadalquivir son construcciones funcionalmente 
paralelas, ya que son usadas en un mismo tipo de contextos. Por esta razón suele considerarse 
que la ciudad de Burgos es una "aposición con de". Hay vacilaciones de uso entre ambos tipos 
de aposición –con de o sin de–, pero en la lengua moderna la preposición está presente espe-
cialmente cuando se trata de entidades o territorios administrativos o instituciones; también se 
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usa ante nombres de meses. En cambio, generalmente no hay preposición cuando la relación es 
puramente geográfica. Compárense: 
 
(7.142) la provincia de Salamanca 
(7.143) el Estado de Renania-Palatinado 
(7.144) el museo del Prado 
(7.145) el mes de enero 
 
En cambio:  
 
(7.146) el océano Atlántico 
(7.147) los montes Pirineos 
(7.148) el lago Victoria 
(7.149) el río Ebro 
 
En algunos casos se puede justificar la presencia de la preposición alegando razones sintáctico-
semánticas: la parroquia de Santa María es una parroquia dependiente de la iglesia de Santa 
María; la provincia de Salamanca es la provincia dependiente de su capital, Salamanca; en el 
teatro de Lope de Vega se trata de un teatro dedicado a Lope de Vega. Podríamos decir, por lo 
tanto, que en estos casos el complemento es un genitivo: Salamanca es capital de provincia, y la 
provincia de Salamanca es su provincia, como puede verse en (7.150): 
 
(7.150) Salamanca y su provincia 
 
La interpretación genitiva no vale, sin embargo, para otros muchos casos:  
 
(7.151) la ciudad de Madrid 
 *su ciudad 
 
Las expresiones llamadas "aposiciones con de" no forman, por tanto, un grupo homogéneo, sino 
que consisten en una serie de expresiones diferentes. Según Bassols y Climent (1976: 88), en 
latín clásico la construcción común era urbs Roma, una construcción apositiva, pero en la lengua 
popular predominaba la construcción con genitivo: urbs Romae. Ésta es la construcción que se 
generalizó en romance.  
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Lo que es común a estas estructuras es que la denotación del conjunto es idéntica a la del 
constituyente subordinado, de acuerdo con la definición de Escandell (1995: 49). Esta definición 
nos hace plantear, de nuevo, la cuestión de cuál de los dos constituyentes es el núcleo. Al igual 
que en el caso de el río Guadalquivir, el nombre genérico en la ciudad de Burgos puede ser 
usado por sí solo únicamente si se sobreentiende Burgos. Alarcos (1972: 85-91) relaciona entre 
sí las siguientes construcciones: 
 
(7.152) la ciudad de Cuenca 
(7.153) el libro del maestro 
 
Según Alarcos, el término introducido por la preposición tiene en ambos casos el mismo come-
tido funcional, el de delimitar el alcance semántico del sintagma nuclear. Ambas construcciones 
son, efectivamente endocéntricas –uno de los constituyentes tiene la misma distribución que el 
conjunto–, pero la diferencia está en que en (7.153) es el primer término el que representa el 
conjunto, mientras que en (7.152) es el segundo: 
 
(7.153) el libro del maestro ? el libro 
(7.152) la ciudad de Cuenca ? Cuenca 
 
Esto demuestra, a nuestro entender, que también en las llamadas aposiciones con de el núcleo es 
el segúndo término, el nombre propio. 
 
7.5.2.3. Aposición y sobrenombre  
 
Un nombre propio puede tener también un adjetivo o sustantivo pospuesto, precedido por el 
artículo determinado: 
 
(7.154) Elena la bella 
(7.155) Enrique el Navegante 
 
Alcina y Blecua relacionan estas construcciones con las del tipo el cura Chapaprieta. En efecto, 
el atributo pospuesto en (7.154) y (7.155) se ha convertido en una especie de apellido del 
nombre propio, que actúa como núcleo. El atributo es, en fin, un sobrenombre. Algunos autores 
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han cuestionado el carácter apositivo de estas expresiones, ya que los elementos no son inter-
cambiables. Para Paula Pombar se trata de expresiones plenamente lexicalizadas.  
Un caso algo diferente es el siguiente ejemplo:  
 
(7.156) su hermana la gorda 
 
Esta expresión es, a nuestro juicio, restrictiva; sirve para diferenciar entre varios individuos o 
entidades: su hermana, la que es gorda o de sus hermanas, la gorda. También existe el tipo su 
hermana, la gorda, donde la aposición está separada por coma y no delimita la extensión del 
primer término. Nótese, finalmente, el tipo Pedro, el panadero, donde –como señala Paula 
Pombar– la aposición se refiere a un individuo ya identificado previamente, lo que explica la 
presencia del artículo determinado. Este tipo de complemento apositivo puede convertirse 
también en un sobrenombre, parecido al que aparece en expresiones como Pedro el Chato.   
 
7.5.2.4. Aposición y palabra compuesta 
 
Cuando el segundo término no es un nombre propio, la aposición subordinada se aproxima fun-
cionalmente al segundo término de una palabra compuesta. Trujillo (1971: 242) señala que el 
segundo término en el profeta rey no contiene un elemento externo, sino que el valor del com-
plemento está contenido en el del regente. Por lo tanto, forma un concepto unitario, similar a una 
palabra compuesta. Es, en efecto, difícil ver diferencia alguna entre profeta rey y noticia bomba. 
También el Esbozo (1983: 403) señala que muchas palabras compuestas han sido formadas a 
través de la aposición: buque fantasma, obra cumbre, día perro etc. Si estos conjuntos son 
aposiciones, están muy lejos de los criterios que Hockett (1958) señalaba como criterios defini-
torios para la aposición: los constituyentes han de ser correferenciales y cualquiera de los dos 
puede actuar como núcleo. Noticia y bomba no pueden ser núcleos en los mismos contextos y 
con la misma referencia; se trata de un conjunto totamente cohesionado y con significado opaco: 
 
(7.157) Voy a contarte una noticia bomba. 
? 
(7.158) Voy a contarte una noticia. Es una verdadera noticia bomba.  
(7.159) *Voy a contarte una bomba. Es una verdadera noticia bomba. 
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Noticia bomba es una construcción en la que el sustantivo debilitado actúa de adjetivo. No 
creemos que bomba sea una aposición. Otras expresiones sintácticamente similares, pero menos 
cohesionadas, son las siguientes: 
 
(7.160) R. K., estudiante chivato en su juventud (…). (EP) 
(7.161) Este médico compatriota portaba maletín negro (…). (CFM 19) 
 
7.5.3. Coordinación  
 
7.5.3.1. Clasificación  
  
La llamada aposición explicativa va separada del núcleo por medio de una coma o una pausa en 
el habla. Taboada (1978) define cuatro criterios para que una construcción pueda ser conside-
rada como aposición:  
(1) Igualdad categorial: ambos miembros deben ser frases nominales. 
(2) Situación en el mismo plano o nivel jerárquico. 
(3) Intercambiabilidad de las dos frases nominales, de forma que se invierte el orden de la rela-
ción. 
(4) Identidad referencial: equivalencia semántica identificadora en el contexto. 
Estos criterios se ven plenamente cumplidos en los siguientes ejemplos: 
 
(7.162) Francisco Carrasco, presidente de Migasa, informa que los hornos de secado trabajan a  
  menos de 500 grados cuando usan orujo sin mezclar. (EP) 
(7.163) G. T., catedrático de Historia Económica, critica al ministerio por timorato.  
(7.164) Se desplazaba a Sicilia siempre con el consentimiento de Totó Riina, máximo 
  cuidador de los intereses de la Cosa Nostra. (EP) 
 
Lapesa (1975) habla de aposiciones-comentario y aposiciones identificadoras. La primera 
supone, según Lapesa, una clasificación o valoración, y no tiene actualizadores: 
 
(7.165) Las Indias, refugio y amparo de los desesperados de España. 
 
La aposición identificadora lleva, para Lapesa, artículo u otro actualizador:  
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(7.166) He he hablado con don Pedro, el director de la compañía.  
 
A pesar de estos ejemplos, que hemos tomado de Lapesa, creemos que la situación no es  
inequívoca en cuanto a la presencia o ausencia de artículo. Trataremos esta cuestión en el 
siguiente capítulo. 
Frente a la clasificación binaria de Lapesa, nos permitimos sugerir la siguiente 
clasificación: 
 
(1) Aposición caracterizadora:  un amigo de mi padre, hombre corpulento y bonachón 
(2) Aposición identificadora:  Madrid, capital de España 
(3) Aposición definidora:   Juan González, aparejador 
 
La aposición caracterizadora (aposición-comentario en la clasificación de Lapesa) equivale a 
una oración de relativo no restrictiva, y su función consiste en dar una descripción del primer 
término: un amigo de mi padre, (que es) hombre corpulento y bonachón. Las siguientes expre-
siones presentan ejemplos de aposiciones caracterizadoras: 
 
(7.167) María, una mujer mucho más joven que él, no comprendía sus intenciones. 
(7.168) Madrid, ciudad cosmopolita y moderna, es un lugar idóneo para pasar unos días de ocio. 
 
En la aposición identificadora, la relación entre los dos constituyentes es la misma que la rela-
ción entre el sujeto y el predicado nominal en una oración ecuativa. Por lo tanto, son intercam-
biables en cualquier contexto: 
 
(7.169) Madrid, la capital de España, es una ciudad cosmpolita. 
 ? 
(7.170) Madrid es una ciudad cosmopolita. 
(7.171) La capital de España es una ciudad cosmopolita. 
 
En la aposición definidora no ocurre lo mismo. En los siguientes ejemplos, aparejador no puede 
sustituir a Juan González, si éste no ha sido identificado previamente como aparejador; por otra 
parte, si lo ha sido, sobra la definición:  
 
(7.172) Actúa como demandante en el proceso Juan González, aparejador. 
(7.173) Actúa como demandante en el proceso el aparejador. 
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La oración (7.173) es gramatical, pero no puede sustituir a (7.172). La aposición definidora 
corresponde a una expresión indeterminada: Juan González, (un) aparejador. La relación entre 
el núcleo y la aposición no es la misma que entre el sujeto y el predicado nominal en una ora-
ción ecuativa: Juan González es un aparejador (madrileño) no equivale a un aparejador 
(madrileño) es Juan González. 
 
7.5.3.2. Presencia y ausencia de artículo 
 
La aposición-comentario –caracterizadora en nuestra terminología– carece, según Lapesa, de 
actualizador. No faltan, sin embargo, ejemplos en los hay artículo ante este tipo de aposición:  
 
(7.174) un 52% de aprobación, una seria caída desde el aplauso del 64% de marzo (EP) 
(7.175) las subvenciones, una droga de la que es muy difícil descolgarse (EP) 
(7.176) el doctor Arranz, un hombre agradable que sonreía siempre (CFM 88) 
 
La aposición identificadora puede llevar artículo (u otro determinante, como el posesivo) o care-
cer de él, mientras que la aposición definidora no tiene determinante casi nunca. Las siguientes 
oraciones son ejemplos de aposiciones identificadoras: 
 
(7.177) Mike Lynch, su jefe de gabinete, afirmó ayer que el congresista quiso evitar que su  
  presencia desencadenara una histeria mediática. (EP) 
(7.178) Las denuncias contra Gbagbo, el presidente de Costa de Marfil, han sido presentadas en el  
  último mes. (EP) 
 
La aposición identificadora podría considerarse como repetición del núcleo: la aposición y el 
núcleo son plenamente correferenciales en cualquier contexto. Esto justifica, a nuestro juicio, la 
frecuente presencia del determinante. Paula Pombar (1983: 83-88)  opina que la presencia de 
adjetivos términos definitorios en el nombre apositivo puede suplir el artículo: 
 
(7.179) Dolores Torres, antigua presidenta de la Asociación de Amas de Casa, manifestó 
  su satisfacción por el proyecto de ley sobre subsidios familiares. 
 
Escandell y Leonetti (1989: 167) señalan que el núcleo determinado admite con relativa facili-
dad cualquier tipo de aposición, con artículo o sin él. Según estos autores, también el núcleo 
indeterminado referencial puede tener una aposición con relativa facilidad: 
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(7.180) Gracias a un amigo de su padre, subdirector de una revista, había empezado a hacer 
  algún que otro trabajo. (R. Montero: Amado Amo. CREA) 
 
El núcleo indeterminado no referencial, en cambio, no admite fácilmente aposiciones: según 
Escandell y Leonetti, sólo puede tener una aposición consistente en un sintagma indeterminado 
de su mismo status referencial: un bouzouki, un instrumento griego de cuerda con traste y 
cuerdas dobles (este ejemplo es de Escandell y Leonetti). El carácter del núcleo tiene, por lo 
tanto, algunas consecuencias para la ausencia o presencia de determinante ante la aposición.  
En ciertas aposiciones caracterizadoras, la presencia del artículo no parece ser posible:  
 
(7.181) Se ha cambiado la fisonomía de los cursos para crear un festival, pionero en España, que  
  reúna a los grandes maestros con jóvenes artistas. (EP) 
 
¿Cómo explicar esta variación en el uso del artículo? La aposición caracterizadora proviene, 
según Burton-Roberts, de una oración de relativo reducida. El artículo aparece ante la aposición 
cuando aparecería también ante el predicado nominal de la correspondiente oración de relativo. 
En efecto, pionero aparecería sin artículo en la oración de relativo:  
 
(7.182) crear un festival, que será pionero en España 
 
Lo mismo ocurre en el siguiente ejemplo:  
 
(7.183) Vladimir Putin ha propuesto que las cinco potencias nucleares, miembros permanentes del  
  Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, pongan en marcha un proceso consultivo  
  permanente sobre los problemas de la estabilidad estratégica. (EP) 
 
? las cinco potencias nucleares, que son miembros permanentes del Consejo 
 
Ciertamente, se podría decir son los miembros permanentes del Consejo, pero sólo en el sentido 
exclusivo: en tal caso son los únicos miembros del Consejo. 
También los siguientes tipos de aposición suelen carecer de artículo:  
 
(7.184) La catedral de Córdoba guarda un auténtico tesoro documental en su archivo, que permite  
  recorrer la historia española entre 1236, año de la reconquista de la ciudad, y mediados del  
  siglo XIX. (EP) 
 279
(7.185) Se incorporó a la carrera diplomática en 1931, ocupando diversos cargos hasta 1939, año 
 en que se exilia en Estados Unidos. (EP) 
(7.186) El yacimiento arqueológico más extenso de la zona se halla ubicado en San Agustín, 
  lugar en el que abundan esculturas exentas en piedra. (Enciclopedia. MDC) 
 
Estas aposiciones proporcionan información suplementaria del núcleo, y la propia aposición 
lleva necesariamente un complemento, como una oración de relativo o un complemento pre-
posicional. En (7.185) se caracteriza el año 1939 por una circunstancia personal que sólo es im-
portante para aquellos que se interesan por el caso; en otros contextos se daría otro tipo de 
información sobre el mismo año. Por esta razón creemos que son caracterizaciones y no 
definiciones. El rasgo definitorio de estas construcciones es que podrían ser sustituidas por el 
adverbio relativo cuando o donde. 
 
7.5.3.3. Unidad del conjunto 
 
Según Taboada (1978: 336), los dos términos deben "constituir un elemento funcional único con 
respecto a la cláusula". Paula Pombar (1983: 49), asimismo, subraya que el referente es único en 
la construcción apositiva. A nuestro entender la estrecha unión entre el núcleo y el complemento 
es, precisamente, la razón por la que la aposición tantas veces carece de artículo. Por la misma 
razón no se repite la preposición del núcleo:  
 
(7.187)  Las principales carreteras que unen Argel con la Cabilia, una región oriental situada a un 
centenar de kilómetros de la capital (…). (EP) 
 
La Gramática de la RAE de 1931 rechaza, en efecto, construcciones como la siguiente: 
 
(7.188) *Vivo en Madrid, en capital de España. 
 
Martínez Amador (1982: 162), a su vez, opina que la preposición puede repetirse siempre que la 
aposición lleva artículo:  
 
(7.189) Vivo en Madrid, en la capital de España. 
(7.190) (…) algún domingo íbamos a Lasarte, al hipódromo (…). (CFM 77) 
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Sin embargo, es dudoso que se trate, en estos casos, de una verdadera aposición, puesto que lo 
que sigue al nombre ya no es un sustantivo yuxtapuesto, sino un sintagma preposicional; la ora-
ción contiene dos núcleos independientes y no un núcleo y un complemento. A nuestro juicio, se 
trata de una repetición, no de una aposición. Por otra parte, si aceptamos la afirmación del pro-
pio Martínez Amador, para quien la aposición "puede convertirse siempre en una oración de 
relativo, con verbo copulativo, en la cual hará las veces de predicado, siendo el antecedente el 
nombre a la que acompaña la aposición", veremos que si el núcleo va precedido por una pre-
posición, la conversión se hace imposible conservando la preposición ante el complemento 
apositivo:  
 
(7.191) Vivo en Madrid, que es la capital de España, 
(7.192) *Vivo en Madrid, que es en la capital de España. 
 
Acaso se puede decir vivo en Madrid, en lo que es la capital de España (oración gramatical, 
pero forzada), pero lo que se hace, en tal caso, es repetir el núcleo con otro elemento (lo que), no 
definirlo directamente. Al contrario que la aposición caracterizadora, la aposición identificadora 
o definidora no es esencialmente una oración de relativo reducida o elíptica; es un complemento 
dependiente de su núcleo y forma un todo con éste. Considérese el siguiente ejemplo, aducido 
por Martínez Amador: 
 
(7.193) El domador recorre el mundo con un león, con un rey de la selva. 
 
El sustantivo león no es genérico en esta oración, sino que hace referencia a un animal 
específico, por lo que se le podría añadir un adjetivo calificativo, por ejemplo joven. La conver-
sión de la aposición en una oración de relativo resulta inaceptable incluso si omitimos la 
preposición en la oración de relativo:  
 
(7.194) *El domador recorre el mundo con un león joven, que es el rey de la selva. 
 
La oración es gramatical en sí, pero semánticamente incorrecta, dada la incompatibilidad entre 
el núcleo específico y la aposición genérica. Esto prueba, a nuestro juicio, que la aposición 
definidora o identificadora no equivale funcionalmente a una oración de relativo y que la pre-
posición no se repite ante la aposición, sino que el conjunto constituye un todo, "un elemento 
funcional único", en palabras de Taboada. 
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7.5.3.4. Nombre propio en la aposición pospuesta 
 
También son aposiciones aquellas construcciones en las que el nombre propio viene después del 
nombre genérico, separado por una coma:  
 
(7.195)  El tribunal de primera instancia de Mannheim condenó hoy a cuatro meses de prisión con  
  libertad condicional al hombre que abofoteó al canciller, Gerhard Schröder, durante un  
  mitin. (Terra, Chile) 
 
En muchos casos el nombre propio puede, a su vez, estar precedido por un nombre clasificador: 
 
(7.196) El actual canciller, el socialdemócrata Gerhard Schröder 
 
Algunas veces el segundo término no lleva artículo, a pesar de que hay un nombre clasificador, 
que normalmente lleva artículo ante un nombre propio: 
 
(7.197) el entonces comandante, general Bernardo Ruiz 
 
La razón de esta variación es, probablemente, que en (7.197) hay una confluencia de dos tipos 
de aposición: una aposición identificadora, que frecuentemente carece de artículo, y una aposi-
ción subordinada, que lleva artículo. Responde, así, a los siguientes esquemas:  
 
el comandante, general jefe de la unidad (Aposición coordinada identificadora) 
el general Bernardo Ruiz    (Aposición subordinada)  
 
7.5.3.5. Pronombre personal y aposición 
 
Algunos gramáticos consideran que las construcciones del tipo nosotros los españoles, con un 
pronombre personal y un nombre pospuesto, no son verdaderas aposiciones75. En primer lugar, 
no hay generalmente una coma o una pausa en el habla. En segundo lugar, en español puede 
omitirse el pronombre personal en función de sujeto sin que cambie el sentido de la oración:  
 
                                                          
75 Para la discusión sobre este tema, ver Delorme & Dougherty (1972). 
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(7.198)  Nosotros los músicos intentamos comprender al compositor, pero todos le comprendemos 
de manera diferente. (MDC) 
?  Los músicos intentamos comprender al compositor (…).  
 
El verdadero núcleo es el sustantivo, y el pronombre personal sobra, en realidad. Nótese que el 
artículo, en cambio, es siempre obligatorio, aunque esté el pronombre: *nosotros músicos. El 
carácter nuclear del sustantivo se hace patente especialmente en la tercera persona de singular, 
donde la presencia del pronombre no es posible (probablemente porque hay una coincidencia 
total entre los dos términos; si se dice el músico, no se necesita el pronombre él para nada): 
 
(7.199) *Él el músico intenta comprender al compositor. 
 
Como hemos visto en el capítulo 5.1., el verbo español puede concordar en plural en la 1ª o 2ª 
persona aunque no haya un pronombre sujeto expreso.  
La situación cambia, sin embargo, si hay una coma intercalada entre el pronombre y el 
sustantivo. En tal caso se trata, en efecto, de una construcción apositiva, en la que el segundo 
término define al primero, indicando en qué condición o calidad actúa la persona en cuestión: 
 
(7.200) Doy fe yo, el notario, de su identidad personal. 
(7.201) Incumbe a ustedes, los miembros del consejo, tomar la decisión sobre este asunto. 
 
Si hay una coma, el segundo término puede aparecer incluso después de un pronombre de ter-
cera persona, en contra de lo que vimos en (7.199); asimismo, el complemento apositivo puede 
carecer de artículo: 
 
 
(7.202) Explicó que a la reunión acudirían, además de ella, presidenta de la comisión, 
  también don José Nieto y doña Luisa Ortiga. 
 
Todo esto demuestra, a nuestro juicio, que esta construcción es una verdadera aposición y tiene 
una descripción sintáctica diferente de la de (nosotros) los músicos. 
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7.5.3.6. Aposición oracional 
 
A veces la aposición recoge el sentido de la oración inmediatamente anterior:  
 
(7.203) (…) arrastraba un poco el tacón afilado de un pie o del otro, un gesto de contenida  
  impaciencia. (CFM 42) 
(7.204) Anunció la paralización de los bombardeos, gesto que encontró una respuesta positiva.  
  (EP) 
 
Alcina y Blecua consideran aposiciones oracionales a estas construcciones. Parecen ser ora-
ciones de relativo reducidas:  
 
(7.205) La diva quiso que el protagonista masculino fuese su marido, exigencia que 
  le pareció desmedida al director. 
 ? La diva quiso que el protagonista masculino fuese su marido, lo cual era una exigencia  
 que le pareció desmedida al director. 
 
A causa de su función, la aposición oracional es frecuentemente un sustantivo como gesto, 
petición, ademán, exigencia, deseo, esperanza etc. Se trata siempre de un nombre deverbal, apto 
para resumir el sentido de la oración anterior o de alguna parte de ella. 
En cuanto a la presencia o ausencia de determinante, prevalece la aposición sin artículo, si 
bien encontramos también casos contrarios, como (7.203).  
 
7.5.3.7. Aclaración y adición 
 
Los criterios sintácticos señalados por Taboada parecen cumplirse también en el siguiente 
ejemplo: 
 
(7.206) Al frente de la empresa había un buen empresario, un buen ejecutivo que era Torres. (EP) 
 
En efecto, ambos elementos son frases nominales; se sitúan en el mismo plano, su orden puede 
ser invertido y tienen identidad referencial. Sin embargo, no se trata de una aposición, porque un 
buen ejecutivo no guarda relación semántica con el primer término: ni define, ni caracteriza ni 
identifica al primer término. Los dos caracterizan independientemente a Torres. Así, son 
 284
simplemente dos frases nominales yuxtapuestas, sin relación mutua. Burton-Roberts habla de 
"corrección": el hablante se refiere a la entidad dos veces, la segunda vez para corregir lo que ha 
dicho antes. De la misma manera podríamos hablar de "aclaración": el hablante no se da por 
contento con una caracterización, sino que hace una aclaración para hacerse entender mejor. 
Ambas caracterizaciones son semánticamente independientes. Lo mismo ocurre en el siguiente 
ejemplo:  
 
(7.207) La tía vivía con una criada, casi una niña, a la que compraba los libros de texto (…).  
  (CFM 70) 
 
Tampoco se trata de aposición, a nuestro juicio, cuando las dos frases nominales están separadas 
por otros elementos: 
  
(7.208) Constituyó la empresa fundamentalmente con la ayuda de la Banca Rasini en los 
  años sesenta, banca donde trabajaba su padre. (EP) 
 
La segunda frase constituye una adición o una aclaración, según el contexto. No puede ser clasi-
ficada como una aposición, ya que no constituye un elemento funcional único con el primer 
elemento. 
 
7.5.3.8. Inciso 
 
Escandell y Leonetti, siguiendo a Milner, distinguen entre la aposición y el inciso. Este último 
tiene más movilidad que la aposición (no tiene que seguir al núcleo) y remite siempre al sujeto. 
Hay también diferencias semánticas: el inciso, según Escandell y Leonetti, suele expresar 
comentarios valorativos sobre el sujeto. El siguiente ejemplo es un inciso:  
 
(7.209)  Bayaceto II, víctima de sus pasiones, nunca pudo poner orden entre sus esposas.  
 
El inciso del ejemplo anterior podría también encabezar la oración: 
 
(7.210) Víctima de sus pasiones, Bayaceto II nunca pudo poner orden entre sus esposas. 
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Taboada tampoco acepta que se trate de aposiciones; relaciona estas construcciones con los 
adjetivos separados del nombre por medio de comas, que suelen indicar causas u otras 
circunstancias de la acción verbal; este tipo de adjetivos han sido llamados "incidentales"76:  
 
(7.211) Cansados del viaje, los niños se durmieron nada más volver a casa. 
 
Paula Pombar (1978: 66-73) estudia este fenómeno con algún detalle; para esta autora, los adje-
tivos incidentales ("destacados", en su terminología) no son aposiciones, sino un recurso estilís-
tico que sirve para poner de relieve un elemento oracional que el hablante quiera destacar.  
En cuanto a las relaciones entre el adjetivo incidental y el inciso, desde el punto de vista 
sintáctico son construcciones paralelas, pero no lo son desde el punto de vista semántico. Un 
inciso puede expresar circunstancias totalmente externas a la acción verbal: 
 
(7.212)  (…) era sin embargo una aficionada: hija de un viejo embajador misino (neofascista, es 
  decir), estaba casada, tenía dos hijos (…). (CFM 33) 
 
El inciso puede aparecer también cuando la oración carece de un sujeto expreso: 
 
(7.213) Nacida en Zafra (Badajoz) en 1954, hija del poeta y ex alcalde Antonio Chacón, se  
  inició en la literatura en 1992 (…). (EP) 
 
Como podemos comprobar, el inciso no lleva nunca artículo. A nuestro juicio, su función es 
próxima a la de un complemento adverbial (esta misma función es también la que tienen los 
llamados adjetivos incidentales); parecería que uno de los rasgos definitorios de esta estructura 
es, precisamente, la falta de artículo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
76 Para la descripción de estos adjetivos, ver Rodríguez Espiñeira (1991). 
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7.5.4. Resumen 
 
La siguiente tabla resume los principales usos apositivos que hemos tratado en los capítulos 
anteriores: 
   
SUBORDINACIÓN Ejemplo Observaciones 
1. Nombre genérico + nombre propio El rey Juan Carlos Núcleo: Juan Carlos 
2. Aposición con "de" La provincia de Salamanca Núcleo: Salamanca 
3. Sobrenombre Elena la bella Núcleo: Elena 
 
COORDINACIÓN 
  
 
1. Aposición caracterizadora 
     Núcleo nominal 
     Núcleo oracional 
 
 
su profesor, (un) científico de mucha valía 
Al final de la actuación abrazó a su 
hijo, gesto que conmovió al público. 
 
Puede llevar artículo. 
Generalmente sin 
artículo. 
 
2. Aposición identificadora Lima, (la) capital de Perú 
Yo, el notario 
Puede llevar artículo. 
3. Aposición definidora Pablo García, estudiante de ingeniería 
naval 
No lleva artículo. 
 
Otras construcciones similares 
  
 
Aclaración / Adición 
 
un buen empresario, un buen ejecutivo que 
era Torres 
 
 
Inciso 
 
 
Hombre de carácter desagradable, su padre 
tenía pocos amigos  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 287
7.6. RELACIONES DE IDENTIDAD 
 
7.6.1. Construcciones metafóricas y relaciones atributivas 
 
En las construcciones metafóricas y en las relaciones atributivas hay una identidad denotativa 
entre los dos miembros del conjunto:  
 
(7.214) le vi la lengua de víbora  
en la rosa de su boca   (Juan Ramón Jiménez, Jardines lejanos) 
(7.215) La bobalicona de la presentadora es una sevillana muy ñoña. 
 
En el primer ejemplo, la rosa es su boca, en el segundo ejemplo la bobalicona es la presentadora.  
Gutiérrez Ordóñez  (1978) analiza la polisemia de la secuencia el burro del herrero, que 
puede ser interpretada como una construcción posesiva o atributiva: 
 
(7.216) el burro del herrero 
 ? el burro que es del herrero; su burro 
  ? el herrero que es un burro 
 
Este autor señala, muy correctamente, que no sólo hay una diferencia semántica en el signifi-
cado de burro, ya que en la lectura posesiva se utiliza el nombre en su denotación y en la atribu-
tiva en su connotación, sino también una diferencia de comportamiento sintáctico. En efecto, la 
construcción atributiva el burro del herrero no admite concordancia numérica entre los dos 
nombres: los burros de los herreros puede tener únicamente una lectura posesiva, y el comple-
mento es conmutable por su, lo que no ocurre en la lectura atributiva. Como nota el autor, la 
misma construcción con adjetivo sí admite concordancia entre los dos constituyentes: el tonto 
del niño, los tontos de los niños, las tontas de las niñas. 
El verdadero núcleo del tipo atributivo es, según Escandell, el segundo término. El núcleo 
va siempre acompañado del artículo determinado o un pronombre: el santo de su marido.  
 Existe también otro tipo de relación atributiva: una monada de niña. Es éste el tipo que 
aparece en el siguiente ejemplo: 
 
(7.217) ¿Se fueron en barco? -Sí, en barco, una maravilla de barco. 
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Las dos construcciones presentan varias diferencias entre sí. La función de zorro en el zorro del 
cura es la misma que tiene un adjetivo epíteto, ya que puede ser omitido sin que el significado 
de la oración cambie sustancialmente. Así, (7.219) es semánticamente más pobre que (7.218), 
pero tiene el mismo contenido lógico:  
 
(7.218) El santo de su marido no le dijo nada. 
 ? 
(7.219) Su marido no le dijo nada. 
 
En el tipo una monada de niña el primer sustantivo tiene más bien una función análoga a la de 
un adjetivo intensional.  (7.221) no tiene el mismo sentido lógico que (7.220): 
 
(7.220) Marta es una preciosidad de niña. 
(7.221) Marta es una niña. 
 
Las dos estructuras tampoco aparecen en los mismos contextos: el tipo una preciosidad de niña 
desempeña frecuentemente la función de predicado nominal, por su carácter atributivo. No es 
referencial en (7.220). En cambio, el tipo el zorro del cura suele ser referencial; así es, por 
ejemplo, en (7.218). En el zorro del cura, ambos constituyentes tienen, invariablemente, artículo 
determinado. En cambio, la modalidad una preciosidad de niña tiene, generalmente, artículo 
indeterminado delante del primer término; puede también tener un pronombre exclamativo: 
 
(7.222) ¡Qué monada de vestido! 
 
También puede tener pronombre demostrativo. En tal caso, es referencial y se aproxima, fun-
cional y semánticamente, al tipo el zorro del cura: 
 
(7.223) Esa porquería de hombre se fue con el dinero. 
 
Para Alarcos (1972) el tonto del niño equivale a el tonto es el niño, visión que acepta también 
Gutiérrez Ordóñez (1978). Esta visión parte del supuesto de que el núcleo es el adjetivo y que el 
sustantivo delimita el alcance semántico del adjetivo: el tonto del niño (y no el tonto del padre). 
Nos preguntamos si realmente es así: sería, en tal caso, necesario que esta expresión se usara en 
contextos de algún tipo de contraposición, lo que no parece ser el caso. En principio, la posición 
de Alarcos y de Gutiérrez es coherente: el sustantivo, al delimitar el alcance semántico del adje-
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tivo, actúa de la misma manera que un complemento restrictivo. Y, por otra parte, el adjetivo 
restrictivo puede sustituir al sustantivo: el sofá verde ? el verde. Tendríamos, así, el mismo 
esquema en el tonto del niño ? el niño. 
A nuestro entender, sin embargo, el adjetivo no es el núcleo, sino modificador. Si 
concedemos la nuclearidad al aparente complemento (el sustantivo), ya no hay razón para ver el 
adjetivo como elemento delimitativo. Así, el tonto de Pedro equivale, a nuestro juicio, aproxi-
madamente a Pedro, ese tonto. También podemos pensar que en el tonto de Pedro el primer 
elemento funciona como una especie de clasificador semántico. Ya que es un elemento redun-
dante (no es necesario para que el referente quede identificado), lo podemos equiparar también 
con un epíteto. Así lo vemos en (7.224): 
 
(7.224) (…) prefiero morirme sola antes que aguantar a una empleada acostada en mi habitación  
  que duerma abajo y le estropee el televisor a la tonta de mi hija. (M. Lebron: Memoria sin  
tiempo.MDC) 
 
Frente a estos casos, Alarcos señala también, como una construcción diferente, las exclama-
ciones del tipo ¡pobre de mí! Ésta es, a nuestro juicio, la equivalencia española a cierta expre-
sión que se da en algunas lenguas, consistente en un pronombre personal seguido de adjetivo, 
literalmente *yo tonto, *tú tonto. Esta modalidad no existe en español: el adjetivo actuaría de 
modificador restrictivo de un pronombre personal, que no puede ser restringido. Aquellas 
lenguas que admiten esta construcción, conciben la relación entre el pronombre personal y el 
adjetivo como una relación atributiva: yo, que soy tonto.  
 
7.6.2. Relaciones hiponímicas 
 
Con el término de estructuras hiponímicas nos referimos a los sintagmas que consisten en dos 
constituyentes, de los cuales el segundo es una subcategoría del primero: la pena de multa (un 
tipo de pena), el delito de falsedad (un tipo de delito). Otros ejemplos de construcciones 
hiponímicas son los siguientes: 
 
(7.225) la condición de europarlamentario 
(7.226) la profesión de ebanista 
(7.227) los objetivos de calidad en la enseñanza 
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El núcleo es el primer término; el segundo constituyente precisa la significación del núcleo, pero 
no lo puede reemplazar:  
 
(7.228) Cometió el delito de falsedad. 
(7.229) *Cometió la falsedad. 
 
El segundo término carece siempre de determinante: no tiene autonomía existencial, y su signi-
ficado se funde en el del núcleo. El núcleo, en cambio, lleva artículo determinado, porque está 
identificado en virtud del complemento: la condición de europarlamentario responde a la pre-
gunta ¿qué condición?. El núcleo lleva artículo determinado en virtud de la relación endofórica 
con el complemento; el artículo indeterminado no es, en principio, posible: *una condición de 
europarlamentario.   
En otros casos, sin embargo, no hay problemas para la presencia del artículo inde-
terminado: el delito de estafa / un delito de estafa; la pena de multa / una pena de multa. Estas 
expresiones tienen una descripción semántica diferente. En la profesión de ebanista el comple-
mento delimita el alcance del núcleo, pero no hay una equivalencia funcional entre ambos cons-
tituyentes: un ebanista no es, al mismo tiempo, una profesión. En cambio, una multa es una pena 
y una estafa es un delito. La identidad entre los constituyentes es total. Este tipo de cons-
trucciones están a caballo entre los grupos nominales de clase y las estructuras hiponímicas. Son 
conceptos cohesionados y compactos, como lo son los grupos nominales de clase, pero admiten 
adjetivos intercalados, como las estructuras hiponímicas. La descripción sintáctica varía, según 
se trata de estructura hiponímica o de grupo nominal de clase: 
 
(7.230) un delito de estafa    [un [delito de estafa]] 
(7.231) un delito continuado de estafa  [[un delito continuado] [de estafa]] 
(7.232) el delito continuado de estafa  [[el] delito continuado [de estafa]] 
 
En las siguientes oraciones puede apreciarse también el comportamiento diferente de un grupo 
nominal de clase y de una estructura hiponímica:  
 
(7.233) Le impusieron la pena de multa de diez colones. 
(7.234) Le impusieron una pena de multa de diez colones. 
(7.235) *Le impusieron la pena de multa terrible. 
(7.236) Le impusieron una pena de multa terrible. 
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El ejemplo (7.235) es incorrecto, porque cada complemento determina al contituyente inme-
diatamente anterior, y no puede existir, como concepto jurídico, una pena consistente en "multa 
terrible". En cambio, una pena de multa en (7.236) es analizable como grupo nominal de clase, 
con lo que el adjetivo determina a todo el conjunto, no al constituyente inmediatamente anterior. 
 Los siguientes ejemplos presentan construcciones parecidas a las relaciones hiponímicas: 
 
(7.237) el principio de unidad 
(7.238) la operación de lavado de dinero 
 
Hay una identidad entre el complemento y el núcleo: el principio consiste en la unidad y la ope-
ración consiste en el lavado de dinero. No obstante, la relación entre el núcleo y el complemento 
no es la de categoría superior y subcategoría, ya que el núcleo no permite establecer jerarquías 
hiponímicas de la misma manera que, por ejemplo, delito o pena. Sólo una parte del léxico de 
una lengua cualquiera puede ser organizada en función de jerarquías hiponímicas estables; sin 
embargo, un número mucho mayor de vocablos permite agrupaciones hiponímicas provi-
sionales. También el siguiente ejemplo presenta una estructura hiponímica provisional: 
 
(7.239) Nuestros principios éticos son los siguientes: la honestidad, la transparencia y 
  la solidaridad. 
 
Los tres nombres de cualidad en (7.239) son subcategorías de principio en una situación 
concreta y en un contexto dado. La cohesión entre los constituyentes de una construcción 
hiponímica provisional como los principios de unidad es, sin embargo, escasa. Esto hace que, en 
ocasiones, el complemento pueda aparecer con artículo. Frente a el riesgo de accidente y el 
riesgo de irradiación, el complemento está precedido por el artículo determinado en (7.240): 
 
(7.240) ¿Por qué correr el riesgo del tiro en la nuca? (EP) 
 
Incluimos dentro de este apartado también las construcciones que Escandell (1995: 50) 
denomina "construcciones apositivas". Consisten en un nombre seguido por una oración 
completiva: el objetivo de que se reactive la economía. Como señala Escandell, no son 
construcciones argumentales, ya que no pueden ser relacionadas con un verbo que rige 
complemento directo. Así, suerte en el siguiente ejemplo no deriva de ningún verbo: 
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(7.241) Ha habido esta suerte de que ha habido gente competente. (EP) 
 
El sustantivo puede ir seguido también por un infinitivo: 
 
(7.242) He tenido la suerte de contar siempre con buenos profesores. 
 
Tanto en (7.241) como en (7.242) hay una identidad entre el núcleo y el complemento: la suerte 
consiste en lo que viene expresado a través del complemento. 
 
7.7. COMPLEMENTOS DE CUALIDAD 
 
7.7.1. Cualidad y materia 
 
Los complementos de cualidad, que consisten en un nombre precedido por la preposición de, 
han sido explicados por medio de la trasposición: el nombre modificador desempeña la misma 
función que un adjetivo (un gesto de alegría / un gesto alegre). Puede también coordinarse con 
un adjetivo:  
 
(7.243)  unos servicios públicos universales y de calidad (EP) 
 
Val Álvaro (1981: 58) opina que en muchas ocasiones no hay diferencia entre la preposición de 
o con, si bien los complementos con de suelen expresar una cualidad esencial y los introducidos 
por con una modificación actual del núcleo. En los siguientes ejemplos podría aparecer también 
de: 
 
(7.244) (…) un cliente con mal carácter lo puede estar zarandeando (…). (CFM 55) 
(7.245) Los compradores fueron cayendo menos un tipo con cara germánica (…) (CFM 163) 
 
Según la definición del Esbozo (1983: 440) los complementos de cualidad expresan "naturaleza, 
condición o cualidad de personas o cosas". Esta definición no incluye materia (una casa de 
madera), que, según Climent (2000: 4.4.3) se inscribe dentro del esquema parte/todo. Esto no 
ocurre, sin embargo, cuando la referencia no es concreta: una voluntad de hierro. Val Álvaro 
señala, a este respecto, que no hay necesariamente equivalencia entre el sustantivo y el adjetivo: 
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férreo no significa lo mismo que hierro. Sin embargo, en el sentido figurado sí hay una equi-
valencia total:  
 
(7.246) una voluntad férrea / una voluntad de hierro 
(7.247) una sonrisa de miel / una sonrisa melosa 
 
Cuando la referencia es concreta, no puede decirse propiamente que la materia constituya una 
propiedad o cualidad del núcleo. La relación entre el núcleo y el complemento puede ser con-
ceptualizada de dos formas. Considérese la siguiente expresión: 
 
(7.248) una mesa de madera 
 
Primero, podemos pensar que hay una relación de equivalencia: la madera utilizada para hacer 
una mesa es la propia mesa o, al revés, la mesa es lo mismo que la madera utilizada para 
hacerla, tallada en cierta forma. En segundo lugar, podemos pensar, con Climent, que se trata de 
una relación de parte/todo: la mesa es una "porción" de la madera que hay en el mundo. No 
obstante, la situación cambia cuando el nombre de materia tiene su propio modificador:  
 
(7.249) una mesa de madera dura 
 
Ya no hay una atribución directa entre madera y mesa, sino que el complemento expresa más 
bien una cualidad de madera que de mesa.  
 Muchas veces los límites entre un grupo nominal de clase (o incluso un compuesto 
sintáctico) y un nombre modificado por un complemento de materia son poco precisos: 
 
(7.250) unos zapatos de tacón 
(7.251) unos zapatos de tacón alto 
 
En (7.250) se trata de un determinado tipo de zapatos, por lo que podemos considerar esta 
expresión como grupo nominal de clase, pero en (7.251) hay un nombre modificado por un 
complemento de cualidad. Así, (7.251) es sintácticamente similar al siguiente ejemplo:  
 
(7.252) un árbol de raíces profundas 
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Algunas veces los nombres modificados por complementos de cualidad llegan a constituir 
grupos tan sólidos y cohesionados que pueden ser considerados como palabras compuestas; 
como tales, pueden tener un significado totalmente opaco. Así, un hablante que no conoce la 
historia del concepto, no puede entender la motivación de una expresión como hombres de 
honor (mafiosos).  
 
7.7.2. Dos tipos de complementos de cualidad 
 
Val Álvaro distingue entre dos tipos de complementos de cualidad. El primer grupo consiste en 
expresiones en las que hay una relación semántica de atribución entre el núcleo y el atributo; el 
complemento podría ser sustituido por una oración de relativo con cuyo: 
 
(7.253) una muchacha de cuerpo esbelto 
 ? una muchacha cuyo cuerpo es esbelto 
 
Al segundo grupo pertenecen las construcciones en las que el complemento no expresa una pro-
piedad del núcleo:  
 
(7.254) una sonrisa de burla 
 
En efecto, no se puede pensar que burla sea una propiedad de sonrisa en (7.254), sino que la 
sonrisa y la burla son una misma cosa; la burla consiste en una sonrisa77.  
 
7.7.2.1. Tipo "una chica de cuerpo esbelto" 
 
Este tipo de construcción aparece desde los primeros textos, y es frecuente tanto en la literatura 
antigua como en la moderna:  
 
(7.255) (…) et guardat vos dél et faredes como omne de buen recabdo. (CL 80) 
(7.256) (…) gradesçió mucho a Dios porque fallara muger de tan buen entendimiento. (CL 162) 
(7.257) (…) commo quier que yo só assaz muger de pequeña guisa (…). (CL 246) 
 
                                                          
77 Tal definición podría inducirnos a pensar que se trata de una estructura hiponímica, similar a las que hemos visto 
en la sección anterior. No es así: en la condición de europarlamentario el segundo término especifica al primero, 
consistir en muchas cosas, no sólo en una sonrisa. 
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(7.258) Caualleros de media talla también me ruegan (…). (LT 191) 
(7.259) (…) un tipo de facciones irritantes (…). (CFM 163) 
 
En cuanto al artículo, el sintagma se comporta como un todo, por lo que el complemento, gene-
ralmente, carece de determinante. Según Val Álvaro, sin embargo, puede tener artículo si 
también lo tiene el núcleo. En tal caso, ambos constituyentes tienen referencia anafórica: 
 
(7.260) ¿Has visto al hombre de los zapatos blancos? 
 
En cambio, según Val Álvaro, un núcleo indeterminado no puede tener complemento precedido 
por artículo determinado:  
 
(7.261) *una niña de la cara sucia 
 
Esto es completamente cierto para la referencia anafórica: lógicamente, si el núcleo no es 
anafórico, tampoco lo puede ser el complemento. Sin embargo, no es imposible que el comple-
mento aparezca con un artículo determinado endofórico y con su propio complemento: 
 
(7.262) Es inaudito que un hombre de la experiencia política de Carlos Ruiz se vea 
  enredado en una aventura de ese tipo.  
 
Con todo, es cuestionable que complementos como el de (7.262), precedidos por  artículo 
determinado, puedan ser incluidas dentro del grupo de los complementos de cualidad. También 
podrían considerarse, con justificación, como complementos circunstanciales. La chica del 
perro (ejemplo de Escandell de complemento circunstancial) y el hombre de los zapatos blancos 
nos parecen funcionalmente idénticos. La diferencia esencial es que un sintagma nominal con 
complemento de cualidad funciona como un todo, mientras que en los sintagmas con comple-
mento circunstancial tanto el núcleo como el complemento tienen su propia referencia. Un 
complemento de cualidad puede, algunas veces, ser sustituido por un adjetivo: 
 
(7.263) la chica de ojos alegres  
 ? la chica ojialegre 
cf. 
 
(7.264) la chica de los ojos alegres 
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El complemento de (7.264) es, a nuestro entender, muy similar al complemento circunstancial 
en, por ejemplo, el hombre de los zapatos blancos. 
 Debe observarse, por otra parte, que el complemento en ningún caso está acompañado por 
el artículo determinado si expresa una cualidad moral o intelectual y no una característica física: 
una persona de honor, pero no *la persona del honor. Una cualidad de este tipo es, en efecto, 
susceptible de servir como seña de identidad, como zapatos blancos u ojos azules. 
Val Álvaro (1981: 65, n. 31) distingue, como subcategoría de los complementos de 
cualidad, las construcciones del tipo una niña de tres años; en palabras del autor, se trata de 
"construcciones en las que se expresa la edad, tamaño o medida de algún tipo de núcleo (…). En 
efecto, el complemento delimita la aplicación de la cualidad precisando su referencia o el tipo de 
medida o dimensión". Como vemos en el siguiente ejemplo, el complemento va siempre prece-
dido por algún tipo de cuantificador, generalmente numérico: 
 
(7.265) Un hombre de treinta y tres años a su muerte, un hombre joven sin goles nuevos (…).  
(CFM 232)  
 
En el siguiente ejemplo, de corta duración expresa también medida: 
 
(7.266) La Eurocámara quiere (…) fomentar "penas alternativas" que sustituyan las condenas de  
  prisión de corta duración. (EP) 
 
7.7.2.2. Tipo "una sonrisa de burla" 
 
El segundo tipo de complemento de cualidad descrito por Val Álvaro el núcleo expresa una 
acción psicofísica y el complemento, en gneral, un sentimiento o actitud: 
 
(7.267) un gesto de menosprecio 
(7.268) una mirada de reproche 
(7.269) una sonrisa de satisfacción 
 
El complemento no lleva nunca artículo:*el gesto del menosprecio. Hay, por lo tanto, una uni-
dad aún más estrecha entre ambos constituyentes que en el tipo una chica de ojos alegres. En 
una sonrisa de burla, el complemento no es una propiedad del núcleo, sino que hay una identi-
dad entre ambos: así, por ejemplo en sonrisa de burla, la burla se manifiesta a través de la son-
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risa, o consiste en una sonrisa. Precisamente la unidad e identidad entre ambos constituyentes 
hace que el complemento nunca pueda llevar determinante. Las siguientes oraciones presentan 
ejemplos de esta construcción: 
 
(7.270) Pese a los ojos apretados y el gesto de dolor se la veía guapa (…). (CFM 175) 
(7.271) El extraño se ríe un poco, mientras el joven la cura, y le lanza una mirada de incredulidad.  
  (J. M. García-Candás: Encuentro en la Ciudad del Olvido. MDC) 
 
7.7.2.3. Resumen  
 
Las únicas construcciones de complemento con cualidad que aceptan artículo son aquellas en las 
que el complemento tiene su propio modificador adjetival: la muchacha de los ojos alegres. El 
complemento puede llevar artículo cuando tiene su propia referencia (frecuentemente 
anafórica;) en estos casos, el complemento expresa algún tipo de cualidad –generalmente 
característica física– que sirve fácilmente como señal de identidad del núcleo. Como hemos 
sugerido, puede ser considerado también, incluso con más justificación, como complemento 
circunstancial. 
 En la fórmula una chica de ojos alegres, una niña de tres años, el complemento se 
comporta como un adjetivo intensional: añade una cualidad o propiedad al núcleo. En el tipo 
una mirada de desprecio, en cambio, hay una identificación entre ambos constituyentes: el 
núcleo es la expresión de la cualidad denotada por el complemento. No hay independencia entre 
los constituyentes, lo que hace imposible la aparición de un determinante dentro del sintagma: 
*la mirada del desprecio.  
 Construcciones aparentemente similares pueden tener análisis e interpretaciones 
diferentes:  
 
(7.272) una época de escasez 
(7.273) una época de miseria 
(7.274) una situación de miseria 
 
Los dos primeros ejemplos responden a la fórmula de una chica de ojos alegres; el comple-
mento expresa una cualidad del núcleo. En (7.272) la época se caracteriza por la escasez, en 
(7.273) por la miseria. En cambio, (7.274) no es una construcción con complemento de cualidad, 
sino un grupo hiponímico: la miseria es un tipo de situación. Así, en las dos primeras expre-
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siones el complemento puede también tener artículo anafórico (a condición de que el núcleo 
lleve artículo determinado), al igual que la chica de los ojos alegres. Este cambio no es posible 
en una situación de miseria: 
 
(7.275) la época de la escasez 
(7.276) la época de la miseria 
(7.277) *la situación de la miseria 
 
 
7.8. COMPOSICIÓN, DERIVACIÓN Y GRUPOS NOMINALES DE CLASE  
 
7.8.1. Diferencia entre derivación y composición 
 
En una palabra derivada hay, en principio, un lexema y uno o más afijos: antimilitar, semifinal, 
nacionalizar.  Por la composición se entiende la formación de nuevos compuestos por dos o más 
palabras, ya estén gráficamente unidas o no, siempre que se comporten como unidades semánti-
cas cohesionadas. El concepto de composición ortográfica se refiere a las unidades en las que las 
partes están unidas ortográficamente: camposanto, lavaplatos. Cuando los elementos están sepa-
rados ortográficamente, pero también constituyen unidades lexicalizadas y semánticamente 
compactas, se trata de compuestos sintagmáticos:  fiscal de sala, guardia civil.  
No es siempre fácil trazar una línea divisoria entre la palabra simple y derivada, por una 
parte, y entre la palabra derivada y compuesta, por otra parte. Como advierte Lang (1990: 45), 
palabras como preferir, diferir, referir son difíciles de analizar como lexemas y prefijos, puesto 
que no existe un lexema ferir. La cuestión está en el criterio adaptado: etimológicamente, se 
trata de palabras derivadas (prae-fero, dis-fero > differo, re-fero), pero en la lengua actual no 
existen restos del verbo raíz fero del latín. En otros casos, el lexema latino existe en español, 
pero en forma diferente, dada la evolución fonética que ha sufrido: filial es etimológicamente 
una palabra derivada (filia + -al), pero el lexema no puede ser relacionado directamente con su 
resultado moderno hija. También  palabras como contraataque o antesala son equívocas: ¿son 
ejemplos de derivación o de composición? El afijo se define como morfema trabado; nunca apa-
rece, por lo tanto, solo, sino que está necesariamente unido a otro morfema. En los casos de 
contraataque y antesala se podría argüir que se trata de compuestos, ya que contra y ante son 
preposiciones y, por lo tanto, morfemas libres. Aquí entramos en los límites entre la derivación 
y la composición.  
 299
Bustos Tovar (1966: 264) advierte que la motivación morfológica de la palabra, y su 
clasificación como compuesta o como derivada, depende en buena parte de la frecuencia con la 
que uno de los elementos se usa en otros compuestos. Este autor considera televisión, aeronave 
y astronomía como plenos compuestos, pero como derivados aquellas palabras cuyo primer 
elemento es una preposición bisilábica, como contrasentido, contratiempo, entretiempo, 
entrevista, sobrehumano, sobremesa. 
Un compuesto como televisión puede, a su vez, dar lugar a otro compuesto, donde el 
primer elemento consiste en una abreviación del compuesto original: televisión ? 
telespectador, televenta. Éstos son, a nuestro juicio, verdaderos casos intermedios entre la deri-
vación y la composición. Un caso parecido es el de internauta. El primer elemento, –inter– 
existe como prefijo, como podemos ver en internacional, interurbano. Sin embargo, internauta 
no ha sido formado añadiendo directamente un prefijo a un lexema, sino que el proceso ha sido 
otro: 
 
(7.278) internauta 
 ? internet, astronauta 
 
7.8.2. Compuestos sintagmáticos 
 
La composición ortográfica y sintagmática presentan una considerable variación morfosintáctica 
en el español moderno; por otra parte, existe un amplio terreno gris entre los sintagmas 
nominales lexicalizados, que pueden calificarse como plenos compuestos, y aquellos sintagmas 
en los que la relación entre los elementos es provisional. Considérense los siguientes ejemplos: 
 
(7.279) un guardia civil 
(7.280) una cuestión económica 
 
En principio, ambos ejemplos presentan una misma estructura sintáctica: un sustantivo acom-
pañado por un adjetivo clasificador (relacional) postpuesto. Sin embargo, un guardia civil es una 
unidad semántica lexicalizada, comparable semánticamente a una sola palabra, mientras que una 
cuestión económica es una mera yuxtaposición de dos elementos, sin constituir un concepto 
léxico cohesionado. De la misma manera, los sintagmas grupo de interés y cuestión de interés 
son construcciones sintácticamente idénticas; sin embargo, sólo la primera puede ser identifi-
cada como unidad semántica relativamente cohesionada.  
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En algunos casos, un mismo sintagma puede actuar de compuesto sintagmático y de sintagma 
nominal con sustantivo y complemento. Por ejemplo, la secuencia cucharilla de café puede ser 
analizada como compuesto sintagmático que denota un determinado tipo de cuchara, o bien 
como una expresión pseudopartitiva, donde el primer constituyente tiene el valor de 
cuantificador. En este último caso, la estructura es la misma que en un puñado de azúcar.  
El propio concepto de unidad semántica "cohesionada" o "lexicalizada" es, ciertamente, 
impreciso. Los sintagmas que presentan un mayor grado de lexicalización poseen, también, una 
mayor cohesión interna: el compuesto sintagmático forma un todo dentro de la oración, una sola 
unidad semántica. Así, casa y camposanto forman mínimas unidades de significado; la segunda 
consiste en dos palabras, pero su significado no es reducible a ninguno de sus constituyentes. En 
muchos casos, la palabra compuesta es incluso semánticamente opaca: no guarda relación 
semántica con ninguno de sus constituyentes. Éste es el caso, por ejemplo, de tiovivo. En 
altavoz, la relación semántica entre el compuesto y el núcleo, voz, es escasa o, cuando menos, 
indirecta: el altavoz no es una voz, sino un aparato destinado a reforzar la voz. Estamos, de 
nuevo, ante un continuum que abarca varios grados de transparencia y opacidad. 
 También los compuestos sintagmáticos constituyen nuevos conceptos. Así, en el sintagma 
juegos olímpicos, la extensión del núcleo se ve reducida por el adjetivo clasificador olímpico de 
modo que el conjunto forma un nuevo concepto, cuyo significado no es reducible al de su 
núcleo, como en juegos peligrosos. Lang señala también varios casos de relativa opacidad de los 
compuestos sintagmáticos: huelga patronal, hilo musical, patas de gallo etc. Frente a los 
compuestos ortográficos, que presentan un rasgo ortográfico definitorio, la unión ortográfica de 
sus constituyentes, los compuestos sintagmáticos no pueden ser identificados a través de rasgos 
externos inmediatos. En última instancia, por lo tanto, es la convención entre los hablantes lo 
que decide si un sintagma nominal es una unidad semántica lexicalizada o no. Hay, con todo, 
ciertos criterios que ayudan a determinar hasta qué punto un sintagma está cohesionado. Los 
más importantes son, a nuestro juicio, los siguientes:  
 
1) La ininterruptibilidad del sintagma. Si se trata de un sintagma cohesionado, no admite un 
adjetivo, adverbio u otro elemento intercalado entre los constituyentes: un guardia civil español 
y no *un guardia español civil.  
 
De acuerdo con este criterio, por ejemplo tipo de interés no es un sintagma compuesto, ya que 
encontramos casos de tipos bajos de interés:  
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(7.281) Se suponía que unos tipos bajos de interés iban a espolear la solicitud de préstamos 
  y créditos. (El Mundo 21.10.01) 
 
En palabras de Bustos Gisbert (1986: 32), las determinaciones sólo pueden afectar al compuesto 
como totalidad, lo que explica la inadmisibilidad de un adjetivo intercalado. 
 
2) La presencia o ausencia del artículo ante el complemento. Partimos del supuesto de que si el 
complemento es un sustantivo, no va, en principio, precedido por artículo en los compuestos 
sintagmáticos. La diferencia entre nido del pájaro y nido de pájaro está en que en la segunda  
construcción pájaro no tiene referencia individual ni específica, sino que funde su significado en 
el del primer elemento. El criterio del artículo no es, con todo, inequivoco, como demuestran 
algunos compuestos con artículo ante el segundo elemento, como árbol del paraíso, o las vaci-
laciones como calidad de vida / calidad de la vida. 
 
3) La susceptibilidad del núcleo o del complemento de ser usado aisladamente, con el mismo 
significado que tiene el compuesto: un guardia civil / un guardia; un coche utilitario / un 
utilitario; un vino tinto / un tinto.  
 
4) La susceptibilidad del conjunto de ser conmutado por un elemento simple: piel roja / indio.  
 
Ninguno de estos criterios es universal o inequívoco. Los autores que se han ocupado de este 
tema coinciden en que algunos de los criterios morfosintácticos y funcionales no son exclusivos 
de los compuestos; por otra parte, los criterios señalados no se cumplen necesariamente en todos 
los compuestos. Junto a los criterios sintácticos hay también otros, como la unidad acentual, la 
institucionalización (adquisición de un significado especializado) y la susceptibilidad de admitir 
recontextualizaciones y de entrar en procesos creativos del hablante.    
 
7.8.3. Grupos nominales de clase 
 
Los grupos nominales de clase presentan una misma estructura superficial que los compuestos 
sintagmáticos; en muchos casos, tienen también una gran cohesión interna, y pueden llegar a 
lexicalizarse como compuestos. A este respecto, Martinell (1984: 243) habla de "bloque 
cohesionado inmediatamente previo", lo que sugiere que tanto en los grupos nominales como en 
los compuestos se trata de una fijación, pero de distinto grado. El uso de las palabras compues-
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tas no supone un proceso creativo, advierte Martinell, sino que su aprendizaje y uso se basan en 
la memorización. Son unidades semánticas que se aprenden en bloque y en un proceso similar al 
aprendizaje de cualquier vocablo de la lengua.  
 Un grupo nominal de clase se comporta como un todo, al igual que un compuesto. Así, en 
un buque de guerra, la denotación del núcleo se ve afectada por el complemento; por lo tanto, el 
conjunto no se opone al concepto genérico de buque, sino a otros tipos de buques (otros grupos 
de clase). El complemento no tiene referencia propia, ya que su función es la de modificar el 
núcleo. La diferencia entre ropa de niño y ropa del niño no es sólo que en el primero niño es 
nombre clasificador y en el segundo nombre identificador (referencial), como sugiere Alarcos 
(1972: 176), sino que en el primer caso el complemento restringe la denotación del núcleo de tal 
manera que el conjunto llega a formar un concepto nuevo, el de ropa infantil. En la ropa del 
niño, en cambio, la denotación del núcleo no se ve afectada: la ropa que lleva un determinado 
niño puede ser, al menos en teoría, ropa no destinada a niños. Sin embargo, el grupo nominal de 
clase no llega a la opacidad a la que pueden llegar los compuestos: así, ropa de niño es un 
determinado tipo de ropa, pero sigue siendo ropa, mientras que un compuesto como cola de 
caballo no es una cola. Es también frecuente que el complemento del grupo nominal de clase 
pueda ser sustituido por un adjetivo clasificador: 
 
(7.282) profesor de universidad / profesor universitario 
(7.283) programa de televisión / programa televisivo 
(7.284) hospital de niños / hospital infantil 
 
Por otra parte, estamos de nuevo ante un continuum: los grupos de clase no forman una cate-
goría claramente diferenciable de otras construcciones. Un bosque de pinos es, a nuestro juicio, 
un grupo nominal de clase, pero no lo es una fila de pinos, que clasificamos como estructura 
pseudopartitiva. Esta clasificación no puede basarse en ningún rasgo externo, sino al grado de 
cohesión del grupo: un bosque de pinos constituye un concepto léxico estable y compacto. Por 
otra parte, un grupo nominal estable lexicalizado puede llegar a convertirse en un compuesto; al 
mismo tiempo, un significado metafórico puede estabilizarse, con lo que el compuesto ha 
llegado a tener un significado totalmente opaco, no reducible a ninguno de sus constituyentes. 
Éste es el caso de, por ejemplo, patas de gallo.   
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8  CONCLUSIONES 
 
En lo que sigue, resumimos lo que consideramos como los puntos más importantes de los plan-
teamientos desarollados a lo largo de estas páginas.  
 
1. En cuanto a la cuestión de la referencialidad, que consideramos fundamental para la compren-
sión de las funciones del artículo, tanto el artículo determinado como el indeterminado pueden 
aparecer en expresiones referenciales. El artículo indeterminado es referencial cuando hay una 
"referencia del hablante": el hablante establece un vínculo referencial entre el nombre y el 
objeto al que refiere. La segunda dimensión fundamental de los artículos,  muy especialmente 
del artículo indeterminado, es la dimensión atributiva. Las expresiones atributivas corresponden 
a lo que una visión generalizada considera como expresiones cuantificadas. Si asumimos como 
punto de partida las funciones comunicativas de la lengua, las expresiones indeterminadas cuan-
tificadas constituyen descripciones, expresiones atributivas. En una expresión como me gustaría 
tener un perro el hablante no usa, desde el punto de vista comunicativo, un cuantificador al usar 
un, sino que da una descripción de lo que quiere tener: "algo que responde a la descripción de 
perro". Quizá mayor parte de los usos del artículo indeterminado, incluidos los usos genéricos, 
entran en el ámbito de las expresiones atributivas. El artículo determinado, por su parte, es esen-
cialmente referencial; su función es precisamente la de recuperar la referencia. No obstante, 
también tiene un uso atributivo, descrito por Donnellan; este uso se da en expresiones como el 
hombre que nunca lleve flores a su mujer es idiota. La expresión no es referencial, ya que no 
hay implicaciones de existencia. Lo que hace el hablante, al utilizar esta expresión, es dar una 
descripción. El predicado nominal idiota es aplicable a cualquiera que satisface la descripción 
dada.  
 
2. La teoría de la cuantificación está a caballo entre la lingüística y la filosofía lógica. La visión 
de un como cuantificador implica que un no es referencial; un en un perro señala que el con-
junto de perros no está vacío. Esta visión no implica que un sea un numeral. Desde otro plan-
teamiento, sin embargo, se ha cuestionado el estatuto de un como artículo y se ha querido 
demostrar que un es, en realidad, numeral y pronombre. Nuestro punto de vista, que defendemos 
especialmente en el capítulo 2, es que un abarca varias funciones; puede ser numeral, artículo, 
adjetivo o pronombre indefinido. Su estatuto como artículo no puede ser negado, ya que en 
muchos contextos es imposible sustituirlo por otros elementos y, por otra parte, su uso resulta 
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obligatorio. En una expresión como Elena es una buena persona, por ejemplo, la presencia de 
una es necesaria, y el artículo no puede ser sustituido por alguna, cierta ni otro pronombre cual-
quiera. Sin embargo, un se mueve, en sus diversas funciones, en un continuum; los extremos son 
diferenciables entre sí, pero hay una amplia zona intermedia, en la que los límites entre los 
diferentes valores de un se desdibujan, y resulta imposible trazar límites tajantes. Esto vale, por 
ejemplo, para la diferencia entre el numeral y el artículo; por ejemplo una expresión como 
encontré un euro en la calle presenta un caso del uso ambiguo de un: puede ser interpretado 
como numeral o como artículo. La diferencia fundamental entre estos dos valores es, sin 
embargo, la siguiente: cuando el sustantivo está precedido por el numeral un, hay una oposición 
entre el numeral un y otros numerales o bien entre objetos de la misma categoría (un libro / dos 
libros; un libro / otro libro); cuando, en cambio, está precedido por el artículo un, el objeto se 
opone a otros objetos de de otras categorías (un libro / un lápiz / un papel). 
 
3. Si bien consideramos un como un verdadero artículo, pertenece sólo parcialmente a la misma 
categoría que el, puesto que el es primordialmente referencial, mientras que un tiene importantes 
usos atributivos, en las que su función no es indeterminar, frente al uso determinante de el, sino 
atribuir una cualidad categorial al objeto. En cuanto al origen de un, nació para destacar la indi-
vidualidad del objeto, y se usaba, en un principio, casi exclusivamente en contextos referen-
ciales. Poco a poco se generalizó también en otros contextos, ante nombres inespecíficos y en 
expresiones atributivas, que hoy constituyen, quizá, su campo de uso más importante. El uso de 
un no era nunca compatible con la presencia de el, sino que eran, desde el principio, 
mutuamente excluyentes. Así, un aparecía en la misma posición que el. De ahí que al 
generalizarse, un fuera interpretado como marca de indeterminación. El valor indeterminante de 
un quizá sea, sin embargo, un valor originariamente negativo: surgió para individualizar un 
objeto específico en contextos referenciales, y su valor indeterminante es una consecuencia de la 
presencia generalizada y obligatoria de un en cualquier expresión que carece de artículo 
determinado (salvo los casos de omisión de artículo, que son siempre previsibles y obedecen a 
causas específicas). Así, las expresiones encabezadas por un empezaron a interpretarse como 
expresiones indeterminadas, y un fue clasificado como artículo indeterminado. La indeter-
minación es, quizá, aún hoy un valor secundario de un; en todo caso, no es el único valor que 
tiene. En voy a comprar un libro puede tener función indeterminante (cualquier libro, algún 
libro, un libro no mencionado anteriormente, etc.), pero no así en Luis, eres un ángel. El artículo 
indeterminado aparece, en efecto, en varios tipos de expresiones atributivas, donde 
frecuentemente acompaña a nombres que hacen referencia a objetos ya identificados y 
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mencionados anteriormente. En tales casos un no es marca de indeterminación, sino marca de 
atribución o de individualización. 
 
4. Uno de los principales campos de uso del artículo indeterminado es la modificación inten-
sional del nombre, en la que el sustantivo está acompañado por un adjetivo descriptivo o una 
oración de relativo que aumenta la intensión del nombre, atribuyéndole una nueva cualidad. La 
modificación intensional afecta frecuentemente a nombres ya identificados, y el nombre modifi-
cado puede ser continuo o discontinuo, concreto u abstracto. Éste es un típico valor individuali-
zador, no indeterminante. El uso de un es obligatorio en la modificación intensional. Este uso se 
da, por ejemplo, en tiene una belleza fresca o en yo nunca podría hacer una cosa tan detestable. 
 
5. El singular escueto de los nombres continuos y el plural escueto son expresiones genéricas 
que implican indeterminación cuantitativa, pero no son expresiones cuantificadas. Sin embargo, 
la indeterminación cuantitativa implica la no delimitación de la entidad. Ello hace que en 
algunos contextos los nombres continuos y nombres plurales indeterminados puedan tener una 
interpretación próxima a la de expresiones cuantificadas.  
 
6. El núcleo del sintagma nominal determinado el de Pedro es, tal como decía Andrés Bello, el 
pronombre "él" en una de sus variadas formas. Ninguno de los constituyentes del sintagma 
puede actuar por sí solo o tener la misma distribución que el conjunto, por lo que no pueden ser 
núcleos del sintagma. El pronombre "él" hace siempre referencia al conjunto; de la misma 
manera, también el artículo determina el conjunto del sintagma. Por lo tanto, el artículo deter-
minado puede ser considerado, de acuerdo con Bello, como una forma abreviada del pronombre 
personal "él".  
 
7. El artículo determinado aparece primordialmente en expresiones referenciales, y no es un 
cuantificador. Que tenga, en muchos contextos, un valor muy cercano al de todo, es una conse-
cuencia de su función identificadora y determinante, ya que la determinación implica 
delimitación. De acuerdo con la teoría de la inclusividad, la determinación afecta a la totalidad 
del referente; por lo tanto, el hablante que dice cómete la sopa se refiere a la totalidad de la sopa 
que está, por ejemplo, en el plato. Sin embargo, la inclusividad no debe ser confundida con la 
cuantificación. El artículo determinado identifica; cuando acompaña a un nombre continuo o 
abstracto, la identificación implica también la delimitación de la sustancia o del concepto. El 
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valor ”cuantificador” del artículo determinado consiste, precisamente, en la delimitación. No se 
trata, por lo tanto, de un valor autónomo.  
 
8. El comportamiento del artículo no puede ser explicado directamente a través de la función 
sintáctica del sintagma en que aparece.; en el uso de los artículos ante el sujeto y el objeto 
directo inciden ante todo cuestiones como la referencialidad, la delimitación y también el 
aspecto verbal. El predicado nominal, por su parte, presenta comportamientos diferentes, clara-
mente discernibles entre sí, según se trate de expresiones referenciales o atributivas.  
 El sujeto postverbal sin determinante ha sido explicado a través de la teoría de la 
inacusatividad, que ve el sujeto de los verbos inacusativos como objeto directo profundo o, 
desde el punto de vista del papel temático, como Paciente. En este trabajo hemos tratado de 
demostrar que no se trata de un objeto directo profundo, sino de un verdadero sujeto, al que se 
puede considerar como un Agente no típico, o bien como sujeto no agentivo. Lo que caracteriza 
a estas expresiones es la no delimitación del sujeto y su ubicación en la posición reservada para 
el Paciente de verbos transitivos, características que se deben a dos factores principales: por una 
parte, los sujetos postverbales no son nunca Tópicos, y en segundo lugar, los sujetos postverba-
les contienen el rasgo [-delimitado], lo que reduce su agentividad y los hace apto paras aparecer 
en oraciones presentativas y existenciales.  
 
9. Los complementos del nombre pueden ser divididos en cuatro grupos: los que tienen referen-
cia independiente del núcleo, como los complementos argumentales (la rehabilitación de los 
pacientes), los que modifican la denotación del núcleo sin tener referencia propia (un nido de 
pájaro), los que expresan identidad con el núcleo (el delito de estafa) y los complementos cuan-
titativos (un bolsa de manzanas). Los complementos del nombre ofrecen múltiples posibilidades 
interpretativas de acuerdo con el contexto y el tipo de nombre, y los límites entre los diferentes 
grupos no son nítidos. Sin embargo, el comportamiento del artículo dentro del sintagma nominal 
es previsible de acuerdo con la categoría en la que se inscribe el complemento. La interpretación 
puede ser ambigua, pero el comportamiento del artículo no. 
 
Este trabajo presenta una gran diversidad de puntos de vista y planteamientos. No es fácil, por lo 
tanto, destacar el hallazgo o descubrimiento principal del análisis realizado. Nuestro estudio 
toma postura sobre varias cuestiones centrales como la referencialidad, la genericidad, el es-
tatuto de los artículos, la modificación del sustantivo, la cuantificación, la inacusatividad etc. Sin 
embargo, quizá lo más relevante que esperamos haber podido aportar al conocimiento general 
 307
sobre los artículos es la dimensión atributiva del artículo indeterminado, que abarca no sólo los 
diferentes tipos de expresiones atributivas, sino sobre todo, el importantísimo papel que desem-
peña el artículo indeterminado en la modificación intensional.  
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